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paña, y si el habla es arte, también es literatura. Interesante, ¿verdad? En 
el epígrafe que continúa profundizarás un poco más sobre esta relación.

Origen de la literatura y su relación con la lengua 

Cuando aún no se vislumbraba vestigio alguno de civilidad en la existencia 
humana, la comunidad primitiva fue testigo del preludio de un desarro-
llo paulatino del mono que devenía hombre, el cual se fue desarrollando 
hasta alcanzar una etapa superior en su formación. Esto inicialmente fue 
posible gracias al desarrollo de las manos, y después a las rudimentarias, 
pero crecientes tareas que realizaba. Esto permitió que, en un momento 
dado, ese hombre incipiente fuera capaz de transformar las piedras y palos 
que comúnmente manipulaba en herramientas que le fueron de gran uti-
lidad en su trabajo, indudablemente, el uso de esos utensilios, la vida en 
común y el trabajo, aceleraron el desarrollo de estos hombres primitivos y 
la necesidad de la aparición en ellos del lenguaje articulado.

El grito debió servir, en un principio, para coordinar los movimientos de 
los integrantes del grupo. Progresivamente, esos sonidos se fueron articulan-
do cada vez mejor, hasta llegarse a recitar o entonar por el colectivo de for-
ma coral. Sumado a esto y ante la imposibilidad de explicar las causas de los 
fenómenos que lo rodeaban, el hombre primitivo recurrió a la fantasía y, ba-
sándose en lo poco que conocía y en sus particulares y limitadas experiencias, 
fue usando un lenguaje más elevado, diferente al habla sencilla que común-
mente utilizaba como instrumento de comunicación cotidiana (figura1. 1).

Este lenguaje se basaba en el sentido figurado de las palabras, usado 
con una definida intención expresiva, por lo que ya en él encontramos los 
primeros indicios de una poesía incipiente, aunque el hombre primitivo no 
sabía que estaba haciéndola, creándola.

Fig. 1.1
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Por otra parte, este hombre primitivo imitaba los movimientos del 
mundo circundante por medio de gestos que hacía con todo su cuerpo, 
pero principalmente con sus manos. De esos gestos mímicos, repetidos con 
cierto ritmo y medida, unidos al lenguaje oral expresivo, surgen la poesía, 
la música y la danza.

Debes fijar bien la siguiente idea, muy importante para comprender el 
origen de la creación artística: la literatura y la lengua tienen un carácter 
social, pues constituyen una representación de la sociedad.

La literatura es arte, al igual que la música, la danza, la plástica y otras 
manifestaciones artísticas, es el arte que emplea la palabra, y su estrecha 
relación con la lengua está dada porque en sus inicios este arte se trasmi-
tía de forma oral. La socialización en la comunicación de todo lo que el 
hombre pensaba y sentía, hizo posible la aparición de la lengua escrita, a 
la que se llega con posterioridad. La obra literaria es un reflejo de esto. 
Ella representa y recrea un mundo proveniente de la realidad o la ima-
ginación. Va dirigida a un lector/oyente a través de un canal que utiliza 
un código (lengua literaria) y un contexto determinado. Así es como ella 
se convierte en un acto de comunicación lingüística especial, porque el 
lenguaje literario, en su afán de apartarse voluntariamente del lenguaje 
común y coloquial, traza una finalidad dirigida a embellecer la expresión 
artística. De este modo, el receptor se siente atraído no solo por lo que se 
dice, sino también por la forma en que se dice.

La literatura universal

Observa las siguientes imágenes (figuras 1.2 y 1.3). 

Estamos seguros que conoces quienes son estos hombres y la relación 
que guardan con los elementos paisajísticos que los acompañan. ¿Recuer-

Fig. 1.3Fig. 1.2
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das algunos de los versos que ellos crearon? Sin dudas, recordarás algunos 
de ellos; no obstante, a continuación se te ofrecen dos ejemplos de textos 
trascendentales.

Heredia, nuestro gran cantor de la libertad, expresó en su poema “Niágara”: 

…Templad mi lira, dádmela, que siento
En mi alma estremecida y agitada
Arder la inspiración. ¡Oh! ¡Cuánto tiempo
En tinieblas pasó, sin que mi frente
Brillase con su luz! Niágara undoso,
Tu sublime terror solo podría
Tornarme el don divino, que ensañada
Me robó del dolor la mano impía…4

Y el Apóstol de la independencia de Cuba, supo decir en uno de sus 
versos sencillos:

Yo soy un hombre sincero
De donde crece la palma.
Y antes de morirme quiero
Echar mis versos del alma.

Yo vengo de todas partes,
Y hacia todas partes voy:
Arte soy entre las artes,
En los montes, monte soy.

Yo sé los nombres extraños
De las yerbas y las flores,
Y de mortales engaños,
Y de sublimes dolores.

¿Qué cubano no siente la musicalidad de la poesía de estos dos grandes 
poetas o no guarda en su memoria las horribles escenas de la esclavitud 
descritas en la novela de Cirilo Villaverde? Estos y otros autores que estu-

4 J. M. Heredia: “Las cien mejores poesías de la…”, https://www.camagueycuba.
org.
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diaste en noveno grado, han reflejado en sus obras, artísticamente, los más 
profundos sentimientos, ideales, luchas y sueños del pueblo cubano en su 
devenir histórico; todos han evidenciado rasgos sobresalientes de la nacio-
nalidad cubana y por eso hoy forman parte de nuestra literatura nacional.

Asimismo, la literatura de los distintos pueblos cuenta con obras y crea-
dores de extraordinario valor. Quizás hayas oído nombrar la Ilíada de Ho-
mero, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, de Cervantes; Romeo 
y Julieta de Shakespeare, la poesía de sor Juana Inés de la Cruz. Estas obras 
fueron escritas hace mucho tiempo y en lugares distantes de nuestro país; 
sin embargo, comprobarás, cuando las conozcas, que aún nos conmueven 
y nos enseñan. Es esto lo que permite disfrutarlas, y por ello pertenecen a 
la literatura universal y forman parte del patrimonio cultural de la hu-
manidad. Para que puedas comprender mejor las obras que estudiarás en 
el preuniversitario, conviene precisar diferentes aspectos en torno a lo que 
se conoce como literatura universal.

En las etapas tempranas del desarrollo de los pueblos, los territorios 
habitados por los distintos hombres se encontraban muy aislados entre sí, 
debido al poco desarrollo de los medios de comunicación. Los hábitos y 
costumbres surgidos en la lucha por la subsistencia y frente a la naturaleza, 
eran particulares para cada grupo humano. Al surgir el arte, el modo de 
vida de estos grupos se reflejaría en las diferentes manifestaciones; de ma-
nera que los rasgos propios de la literatura de los distintos pueblos estarían 
condicionados por las características de su vida social y por su idiosincrasia. 
Sabiamente, nuestro Apóstol comentaría al respecto: “[…] la literatura no 
es más que la expresión y forma de la vida de un pueblo, […]”.5

Como podrás suponer, en esas remotas épocas, aún no se hablaba de 
literatura universal. Al continuar su avance la historia de la humanidad, 
llega a mediados del siglo xvii, el período de las revoluciones burguesas y 
a partir de entonces, surgen las naciones, la comunidad y la interrelación 
entre ellas. La literatura, como parte de la cultura nacional, no es ajena a 
este intercambio entre los distintos pueblos. Empiezan a estudiarse las li-
teraturas de las distintas naciones, sus etapas, sus semejanzas y diferencias; 
incluso se exaltan las obras y autores más importantes de esas literaturas 
nacionales. Surgen así en el siglo xix al unísono, los términos “literatura 
nacional” y “literatura universal”.

5 J. J. Martí Pérez: ob. cit., t. 8, p.338.
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Ambos términos no se excluyen; más bien, se complementan. Carlos 
Marx y Federico Engels, al analizar el nuevo carácter de las relaciones 
económicas en el capitalismo, expresaron al respecto: […] “La produc-
ción intelectual de una nación se convierte en patrimonio común de to-
das. La estrechez y el exclusivismo nacionales resultan de, día en día, más 
imposibles; de las numerosas literaturas nacionales y locales se forma una 
literatura universal”.6

Como ves, no se trata de una suma mecánica de las distintas literatu-
ras, sino de incorporar al patrimonio de toda la humanidad, sus más altas 
creaciones y sus aportes fundamentales. Piensa: ¿qué puede ser lo univer-
sal en el terreno artístico? Pues, únicamente lo que es válido para todos los 
hombres. Al analizar las creaciones individuales de los distintos pueblos, se 
puso de manifiesto que había determinados valores: sentimientos, ideas, 
gustos, comunes a todos, en cualquier época y en cualquier lugar del mun-
do, y precisamente esto es así, porque el contenido de esas obras se ha 
distinguido a través del tiempo por su indudable valor humano.

Recuerda lo que has estudiado y conoces sobre Martí; ¿crees que las 
ideas de independencia, justicia social y hermandad entre los hombres que 
se aprecian en sus obras son válidas solo para los cubanos? Por supuesto 
que no; valen para los hombres de cualquier latitud. Pero, además, la be-
lleza de su expresión, el hábil manejo de la lengua española que hace Mar-
tí, ¿no pueden ser gustados más allá de nuestras fronteras? La respuesta 
sin dudas es sí, por ello estamos ante la presencia de un autor universal. 
No hay otro modo de llegar a lo universal que no sea a través de lo nacio-
nal, porque toda obra literaria refleja y recrea, independientemente de la 
voluntad de su autor, las circunstancias en que este conoció al hombre y 
al mundo.

Por esto, en la Tesis sobre la cultura artística y literaria aprobada por el 
Primer Congreso de nuestro Partido Comunista se enuncia: “Toda expre-
sión artística verdadera tiende a universalizarse. Nacida de una circunstan-
cia social peculiar, vinculada a una tradición nacional, en la misma medida 
en que expresa una realidad entrañablemente humana, no es ajena al 
hombre en latitud alguna […]”.7

6 C. Marx y F. Engels: "Manifiesto del Partido Comunista", Obras escogidas, Ed. Pro-
greso, Moscú, [s. a.], p. 36.
7 “Tesis sobre la cultura artística y literaria”, Tesis y resoluciones, Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 1978, p. 472
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Es por ello que dentro de la literatura universal se presta especial aten-
ción a las obras maestras que constituyen el tesoro literario mundial, en el 
que están incluidos los más altos logros de las literaturas nacionales, algu-
nas de las cuales forman el programa de décimo grado, del que te hablará 
en detalle tu profesor.

Estas obras y autores marcan hitos en la historia de la literatura, por-
que captan lo esencial del hombre y su mundo. Dentro de ellos siempre 
existe un necesario grupo de escritores valiosos, que contribuyen al desa-
rrollo de los movimientos y tendencias literarias.

En resumen 

La literatura universal comprende el conjunto de valor imperecedero de to-
das las literaturas del mundo, desde los tiempos más remotos hasta nuestros 
días. De las literaturas nacionales se forma, pues, la literatura universal, la 
que también incluye las interrelaciones entre ellas.

Interésate en saber

Como debes saber, el Centro Histórico 
de la Habana Vieja fue declarado por 
la UNESCO en 1982, Patrimonio Cul-
tural de la Humanidad. Esto significa 
que un conjunto arquitectónico del 
pueblo cubano, por sus valores histó-
ricos y artísticos debe ser valorado y 
conservado como perteneciente a 
toda la humanidad. Aquí tienes una 

muestra de lo que alcanza la categoría de universal: La Catedral de La Ha-
bana. Otros lugares del mundo también han recibido esta distinción, trata 
de conocer cuáles son.

Las primeras manifestaciones literarias. 
La poesía primitiva. El proverbio

Ya sabes que la poesía, la danza y la música en la sociedad comunitaria no 
constituían actividades independientes, sino que formaban parte del tra-
bajo colectivo. Los individuos que las ejecutaban, por supuesto, no sabían 
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que estaban haciendo arte; ellos solo las consideraban una parte más del 
trabajo que realizaban (figura 1.4).

Dentro de este arte poético primitivo se incluyen las denominadas can-
ciones de trabajo, los proverbios, los mitos y las leyendas. 

Canciones de trabajo

Estas primeras manifestaciones artísticas integraban en un todo armónico, 
la poesía, la música y la danza. Se trasmitían oralmente de padres a hijos y 
de generación en generación. Eran anónimas, pues se creaban en el grupo 
y cualquiera de sus integrantes podía aportar alguna modalidad a esa 
herencia cultural que así se iba conservando y enriqueciendo. 

Ahora observa como el trabajo continúa siendo una fuente importante 
para la vida del hombre. Las imágenes de la figura 1.5 te permitirán llegar 
a la conclusión de que no solo en la antigüedad, sino también en los mo-
mentos actuales el trabajo es importante para el ser humano, y durante su 

Fig. 1.4

Fig. 1.5
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ejecución, siempre habrá quien entone melodías relacionadas con su labor 
y nacidas de su propia inspiración. Aunque existen disímiles criterios sobre 
las canciones de trabajo con respecto a su origen, hoy el hombre puede 
crear nuevas propuestas, pues el legado cultural que posee es enorme.

Dentro de las antiguas canciones de trabajo se abordan temas diver-
sos, entre ellos: la caza, la pesca, la siembra, la recolección, la cría de gana-
do, la navegación, las labores artesanales, los valores morales, las hazañas 
y las costumbres, entre otros. Muchas de ellas son poseedoras de un carác-
ter mágico, ya que mediante la invocación, el conjuro, la exhortación, se 
proponían influir en el trabajo que se debía realizar.

A continuación, se te ofrece 
un texto perteneciente a la poesía 
primitiva creada por el hombre en 
los orígenes de la civilización. Este 
fue recogido y reescrito gracias a la 
paciente y valiosa labor de una se-
rie de investigadores que hicieron 
posible que llegara hasta nuestros 

días. Mientras lees, observa con detenimiento la ilustración que te hará 
imaginar cómo surgió esta canción (figura 1.6). Puedes representarla en el 
aula durante una actividad demostrativa por medio de una dramatización 
o crear tu canción de trabajo relacionada con cualquier actividad que for-
me parte de tu vida estudiantil.

Conduciendo el arado8 
(China) Canción de trabajo

Primer arador: Padre del cielo. Haz que todo crezca; el hombre es la más 
noble de todas las criaturas.
Coro de tiradores: Yo soy un hombre. ¡Qué feliz de serlo!
Segundo arador: Entre los hombres hay varones y mujeres.
	 El varón es más noble.
Coro de tiradores: Yo soy un varón. ¡Qué feliz de serlo!
Tercer arador: Unos varones son fuertes y otros son débiles.
	 El más fuerte es el más noble.

8 D. E. Rivero y otros: Español-Literatura. 10mo. grado, Ed. Pueblo y Educación, La 
Habana, 2008, p. 12.

Fig. 1.6
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Coro de tiradores: Yo soy fuerte. ¡Qué feliz de serlo!
Todos los tiradores: Padre del cielo, haz que todo crezca.
	 Que a cada cual se le dé lo mejor y más noble.
Coro de tiradores: ¡Gracias al Padre del cielo! ¡Gracias al dios de la tierra!

Como has podido apreciar estas actividades artísticas de origen común, 
tenían una función práctica y utilitaria, pues estaban vinculadas al traba-
jo colectivo que los hombres primitivos realizaban, por tanto, tenían un 
carácter social. Con ellas aparecen algunos elementos esenciales del arte 
como son: los gestos, el ritmo, la entonación, la melodía, el énfasis.

Lee ahora la siguiente composición:

Canción campesina9 
(Estonia)

Resuene en ti, bosque; resuene en ti, pradera;
resuene en ti, follaje de los árboles; resuene
en vosotros mi voz; resuene en mi garganta dorada;
resuene mi canción, la más amada.
Donde se oiga mi voz, se abrirán por sí mismos
los troncos, se partirá por sí sola la leña,
se apilará en montones en el patio, y las pilas
de heno se harán solas, sin necesidad del esfuerzo
de los hombres ni de las hachas afiladas.

¿Verdad que no se diferencia mucho de algunos poemas actuales? 
Observa el tono reiterativo de la primera estrofa dado por la palabra “re-
suena”, la que se repite en todos los versos; y aprecia cómo los autores 
anónimos, seguramente leñadores, piden al bosque, a los árboles, que es-
cuchen la exhortación que hacen para que, al conjuro mágico, se partan 
los grandes troncos, se raje la leña, se apile sola y, todo esto, dicho en un 
tono exaltado o de invocación, no exento de un sabor a conjuro mágico.

Como comprenderás, son los hombres, con sus hachas afiladas, los que 
tienen que realizar el trabajo, pero la canción entonada por todos sirve 
para impulsar la tarea por el carácter estimulante de las palabras y los mo-
vimientos. Apenas acabas de leer un sencillo comentario de este poema 

9 Ibídem, p. 10.
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perteneciente a la poesía primitiva. Ahora podrás comprobar cómo en él 
se atiende tanto al contenido como a la forma.

 ¿Has comprendido por qué a estas obras se les da el nombre de can-
ciones de trabajo? Seguro has podido percibir que estos poemas, cantados 
y acompañados de movimientos danzarios, tenían como función principal 
impulsar el trabajo productivo para que fuera más rápido y efectivo. En to-
das las canciones encontrarás elementos del lenguaje poético como son el 
ritmo, la melodía, el tono elevado, las reiteraciones, las invocaciones y en 
algunas de ellas, como “Conduciendo el arado”, podrás notar la presencia 
de coro y solistas.

Mitos y leyendas

Estrechamente vinculado al surgimiento de estas primeras composiciones 
de carácter poético, está el surgimiento de los mitos y las leyendas. Pero, 
¿qué es un mito?, ¿por qué surgió?, ¿qué significación tuvo en el desarro-
llo de la humanidad?

Mito 
Un mito es un relato tradicional, sagrado, dotado de un fuerte carácter 
simbólico, que usualmente relata acontecimientos extraordinarios y tras-
cendentales para una civilización o una determinada cultura. Los mitos 
están protagonizados por seres sobrenaturales o fantásticos como dio-
ses, semidioses, monstruos. Funcionan, generalmente, en el marco de un 
pensamiento mágico, sagrado y cosmovisivo que sirve para ofrecer expli-
caciones a fenómenos complejos, pues mediante ellos se trasmiten deter-
minadas creencias, valores y concepciones que se consideran básicas y 
fundamentales para una determinada cultura.

Su origen es eminentemente oral y forman parte de la herencia cultu-
ral de los pueblos en sus momentos iniciales, en los que fue necesaria la 
construcción de un imaginario desde el cual se explicara el origen de todo 
y se trasmitieran además ciertos códigos de conducta.

De este modo, los grandes eventos de la historia de la humanidad sue-
len estar acompañados de mitos: el origen del mundo y la creación del 
universo (cosmogonía), el surgimiento de los dioses (teología), la aparición 
del hombre en la tierra (antropogenia), el origen del bien y el mal (mora-
lidad). No solo en Occidente surgieron los mitos, estos se encuentran en 
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cada cultura del mundo: africana, asiática, americana; aunque cada relato 
difiera del otro, todos son importantes, hermosos y, sobre todo, nos ayu-
dan a entender el largo proceso de evolución del pensamiento humano.

Es importante que sepas que hay diferentes tipos de mitos: los cos-
mogónicos, que como ya vimos con anterioridad se relacionan con el sur-
gimiento del mundo, con la palabra cosmogonía que procede del griego 
kosmos, que significa universo, y de gonos, o sea, origen (en todas las civi-
lizaciones hay presencia de estos mitos);  también están los mitos heroicos 
y de los rituales de iniciación, que se vinculan generalmente a figuras de 
dioses, semidioses y héroes, dentro de los cuales se destaca el héroe cultu-
ral o civilizador, quien trasmite y enseña todo lo bueno a los hombres (tal 
es el caso de Prometeo, quien robo el fuego divino para salvar a la huma-
nidad). En todas las culturas existen mitos de esta naturaleza. 

¿Qué caracteriza al mito? 

Entre sus rasgos esenciales está el de dar respuesta, por medio de la narra-
ción, a aquellas cuestiones de las que no se tiene pleno conocimiento, 
referidas sobre todo a la creación, al origen del mundo y de la vida, y 
también a la muerte.

Los mitos además implican pares conceptuales subyacentes en el dis-
curso narrativo como: creación/destrucción, vida/muerte, dioses/hombres, 
bien/mal. Por otra parte, responden a una peculiar concepción mito-poéti-
ca del tiempo y del espacio que no coincide con la concepción propiamen-
te histórica y científica de estos.

En su libro La fuente viva, el etnógrafo, poeta, ensayista y novelista 
cubano Miguel Barnet refiere que más que una explicación de los fenó-
menos naturales, los mitos nos dan una explicación de la vida del hombre, 
de la sociedad. El mundo mítico es, por derecho propio, poético, resultado 
de la imaginación e impacta no solo el lenguaje sino también el arte que  
crea, la filosofía que sustenta, la historia a la que está profundamente liga-
do. El mito, pues, forma parte de la memoria de la humanidad.

Ahora se te propone leer y estudiar un mito procedente de la cultura 
griega. Se trata del que narra el nacimiento de una diosa: Palas Atenea, 
hija de Zeus, deidad suprema del Olimpo, y de su primera esposa Metis, 
diosa de la Sabiduría. Según la tradición, las propias sacerdotisas de Ate-
nea cuentan la siguiente historia. Léela con atención:
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Cuentan que a Zeus le apeteció el contacto carnal con la Titánide Me-
tis, quien adoptó formas muy diversas para escapar del asedio hasta 
que por fin, Zeus la atrapó y la dejó encinta. Entonces un oráculo de la 
Madre Tierra declaró que daría a luz a una niña y que si algún día Me-
tis volvía a concebir, daría a luz a un niño quien estaba destinado a de-
poner a Zeus, del mismo modo en que este había depuesto a Crono, y 
que Crono lo había hecho con Urano. Por consiguiente, Zeus, después 
de haber persuadido con palabras melosas y delicadas a Metis para 
que se reclinara sobre su lecho, abrió de pronto la boca y se la tragó. 
Este fue el fin de la desdichada esposa, aunque él alegaba que le daba 
consejos desde el interior de su vientre. A su debido tiempo, Zeus se 
sintió preso de un horrible dolor de cabeza mientras paseaba por las 
orillas del lago Tritón. Parecía que el cráneo le iba a estallar y se puso 
a dar unos horribles gritos que resonaban en todo el firmamento. Her-
mes que lo escuchaba, se le acercó y adivinó inmediatamente la causa 
de tan grande dolor. Persuadió a Hefesto para que trajera su cuña y 
su mazo, con el fin de poder abrir una hendidura, una brecha en el 
cráneo del dios y al hacerlo salió Atenea, completamente armada, de 
tamaño natural y gritando con fiereza.

A partir del texto, razona y realiza las actividades siguientes:
	■ ¿Qué tipo de mito es este? ¿Por qué lo puedes identificar?
	■ ¿Qué características tienen los dioses que se mencionan?
	■ ¿Qué función cumple el mito en cuestión?
	■ ¿Qué otros mitos conoces? Narra uno de los que más haya llamado tu 

atención.
	■ Investiga sobre mitos americanos y particularmente sobre alguno 

cubano para que lo compartas con todos tus compañeros de aula.

Pero no es la Grecia antigua única dueña y poseedora de la mitología, 
pues los mitos están presentes en todas las culturas. En Cuba, siguiendo 
el pensamiento de Miguel Barnet, el mito ha sido un factor realmente 
pujante en la formación de una conciencia cultural. De la maraña de mi-
tos se puede separar un sistema de ideas con cuya ayuda nuestro pueblo 
ha podido interpretar los fenómenos naturales, los hechos políticos, y ha 
creado un fundamento para la anárquica fe en que descansan nuestros 
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cultos populares, no solo de origen africano estrictamente, sino los católi-
cos y espiritistas.

Así, nos dice este etnólogo y poeta que, por ejemplo, el mito que rela-
ta la vida de Oddua, identificado con “San Manuel” en el santoral católico, 
representa en el pensamiento mítico y popular de nuestro país la vida y la 
muerte; es una divinidad dual: simboliza también la fuerza organizada, el 
gobierno, la ejecución. Su fecha onomástica es el 1.o de enero, sus colores 
son el rojo y el negro, y su animal es la paloma.

Todos estos elementos simbólicos contribuyeron para que nuestro pue-
blo lo asociara con la Revolución, con el 1.o de enero, fecha clave en la 
historia del país; con los colores de la bandera del Movimiento 26 de Julio; 
con la paloma que se le posó en el hombro a nuestro líder Fidel Castro el 
día que pronunció su primer discurso ante el pueblo. Por todo esto, los 
creyentes y conocedores de este mito decían sin titubeo alguno que Fidel 
era un hijo de Oddua.10

¿Por qué estudiar lo relacionado con los mitos? 

La mitología grecolatina ha llegado hasta nosotros mediante un conjunto 
de textos que, en su mayoría, figuran entre las obras capitales de la lite-
ratura universal. Esta ha sido, a lo largo del tiempo, una fuente de temas 
y motivos, tanto para la creación literaria propiamente dicha como para 
el resto de las manifestaciones del arte: las artes plásticas, la danza, la 
música. Esto lo podrás comprobar más adelante cuando estudies la Ilíada 
de Homero o cuando te enfrasques en la lectura de la poesía de los siglos 
de oro de la literatura española, del Renacimiento y del Barroco, por ejem-
plo. También porque entrarás en contacto con obras de las artes plásticas, 
estrechamente relacionadas con cada movimiento artístico, en las que los 
temas que se trabajan son tomados de la mitología.

¿Sabes cómo han influido los mitos clásicos en el lenguaje de las personas?

 En nuestra cultura actual, los mitos se preservan en expresiones que sue-
len usarse cotidianamente; así, por ejemplo, es común decir de alguien 
que “tiene la fuerza de Hércules”; o que a alguien se le ha descubierto 
su lado más débil diciendo que “ese es su talón de Aquiles”. Por eso, que-
remos que leas y razones bien estas expresiones que a continuación te 

10 M. Barnet: La fuente viva, Casa Editora Abril, La Habana, 2011, p.242.



18

LITERATURA Y LENGUA

ofrecemos, pues son comúnmente usadas por los hablantes y están estre-
chamente vinculadas con mitos clásicos:

	■ “Ser como el rey Midas”, se aplica a las personas que generan riqueza 
en cualquier empresa, pues Midas fue un rey de Frigia al que se le con-
cedió el don de convertir en oro todo lo que tocaba.

	■  “Estar en brazos de Morfeo”, se dice de alguien que duerme, pues Mor-
feo es el dios del sueño.

Todos conocemos el epíteto con el que se identifica a ese héroe cu-
bano nombrado Antonio Maceo: el Titán de Bronce. ¿De dónde surge tal 
expresión? ¿Qué se comunica cuando se dice que alguien es como un ti-
tán? Pues proviene de la historia mítica de Urano (el cielo) y Gea (la tie-
rra), quienes al unirse engendraron seis hijos conocidos como los Titanes, 
poderosas deidades que gobernaron la tierra. Hoy se dice de alguien que 
es un titán porque se le considera una persona excepcional, sobre todo, 
por su fuerza física.

¿Sabes que los mitos griegos han trascendido también al campo de la ciencia?

Aunque parezca extraño, la mitología también ha dejado su huella en 
la ciencia, pues muchos términos se han elegido por guardar una estre-
cha relación con el objeto o fenómeno científico al que hacen referencia. 
Algunos ejemplos, entre los muchos que pudiéramos ofrecerte, son los 
siguientes:

	■ En química, se encuentra el tantalio, y es que en el año 1802 un químico 
sueco llamado Anders Gustaf Ekeberg descubrió un nuevo metal al que 
los ácidos más fuertes no lo atacaban, asociándolo entonces con Tán-
talo, personaje de la mitología que, aun sumergido en agua, no podía 
beberla, del mismo modo que el tantalio es impermeable a los ácidos; 
de ahí entonces su nombre.

	■ En zoología, el nombre de la doncella Ariadna, quien dio su hilo a Teseo 
para no perderse en el laberinto del Minotauro, se emplea para deno-
minar a especímenes de la familia de los arácnidos, asociándose la tela 
de la araña y su extensión con la historia mitológica de la joven cretense.

Ahora te proponemos que continúes investigando sobre la relación 
entre los mitos clásicos y la ciencia, y su trascendencia en la actualidad. 
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Puedes hacerlo en este mismo campo de la zoología si buscas información 
sobre la pulga cíclope, el faisán de Argos y la serpiente pitón, por ejemplo.

Por otra parte, no se puede olvidar que la mitología fue usada por 
los propios griegos para nombrar las estrellas y los planetas, por lo que la 
astronomía tiene una elevada influencia mitológica. El más grande de los 
planetas se denomina Júpiter, nombre latino de Zeus, dios griego del cielo 
y señor máximo del Olimpo. Saturno, el que le sigue en tamaño, es del 
dios griego Cronos, regente del tiempo. Neptuno es el nombre latino de 
Poseidón, dios griego de los mares. Marte, el otro planeta, se denomina así 
por el dios de la guerra, llamado Ares en la mitología griega. Venus lleva 
su nombre en honor a la diosa del amor, cuyo nombre griego es Afrodita. 
Plutón es el nombre romano de Hades, dios del inframundo, y el planeta 
Urano conserva el nombre del dios griego que personifica el cielo.

La historia de Perseo, quien ayudado por los dioses logra matar a la 
terrible Gorgona, fue muy popular entre los propios griegos. El nombre 
de las constelaciones hace referencia a los diversos personajes que inter-
vienen en esta historia, por eso hoy puedes escuchar hablar de las conste-
laciones de Perseo, Cefeo, Casiopea y Andrómaca. 

La astrología no está exenta de la influencia mitológica. Aunque naci-
da en Babilonia y Egipto, los griegos la desarrollaron de forma significati-
va. Ahora se te invita a que leas una novela moderna relacionada con este 
tema, titulada Si tu signo no es cáncer y escrita por la argentina Graciela 
Bialet. En ella se narra una bellísima y triste historia: la de una típica ado-
lescente de 16 años, quien comienza todos los días su rutina diaria leyendo 
el horóscopo para ver qué le depara el destino, y todo cuanto le sucede en 
el día lo relaciona con su carta astral. Un día sufre un accidente automo-
vilístico y en el hospital descubre que tiene cáncer. ¿Cómo reacciona esta 
joven muchacha? ¿Qué sentimientos, qué pensamientos se apoderan de 
ella? ¿Cómo terminará su historia en la que el amor hacia un joven apare-
ce para bendecirla? Pues si quieres saberlo, busca esta novela y deléitate 
con sus páginas para descubrir su final.

Para terminar, no sería justo dejar de mencionar los afamados juegos 
olímpicos llegados como una tradición hasta nuestros días y estrechamen-
te vinculados con la mitología griega. Su origen se remonta a los juegos 
que comenzaron a celebrarse en el año 776 a.n.e., en Olimpia, ciudad de 
la Grecia antigua.
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Estos se realizaban cada cuatro años en honor a Zeus. Alcanzar la victo-
ria era un hecho muy valioso y codiciado por los atletas que participaban 
en ellos, los que solamente podían ser hombres que hablaran la lengua 
griega y que mantuvieran una conducta intachable. La presencia de las 
mujeres estaba prohibida en las olimpiadas porque la ciudad estaba con-
sagrada a Zeus y era un lugar exclusivo de los varones. Sin embargo, si po-
dían participar en juegos exclusivamente femeninos, los que se realizaban 
en honor a la diosa Hera.

 Estos dos datos nos hablan de dos prácticas socioculturales de signos 
opuestos, desde nuestra forma de pensar hoy día: una, de carácter positi-
vo, está vinculada con la relación entre deporte y conducta intachable, es 
decir, moralmente limpia; la otra, es de carácter negativo, pues se relacio-
na con prácticas discriminatorias hacia las mujeres y los extranjeros.

En la jornada inaugural de los Juegos Olímpicos se realizaba un desfi-
le de los participantes y se celebraban innumerables festejos. La clausura 
tenía lugar con la reunión de los triunfadores frente al templo de Zeus, 
donde se les coronaba con una diadema de hojas de olivo. Se celebraban 
paralelamente certámenes literarios y, finalmente, jueces y ganadores se 
reunían a celebrar en un gran banquete.

Leyendas 
Es común escuchar hablar de mito y de leyenda como sinónimos, y si bien 
tienen algunas semejanzas (mezclan la realidad con la fantasía, explican 
un hecho o fenómeno y se trasmiten oralmente), existen algunas caracte-
rísticas que marcan la diferencia. La leyenda tiene una base histórica, se 
desarrolla en un lugar y un tiempo definidos y conocidos, se relaciona con 
la comunidad que le da origen, los personajes son arquetípicos: represen-
tan a un tipo de persona humana; por su parte el mito está sustentado en 
creencias fuera del tiempo histórico, hace referencia a un tiempo remoto 
y sagrado, impreciso e indefinido del cual se conoce poco o nada, es la cos-
movisión de una cultura, además de estar protagonizado por seres sobre-
naturales como dioses, semidioses o héroes.

Pero entonces, ¿qué es la leyenda? La leyenda es un relato breve so-
bre un acontecimiento sobrenatural, imaginario o real, que es trasmitido 
de generación en generación de forma oral o escrita, cuyo ambiente está 
relacionado con una comunidad en particular.
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Estos relatos ganaron espacio a partir de la época medieval con la ex-
posición de la vida de los santos y mártires, y ponen en evidencia el pensa-
miento, el sentir colectivo de los pueblos y la preeminencia de sus valores. 
Por lo general, una leyenda está basada en un personaje u objeto con 
rasgos reales a los que se le añaden elementos fantásticos.

El protagonista de estas narraciones actúa dentro de un territorio 
geográfico determinado y sus características vienen dadas por un ámbito 
cultural y social. Seguro has escuchado hablar de leyendas conocidas uni-
versalmente como la del Rey Arturo, Robin Hood, el Cid Campeador.

La leyenda tiene como finalidad exponer y describir rasgos particulares 
de una cultura determinada, además de sembrar valores, advertir sobre las 
consecuencias de algunas actitudes y debatir lo bueno y lo malo. Presen-
tan las siguientes características:

	■ Lugar y espacio: una leyenda sucede en un tiempo y ambiente determi-
nados, la precisión del lugar o entorno está en relación con lo real. Si 
bien la narración de los acontecimientos se da en un espacio verdadero, 
se suelen incorporar elementos fantásticos e imaginarios.

	■ Personaje y héroe: toda leyenda se centra en un personaje u objeto 
específico, responsable de producir los hechos principales de la narra-
ción. Los personajes pueden ser reales o ficticios, pero suelen tener 
características admirables exageradas que los ensalzan y los elevan a la 
categoría de verdaderos héroes.

	■ Acciones grandiosas: se centran en los personajes y la grandiosidad de 
sus acciones. Esta característica es la que permite diferenciar la leyenda 
del cuento y de otro tipo de relato. Las acciones de los personajes suelen 
ser tan únicas que son irrepetibles por cualquier otra persona en otro 
lugar o momento.

	■ Posible realidad de las historias: es posible que las historias que se narran 
hayan sido total o parcialmente reales en tiempos remotos y, con el paso 
del tiempo, se hayan cargado de detalles ficticios.

	■ Tradición oral: la leyenda tiene su origen en la narración oral, lo que 
significa que va a variar en algunos aspectos dependiendo del lugar, la 
cultura y los valores insertados en la comunidad donde sea trasmitida.

	■ Anonimato: carece de autor específico, el anonimato está sujeto a la 
tradición oral.
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	■ Los personajes son humanos: las leyendas tienen como protagonistas a 
seres humanos que fueron relevantes en un momento histórico debido 
a sus acciones, pensamientos o hazañas.

Las leyendas tienen una estructura de introducción, desarrollo y desen-
lace. En la introducción se dan a conocer los elementos que desencadenan 
la trama: se inicia la historia que se quiere trasmitir, se presenta al perso-
naje principal del relato y se exponen de manera descriptiva los diferentes 
espacios o lugares donde se desarrollan las acciones.

 Es aquí donde se plantea, además, el origen del protagonista, sus ca-
racterística físicas y psicológicas con la intención de avivar el interés y la 
imaginación del receptor. También se hace referencia a otros personajes 
que forman parte del argumento.

En el desarrollo se originan las dificultades que se anunciaron en la 
introducción, haciéndose presentes en la vida del personaje principal, y 
vienen acompañadas de elementos fantásticos e irreales.

En ocasiones, se puede presentar en el desarrollo alguna alteración 
o cambio en el ambiente descrito al inicio con la finalidad de mezclar lo 
verdadero con lo real. En esta parte suelen intervenir los demás personajes 
de la narración.

El final expone el cambio y la transformación que sufre el personaje 
principal, el protagonista, y el ambiente que lo rodea se sumerge en un 
nuevo mundo, el cual difícilmente regresa a la normalidad y naturalidad.

Seguro que mientras leías, recordaste algunas leyendas y lograste ver 
cómo la estructura de este tipo de relato se aplica a esa historia conocida 
por ti.

Las leyendas también se clasifican por su temática: 
	■ Leyendas históricas: son las narraciones que exponen acontecimientos 

surgidos en guerras o tiempos de conquistas. Este tipo de relato cobra 
importancia al ser trasmitido de forma oral y combinar elementos reales 
con características fantásticas e inverosímiles.

	■ Leyendas etiológicas: basan su contenido en el origen y nacimiento de 
aspectos relacionados con la naturaleza (ríos, lagos, lluvias y árboles). 
Comúnmente, estas narraciones forman parte de la cultura de los pueblos.

	■ Leyendas escatológicas: están relacionadas con las tramas del “más allá” 
o las llamadas historias de ultratumba. En estas narraciones el personaje 
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principal tiene contacto con la muerte, realiza viajes al inframundo y 
puede o no volver de él.

	■ Leyendas religiosas: se fundamentan en la narración de la vida de los 
santos o personas libres de pecados que han transitado por el mundo. 
Estos relatos suelen incorporar algún tipo de pacto con el infierno o con 
el diablo y se dan en comunidades que se rigen por su elevada fe.  

¿Sabías que…?

Las leyendas urbanas son narraciones contemporáneas de carácter popular 
que si bien contienen elementos supersticiosos o imaginarios, se dan a co-
nocer como si ocurrieran en un tiempo actual. En la contemporaneidad, es-
tos relatos no solo se trasmiten oralmente, sino que se emplean los medios 
de comunicación modernos para masificarlas y hacerlas populares.

Algunas de las leyendas urbanas que más se han difundido son la de Walt 
Disney, que se dice que esta criogenizado para revivirlo en el futuro; la de 
Elvis Presley y la de Adolfo Hitler, de los que corre el rumor que no han 
muerto; la del extraterrestre Roswell; las historias sobre Ovnis y alienígenas 
que han ganado incluso espacios televisivos, y otras tantas que llenan el 
imaginario de las personas.  

Proverbios y refranes

Seguramente, y con marcada frecuencia, has oído decir frases como estas:
	■ “Un pueblo instruido será siempre fuerte y libre”. (Pensamiento mar-

tiano)
	■ “Al buen entendedor pocas palabras bastan”. (Refrán)
	■ “La educación comienza en la cuna y termina en la tumba”. (Aforismo 

de Luz y Caballero)

¿Qué tienen en común? Fíjate que son frases más o menos breves, pero 
cargadas de un profundo sentido. Los distintos términos con los que han 
sido designadas son los que marcan la diferencia: las que tienen temas eleva-
dos se llaman pensamientos, máximas, sentencias, aforismos; mientras que 
aquellas anónimas y populares se llaman refranes y proverbios.

Muchos estudiosos consideran que tanto el proverbio como el refrán 
han sido tenidos como sinónimos; no obstante, entre ellos existe una lige-
ra diferencia que más adelante veremos. Analiza los siguientes criterios a 
continuación.
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El refrán procede por acumulación y sedimentación de experiencias 
consabidas, unánimes  y anónimas, ya sean universales, nacionales o re-
gionales. Enuncia, con aplomo, lo que ha venido sucediendo imperturba-
blemente desde tiempos sin memoria; lo que sucedió ayer y hoy, lo que 
acaecerá mañana y supuestamente, por los siglos de los siglos. "El refrán 
no especula, no conjetura, no indaga, no arguye: establece la porfía y la 
contaminancia de los hechos especialmente de la vida práctica […]".11 

Y si de su importancia hablamos, se afirma que:

[…] es norma segura de las costumbres; regla infalible en el terreno de 
la higiene; faro luminoso en el comercio social; brújula que nos guía 
en el vasto océano de la historia; intérprete fiel de las verdades que 
atesoran las ciencias, las letras y las artes; salsa sabrosa que derrama el 
donaire y la jovialidad en el discurso que conduce al conocimiento de 
la filosofía moral; vale para persuadir; sirve para ornato de las bellas 
letras; da realce a la poesía y se hace indispensable su estudio para la 
más cumplida inteligencia y acertada interpretación […].12

Aligerando un poco los conceptos, veamos a continuación cómo se 
distingue una categoría de la otra, aunque muchos autores empleen los 
términos como sinónimos:

	■ Refrán: es un enunciado breve, sentencioso e ingenioso, de origen tra-
dicional y uso popular, que trasmite un mensaje instructivo incitando 
a la reflexión intelectual y moral. Anónimo por definición, tiene una 
función didáctica. Señala qué actitud conviene adoptar en cada situa-
ción, define la razón de una determinada conducta o extrae las con-
secuencias de una circunstancia, entrañando, en cualquier caso, un fin 
didáctico y una reflexión.

	■ Dicho: frase esencialmente oral con un significado más amplio, como 
conjunto de palabras que proponen un concepto cabal, agudo, opor-
tuno e incluso malicioso, o bien una ocurrencia chistosa.

	■ Proverbio, adagio y máxima: estas paremias suelen estar asociadas a lo 
culto, a lo bíblico o a la cultura oriental. Encierran un sentido doctrinal 
encaminado a proporcionar algún consejo para saber cómo conducirse 
en la vida, por lo que guardan un significado moral e histórico. 

11 B. Maggie: “Antología de ensayos”, Conferencia leída en la Basílica Menor de San 
Francisco de Asís el 23 de abril de 1997, Ed. Letras Cubanas, La Habana, 2008, pp. 309.
12 Ibídem, pp. 1024.
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	■ Aforismo: es una declaración breve que pretende expresar un principio 
de una manera concisa, coherente; se propone como regla de alguna 
ciencia o del arte. Según Leonid S. Sukhorukou: “un aforismo es una 
novela en una línea”. No siempre son anónimos.

	■ Apotegma: es una frase breve y sentenciosa, cuya importancia radica en 
el hecho de haber sido expresada por alguna persona ilustre.

Ahora, si bien se diferencian, también se asemejan. Vamos a notar que 
todas son frases breves, agudas, sentenciosas, educativas y en su mayoría 
anónimas, encaminadas a conducir debidamente la conducta y la moral, 
por lo que se consideran joyas de la sabiduría popular.

 Disfruta a continuación, junto con tus compañeros, de estas valiosas 
frases. Pueden interpretarlas en el grupo y analizar su contenido y aplica-
ción práctica:
Refranes 

	■ De tal palo tal astillas.
	■ A mal tiempo, buena cara.
	■ Más vale precaver que tener que lamentar.
	■ Al que madruga, Dios lo ayuda.
	■ El hábito no hace al monje.
	■ Cría fama y acuéstate a dormir.
	■ Quien mucho abarca, poco aprieta.
	■ Una golondrina no hace verano.
	■ Guerra avisada no mata soldados.
	■ Más vale maña que fuerza.

Dichos 
	■ ¡Apaga y vámonos!
	■ Se armó la gorda.
	■ Anda al retortero.
	■ Brilla por su ausencia.
	■ Entró con el pie derecho (izquierdo).
	■ Es tiempo de vacas gordas.
	■ Empina el codo.
	■ Está hasta el tope.
	■ Llora lágrimas de cocodrilo.
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Proverbios
	■ Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; y todo cuanto se 

puede desear, no es de compararse con ella. (Bíblico)
	■ Los tesoros de maldad no serán de provecho; mas la justicia libra de 

muerte. (Bíblico)
	■ Mejor es bocado seco, y en paz, que casa de contiendas llena de provi-

siones. (Bíblico)
	■ Muchas palabras no llenan un cesto.
	■ El que ha sembrado cien pedazos de ñame y dice que sembró doscien-

tos, tendrá que comerse sus mentiras cuando el ñame se le acabe.
	■ El estado cuyo armamento sea débil, no podrá alejar al enemigo de sus 

puertas.
	■ Al pobre le prestan dineros y preocupaciones.
	■ Con tiempo y paciencia, la hoja de morera se convierte en un vestido 

de seda.
	■ La persona que mueve una montaña comienza cargando piedras pequeñas.
	■ No se puede detener el mar con los brazos.

Adagios
	■ La ley es dura, pero es ley.
	■ Quien mal anda, mal acaba.
	■ La vida es el inicio de la muerte.
	■ Todo lo que sube debe bajar.
	■ El tiempo lo cura todo.
	■ La sabiduría comienza con el orden.
	■ Puede más una voluntad que una inteligencia.
	■ Todo en la vida sucede por algo.
	■ Más vale tarde que nunca.
	■ No hay que retar a la naturaleza.

Máximas 
	■ Todo mal afirmado pie, es caída.
	■ Vivo sin vivir en mí, y tan alta vida espero que muero porque no muero.
	■ La fortuna ayuda a los audaces.
	■ Como telas de arañas son las leyes, que prenden a la mosca y no al 

milano.
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Aforismos
	■ La corrupción del alma es más vergonzosa que la del cuerpo.
	■ Solo en las regiones de la fantasía es dado crear, crear es la misión 

del genio.
	■ Los monos son demasiado buenos para que el hombre pueda descender 

de ellos.
	■ Aquel que lucha con el monstruo debería cuidarse de convertirte en 

uno. Cuando miras largo tiempo al abismo, el abismo también mira 
dentro de ti.

	■ ¡Oh! La limpieza del alma: he aquí una fuerza que aun es mejor compa-
ñera que el amor de una mujer.

Interésate en saber 

Las máximas, los aforismos, las sentencias de nuestros más brillantes 
pensadores, así como el refranero popular, forman un rico legado cultu-
ral. En este epígrafe has conocido unos pocos, por lo que debes enriquecer 
tu conocimiento preguntando a las personas mayores o investigando en 
otras fuentes, como por ejemplo el libro El saber y el cantar de Juan sin 
nada, de Samuel Feijoo, destacado investigador villaclareño de nuestro fol-
clor.

Referencia a las antiguas literaturas orientales

En este epígrafe solo pretendemos ofrecerte una sencilla información 
sobre el florecimiento de la literatura en las primeras sociedades divididas 
en clases, es decir, durante la formación de los primeros estados esclavistas, 
los que, como bien sabes, suceden a la sociedad comunitaria. Estas nuevas 
sociedades surgen en el antiguo Oriente, y dentro de la literatura se desta-
can, entre otras, la egipcia, la mesopotámica, la hindú y la hebrea.

Ya conoces que la literatura es un reflejo artístico de la realidad. Al res-
pecto, Martí expreso: “Cada estado social trae su expresión a la literatura, 
de tal modo, que por las diversas fases de ella pudiera contarse la historia 
de los pueblos, con más verdad que por sus cronicones y sus décadas […]”.13

13 J. J. Martí Pérez: Obras completas, t.13, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1975, p.134.
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Las literaturas antiguas orientales nos permiten conocer las caracterís-
ticas de esas civilizaciones, tanto en la estructura y organización de sus 
estados, como en lo que atañe a sus valores religiosos, humanos y estéticos 
sobre los cuales se han sustentados tan ricos y valederos conocimientos, 
insertados en el pensamiento y en la cultura universal.

A continuación, se te presentan algunas de 
las más notables creaciones de esa época. La pri-
mera de ellas es El libro de los muertos, nombre 
moderno que se le dio a una compilación de con-
juros y sabiduría popular del pueblo egipcio que 
servían de guía a las personas en el tránsito a esa 
vida posterior a la muerte, es decir, en su viaje 
al otro mundo. Este es un texto funerario que 
se utilizó desde el comienzo del Imperio Nuevo 
(hacia 1540 a.n.e.) hasta el 60 a.n.e., tras la caída 
de Egipto. Es considerado la obra literaria más 
importante del antiguo Egipto (figura 1.7).

 Pero, ¿sabes en qué consiste esta obra? Los antiguos egipcios crearon 
un mundo de fuerzas sobrenaturales tan vívido y poderoso que la prepa-
ración para la muerte, momento en el que se fundían con las divinidades 
para compartir con ellas una existencia espiritual en la Duat o “Más Allá”, 
constituía para ellos una preocupación constante. El libro de los muertos 
les otorgaba a sus propietarios la capacidad de navegar con éxito por los 
diversos reinos ultraterrenos y la posibilidad, por ejemplo, de borrar me-
diante una fórmula mágica toda huella de sus malas acciones en la sala del 
juicio que les precedía al otro mundo. Sin dudas, es en estos argumentos 
donde radica la importancia de esta obra, un interesante libro que te per-
mitirá conocer el apasionante mundo del Egipto arcaico.

En Mesopotamia se crea una de las obras más hermosas de la Antigüe-
dad: La Epopeya de Gilgamesh, héroe caracterizado por su belleza física, 
valor, fuerza y  su incesante búsqueda de aventuras. En esta épica se mani-
fiesta una preocupación: la muerte.                                                   

Esta es una narración en verso estructurada en cinco poemas indepen-
dientes que recogen las peripecias del rey Gilgamesh, un despótico rey de 
Uruk, cuyos súbditos se quejan a los dioses cansados de su lujuria desenfre-
nada que lo lleva a forzar a las mujeres de la ciudad. Los dioses atienden 
al reclamo y crean a Enkidu, un salvaje destinado a enfrentarse a Gilga-

Fig. 1.7

Fig. 1.8
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mesh, mas al entrar en combate, lejos de darse 
muerte se hacen buenos amigos y emprenden 
viaje en busca de grandes aventuras, las que se 
plagan de actos sin piedad. Como castigo, los 
dioses hacen que Enkidu muera. Impresionado 
por esto, Gilgamesh sale en pos de la vida eter-
na, pero descubre que este don solo es concedi-
do a los dioses (figura 1.8).

De la India antigua han llegado hasta nues-
tros días dos poemas famosos: Mahabharata y 
Ramayana, en los que se pone de manifiesto la 
división de la sociedad en clases o castas. Maha-
bharata (figura 1.9) es la epopeya más antigua 
del mundo, el poema épico más largo de la his-
toria, más aún que la Biblia, y es un texto escrito 
en idioma sánscrito que se considera clave del 
hinduismo.

Ramayana (figura 1.10) es la epopeya que re-
fiere la historia de la encarnación de Rama. Es un 
texto sagrado que recitan los hombres de distin-
tas clases sociales: tanto el erudito como el igno-
rante, el adinerado como el pobre. El nombre 
glorifica, limpia toda maldad, transforma al pe-
cador.

Además, este país cuenta con una epopeya 
conocida como el Panchatranta (figura 1.11). 
Esta constituye un excepcional vehículo de co-
nocimiento del universo hindú, rompiendo los 
límites del tiempo y el espacio con un pasado in-
definido que se convierte en espiral, y un medio 
físico que se transforma en umbral de lo mágico. 
Se trata de un producto típicamente hindú, pues 
su hilván narrativo va engarzando los cuentos, 
unos dentro de otros.

    Por su parte, el pueblo hebreo nos ofrece un libro extraordinario del 
cual quizás hayas oído hablar: la Biblia. 

Fig. 1.9
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Fig. 1.11

Las literaturas antiguas orientales nos permiten conocer las caracterís-
ticas de esas civilizaciones, tanto en la estructura y organización de sus 
estados, como en lo que atañe a sus valores religiosos, humanos y estéticos 
sobre los cuales se han sustentados tan ricos y valederos conocimientos, 
insertados en el pensamiento y en la cultura universal.

A continuación, se te presentan algunas de 
las más notables creaciones de esa época. La pri-
mera de ellas es El libro de los muertos, nombre 
moderno que se le dio a una compilación de con-
juros y sabiduría popular del pueblo egipcio que 
servían de guía a las personas en el tránsito a esa 
vida posterior a la muerte, es decir, en su viaje 
al otro mundo. Este es un texto funerario que 
se utilizó desde el comienzo del Imperio Nuevo 
(hacia 1540 a.n.e.) hasta el 60 a.n.e., tras la caída 
de Egipto. Es considerado la obra literaria más 
importante del antiguo Egipto (figura 1.7).

 Pero, ¿sabes en qué consiste esta obra? Los antiguos egipcios crearon 
un mundo de fuerzas sobrenaturales tan vívido y poderoso que la prepa-
ración para la muerte, momento en el que se fundían con las divinidades 
para compartir con ellas una existencia espiritual en la Duat o “Más Allá”, 
constituía para ellos una preocupación constante. El libro de los muertos 
les otorgaba a sus propietarios la capacidad de navegar con éxito por los 
diversos reinos ultraterrenos y la posibilidad, por ejemplo, de borrar me-
diante una fórmula mágica toda huella de sus malas acciones en la sala del 
juicio que les precedía al otro mundo. Sin dudas, es en estos argumentos 
donde radica la importancia de esta obra, un interesante libro que te per-
mitirá conocer el apasionante mundo del Egipto arcaico.

En Mesopotamia se crea una de las obras más hermosas de la Antigüe-
dad: La Epopeya de Gilgamesh, héroe caracterizado por su belleza física, 
valor, fuerza y  su incesante búsqueda de aventuras. En esta épica se mani-
fiesta una preocupación: la muerte.                                                   

Esta es una narración en verso estructurada en cinco poemas indepen-
dientes que recogen las peripecias del rey Gilgamesh, un despótico rey de 
Uruk, cuyos súbditos se quejan a los dioses cansados de su lujuria desenfre-
nada que lo lleva a forzar a las mujeres de la ciudad. Los dioses atienden 
al reclamo y crean a Enkidu, un salvaje destinado a enfrentarse a Gilga-

Fig. 1.7

Fig. 1.8



30

LITERATURA Y LENGUA

Referencia al “Cantar de los cantares” de la Biblia

La Biblia (figura 1.12 a, b) es una obra de carácter religioso, dividida en dos 
partes: el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento.  El primero narra la 
creación del mundo por Dios, y el segundo incluye los cuatro evangelios 
canónicos, las cartas de los apóstoles y el Apocalipsis de San Juan, dedi-
cado a contar la vida y muerte de Jesús.

Algo de historia

La Biblia es una recopilación de textos que, en un principio, fueron docu-
mentos separados llamados biblos, escritos primero en hebreo, arameo y 
griego durante un período bien prolongado. Posteriormente, fueron reu-
nidos para formar el Tanaj (Antiguo Testamento para los cristianos) y más 
adelante se conformó el Nuevo Testamento. Biblia es un término proceden-
te de la palabra griega (biblía), que significa “rollo, papiro o libro”, y de la 
expresión griega (ta biblía ta hágia), que significa “los libros sagrados”. 
Expone cómo el Dios creador se ha relacionado, se relaciona y se relacionará 
con el ser humano.

A la primera parte pertenece el “Cantar de los cantares”, libro poético 
de gran inspiración, formado por una colección de cantos amorosos.

A lo largo del tiempo los comentaristas se han esforzado por dar una 
interpretación alegórica a este apasionado poema de amor; así, por ejem-
plo, para algunos el esposo es Cristo y la esposa es el alma de cada sujeto 
creyente que desea unirse con el bienamado; para otros, la esposa es la 
Iglesia como institución. Y es que muchas de estas posibles interpretaciones 
se basan en el hecho de que las obras místicas en todas las religiones utili-
zan un lenguaje erótico para expresar la unión mística de los creyentes con 

Fig. 1.12
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el dios al que profesan veneración. Sin embargo, algunas interpretaciones 
modernas consideran que se trata de una recopilación de cantos epitalámi-
cos o bien del relato poético de la pasión del rey Salomón por la Sulamita, 
una doncella que fue capturada por sus servidores y que rechazó su propo-
sición amorosa para guardar fidelidad al joven a quien estaba prometida.

Más allá de cualquiera de estas posibles interpretaciones, se te propo-
ne que leas y disfrutes de este fragmento que a continuación se te ofrece.

El esposo alaba a la esposa14

He aquí que tú eres hermosa,
amiga mía; he aquí que tú eres hermosa.

[…]

Tus cabellos como manadas de cabras
que se recuestan en las laderas de Galaad.
Tus dientes como manadas de ovejas trasquiladas,
que suben al lavadero,
todas con crías gemelas,
y ninguna entre ellas estéril.
Tus labios como hilo de grana,
y tu habla hermosa.
Tus mejillas, como cachos de granada detrás de tu velo.
Tu cuello como la torre de David,
Edificada para armería…

[…]

Tus dos pechos, como gemelos de gacela,
que se apacientan entre lirios.

[…]

Toda tú eres hermosa, amiga mía,
y en ti no hay mancha.
Ven conmigo desde el Líbano, oh esposa mía.
Ven conmigo desde el Líbano.

14 “Cantares 5:9-6:10, Reina Valera”, 1960, https://www.biblegateway.com
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[…]

Prendiste mi corazón, hermana, esposa mía.
Has apresado mi corazón
con uno de tus ojos,
con una gargantilla a tu cuello.
¡Cuán hermosos son tus amores,
hermana, esposa mía!

La esposa alaba al esposo15

Mi amado es blanco y rubio,
señalado entre diez mil.
Su cabeza como oro finísimo;
sus cabellos crespos…
Sus ojos, como palomas
junto a los arroyos de las aguas…

[…]

Sus mejillas, como una era de especies aromáticas,
como fragantes flores;
sus labios como lirios
que destilan mirra fragante.
Sus manos, como anillos de oro engastado de jacintos;
su cuerpo, como claro marfil cubierto de zafiros.
Sus piernas, como columnas de mármol fundidas
sobre bases de oro fino.
Su aspecto como el Líbano,
escogido como los cedros.
Su paladar, dulcísimo,
y todo él codiciable.
Tal es mi amado,
tal es mi amigo.
Oh doncellas de Jerusalén.

¿Qué opinión te merecen los versos anteriores? Observa que tanto 
el esposo como la esposa que representan la voz lírica de los cantos, se 

15 Ídem. 
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extasían ante la belleza física del ser amado por ellos; quienes, en última 
instancia, se constituyen en el objeto lírico del canto.

Observa también que abundan símiles que se basan en emblemas 
como la gacela, la mirra, los lirios, las palomas… ¿Qué significado tienen 
algunos de estos vocablos emblemáticos? Para que puedas dar respuesta a 
esta interrogante, es bueno que conozcas que:

	■ La paloma, en la mitología griega, cuando es blanca estaba consagrada 
a Afrodita, la diosa del amor y actúa como símbolo del amor puro. Ya 
en el arte antiguo, como luego en el arte cristiano, la paloma pasó a 
simbolizar la pureza y la paz. Con ella se evoca la idea de espiritualidad. 
En las Sagradas Escrituras, la paloma significa la inocencia.

	■ La gacela es, por su esbeltez y gracilidad de sus líneas, tanto en la tra-
dición hebrea como en la árabe, símbolo de la belleza, la inocencia y 
la timidez. En la mitología griega se consagra a Hermes y antes, en la 
egipcia, al dios Osiris.

	■ La mirra en la simbología religiosa cristiana es ofrecida a Jesús por los 
Magos del Oriente; es aromática y también funge como emblema de 
la muerte.

	■ El Jacinto, en la mitología clásica, era un joven de gran belleza, amado a 
la vez por el dios Apolo y por Céfiro. Celoso, el dios del viento hizo que 
se matase al jugar con un tejo. De la sangre que brotó de su herida mor-
tal, Apolo hizo surgir una bella flor a la que dio el nombre de Jacinto. 
Esta flor tuvo entre los griegos un carácter funerario y estaba consa-
grada a Deméter. Jacinto es símbolo mitológico, lo mismo que Adonis, 
de la vegetación que florece en la primavera y se seca y muere con el 
sol estival. Recogido a partir de este mito pagano, aunque con diferente 
significado, la flor del Jacinto representaba, en la simbología cristiana, 
la prudencia, la paz espiritual y el ansia del cielo. La piedra preciosa 
también denominada Jacinto se ha empleado, en el arte medieval, 
como símbolo del apóstol San Simón.

	■ El lirio es símbolo de la pureza. Es por eso la flor consagrada a la Virgen. 
Un lirio entre espinas significa la pureza conservada entre los pecados y 
representa a la Inmaculada Concepción. El lirio del valle es el anuncio de 
la primavera y símbolo de la venida de Cristo entre los fieles cristianos.

	■ La oveja, en particular la oveja perdida, es en la mitología religiosa sím-
bolo del cristiano que se sale del redil de la fe, de la Iglesia. Las ovejas en 
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redil son símbolo de la comunidad de creyentes cristianos que obedecen 
los mandamientos y leyes de dicha religión.

	■ El zafiro, es una piedra preciosa que en la mitología cristiana medieval 
es símbolo del apóstol San Andrés.

	■ Jerusalén es la principal ciudad de Tierra Santa, la nueva Jerusalén de la 
revelación del apóstol San Juan, por lo que simboliza una ciudad celes-
tial, una especie de Paraíso.

	■ La cabra, en la mitología clásica, simboliza la lascivia y la voluptuosidad, 
pues eran animales consagrados al dios Baco y en general tenían un 
carácter maligno y diabólico. En el arte cristiano es símbolo de lujuria 
y en el Renacimiento fue común que se empleara para distinguir a los 
pecadores de los justos. En la heráldica, suele representarse de perfil y 
simboliza los países montañosos o las rocas inaccesibles.

El conocimiento de estos símbolos, siempre ajustándolos al contexto 
discursivo en el que se construyen estos poemas, te ayudará a precisar el 
significado y sentido exacto con el que son usados por los artistas. Ellos 
forman parte de un pensamiento lateral, metafórico, que es necesario des-
cifrar o interpretar en el proceso de lectura y comprensión de aquellos 
textos en los que son usados.

El “Cantar de los cantares” ha ejercido una gran influencia en la poesía 
posterior y no son pocos los escritores que han creado magníficos textos 
poéticos en los que su huella es perceptible. Cuando llegues al duodécimo 
grado y estudies el poema “A un muchacho”, de nuestra Premio Nacional 
de Literatura Nancy Morejón, lo podrás corroborar.

También nuestra Dulce María Loynaz, Premio Nacional y Premio Cer-
vantes de Literatura, sintió el influjo de la Biblia y de su “Cantar de los 
cantares”. Una muestra de ello es el siguiente texto, precioso, que se te 
ofrece generosamente para que lo leas y lo disfrutes.

Poema LXII16

Sobre mi boca está tu mano, tu mano tibia, dura… Infinitamente dul-
ce. (A través de tus dedos se escurre la canción rota como un poco de 
agua entre las hendiduras de una piedra).

16 “Poemas sin nombres: LXII-Dulce María Loynaz”, https://www.poeticous.com
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Sobre mi corazón está tu mano: pequeña losa suave. (Abajo, el cora-
zón se va aquietando poco a poco).

En mi cabeza, tu mano: el pensamiento –plomo derretido en molde– 
va tomando la forma afilada y recta, recta de tus dedos.

En mis pies, también tus manos: anillos de oro fino… Tus manos delica-
das y fuertes, delicadas y firmes como las manos de un rey niño.
(Los caminos se borran en la hierba crecida…)

En mis pies, tus manos. En mis manos, tus manos.
En mi vida y en mi muerte, tus manos.
Tus manos, que no aprietan ni imploran, que no sujetan, ni golpean, 
ni tiemblan.
Tus manos, que no se crispan, que no se tienden, que no son más que 
eso, tus manos, y ya, todo mi paisaje y todo mi horizonte…

¡Horizonte de cuarenta centímetros, donde he volcado mi mar de 
tempestades!

¿Sabías que…?

Otro aporte importante de las literaturas antiguas orientales lo constituye 
la aparición del cuento. Egipto, la India, los pueblos árabes ofrecen notables 
ejemplos de esta prosa narrativa: la Historia del náufrago; la Historia de 
Sinué; Los dos hermanos, son muestras de esa producción.

Comprueba lo aprendido 

Investiga sobre los orígenes de la literatura y la lengua. Presenta la 
información a partir de un recurso informático creado por ti. 
 	
Explica brevemente qué entiendes por literatura nacional y univer-
sal. ¿Qué obras literarias conoces que son consideradas universales?

Compara el concepto de literatura universal que acabas de aprender 
con el de literatura nacional que ya conocías. Explica oralmente el 
resultado de tu comparación.

1.

2.

3.
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Comenta el enunciado extraído de la Tesis sobre la cultura artística 
y literaria: “Toda expresión artística verdadera tiende a universali-
zarse”.17

En una entrevista realizada a nuestro Comandante en Jefe, Fidel Cas-
tro, este se   refirió a sus libros preferidos y a su interés por la lectura.
a) Investiga con el apoyo de sus discursos, los títulos de las obras que 
Fidel prefirió leer.
b) ¿Por qué estas obras, en su totalidad, son universales? Explica tu 
respuesta y ejemplifícala con una de las obras mencionadas por él.

Investiga dentro de otras manifestaciones artísticas algunas obras 
que han alcanzado valor universal y por qué.

Comenta oralmente con tus compañeros los aspectos siguientes y 
escribe las conclusiones a las que arriben en tu libreta.
a) ¿A qué llamamos poesía primitiva?
b) ¿Qué características presentó dicha poesía?
c) ¿Qué temas abordaba?

El mito y la leyenda, a pesar de asemejarse en varios aspectos, poseen 
diferencias marcadas. Elabora un cuadro comparativo en el que dis-
tingas uno de otro.

Relee los pensamientos y refranes enunciados en este epígrafe: 
a) Interpreta y comenta su vigencia.
b) Redacta una historia en la cual uno de los refranes sea el argu-
mento del texto. 
c) Detecta en tu redacción tus errores y corrígelos. 

La Biblia tiene una parte más antigua y otra más nueva. Investiga 
por qué.

17 Tesis sobre cultura artística y literaria, Primer Congreso del PCC, septiembre/2017, 
p. 5.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.
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En una entrevista realizada a Raúl Roa y a la Dra. María Dolores 
Ortiz, ambos reconocen que el libro que ellos salvarían sería la Biblia. 
¿Qué opinas de esta respuesta?

Haz un resumen en el que presentes las ideas esenciales del capítulo 
que acabas de estudiar.

Comenta oralmente con tus compañeros el siguiente pensamiento 
martiano ya citado con anterioridad: “Cada estado social trae su 
expresión a la literatura, de tal modo, que por las diversas fases de 
ella pudiera contarse la historia de los pueblos, con más verdad que 
por sus cronicones y sus décadas […]”.

11.

12.

13.
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Sistematización de las categorías 

o clases de palabras. 
Del sintagma a la oración

“El lenguaje ha de ir como el cuerpo, esbelto y li-
bre; pero no se le ha de poner encima palabra que 

no le pertenezca, como no se pone sombrero de 
copa una flor […]”.1

Antes de que iniciaras tus estudios sobre lengua española en el 
nivel primario, ya habías aprendido a comunicarte oralmente en 
español, tu lengua materna. Ese primer contacto con el idioma te 

lo proporcionaron tus padres y el seno familiar, así como la interacción con 
amigos, vecinos y familiares; con los medios de comunicación a tu alcance 
(el radio, la televisión, la computadora, entre otros), con algunas institu-
ciones de tu comunidad y, en general, el medio social en el que te desen-
volvías. Todo esto ratifica un principio que seguro conoces, pero al cual te 
acercarás en lo adelante desde posiciones más científicas: el carácter social 
del lenguaje.

1 J. J.: Martí Pérez: “El castellano en América”, La Nación, Montevideo, 13 de julio 
de 1889, Anuario Centro de Estudios Martianos, no. 9, 1986.
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La práctica fue la vía mediante la cual fuiste apropiándote de la lengua 
que hablas. Sin darte cuenta ibas “almacenando” un número cada vez ma-
yor de palabras que te permitían afirmar o negar, pedir o preguntar, y que 
usaste, oportunamente, para producir tus primeros elementales mensajes. 
Claro que entonces no sabías que se llamaban sustantivos, adjetivos o ver-
bos, ni oraciones enunciativas o interrogativas, como tampoco sabías que 
las palabras establecen vínculos entre sí y forman redes bien organizadas 
que te permiten la comunicación.

Todos estos conocimientos los fuiste adquiriendo poco a poco, desde los 
grados iniciales, y a lo largo de tus estudios de secundaria básica. De modo 
que al terminar el noveno grado, lo más seguro es que hayas logrado adqui-
rir la sapiencia  necesaria para comenzar con este capítulo tus estudios de li-
teratura y lengua en el preuniversitario, un contenido de suma importancia 
en tu formación educativa.

¿Cuántas palabras conoces? ¿Qué criterios gramaticales orientan la 
formación de estas? ¿Cuáles son esas clases de palabras? ¿Cómo deben 
agruparse para que constituyan efectivas unidades de función y de senti-
do? ¿Cuáles son, en la lengua, esas unidades de comunicación? Estas inte-
rrogantes, sin dudas, te servirán de punto de partida en el estudio de este 
capítulo. Si te dejas seducir por el fascinante mundo de las palabras, debes 
prepararte para incursionar en los temas que este te propone.

¿Qué vas a aprender?
Podrás sistematizar conocimientos sobre las clases de palabras, sintag-

mas y oraciones; enriquecerás tu vocabulario con nuevas voces aparecidas 
en los textos; y aplicarás incidentalmente reglas ortográficas que siempre 
debes afianzar.

¿Para qué te sirve?
Utilizarás estos conocimientos para lograr un adiestramiento en las 

habilidades necesarias para construir significados a partir de la compren-
sión de lo que se comunica; y alcanzar así un dominio de las estructuras 
básicas del idioma con las cuales vas a comprender cómo se comunican 
las ideas. Todo esto te facilitará profundizar en el estudio de la lengua 
en el preuniversitario.
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Categorías de palabras

Gramaticalmente, las palabras forman conjuntos más o menos estables en 
la comunicación oral y escrita de las ideas. Estas aparecen en los actos 
de comunicación para permitirte que, por su significación, su forma y su 
función, le otorgues la posibilidad de caracterizarlas según ocupan dife-
rentes lugares en el discurso, ya sean como sustantivos, adjetivos, formas 
verbales, adverbios, pronombres, conjunciones y preposiciones (observa el 
esquema 2.1 y podrás corroborar parte de la información que le antecede).

Esquema 2.1

Ahora bien, usar en el lenguaje la palabra con exactitud y precisión im-
plica, además de su carácter semántico, formal y funcional, no descuidar el 
sentido estético con que debe acompañarse en la expresión y que reclama, 
además, la indisoluble unidad entre el contenido y la forma, entre lo que 
se dice y cómo se dice, para expresar correctamente esa unidad de sentido.

Si observas las palabras con las cuales comunicas tus ideas, descubrirás 
afinidades entre ellas, ya que muchas sirven para nombrar,  tienen un gé-
nero inseparable de la realidad que ellas nombran y, además, pueden plu-
ralizarse.  Así también, habrás percibido que en muchas otras se cumplen 
otras funciones para trasmitir cualidades, estados, cambios de estados, 
movimiento, circunstancias, o simplemente, sirven de conector para la co-
herencia y conexión de los textos que produzcas, puesto que ya no es para 

Categorías de palabras o clases léxico-sintácticas de palabras

sustantivo

modificadores

morfología sintaxis

sustitutiva conectores expresiva morfema

emocional interjección

apelativa

portadoras de significado léxico portadoras de significado gramatical

adjetivo verbo pronombre conjunción preposición artículo
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ti la utilización de cualquier lenguaje, sino uno con características espe-
ciales y específicas mediante el cual puedas observar cómo estas adoptan 
ciertas particularidades en el discurso, porque siempre se conectan entre sí 
en los diferentes segmentos con los que te expresas.

Es por ello que las palabras se agrupan gramaticalmente en categorías 
o clases diferentes según lo que expresen o signifiquen, según la manera 
en que estén constituidas y según la función que desempeñen.

 Reflexiona un instante 

La palabra discurso tiene muchas acepciones. Cuando en gramática, en 
lingüística o en las ciencias de la comunicación se habla de “discurso” no se 
hace referencia a las piezas de la oratoria que se pronuncian frente a un au-
ditorio, sino a la cadena hablada o escrita, al flujo verbal que discurre 
en el proceso de la comunicación.

De acuerdo con lo dicho antes, las clases de palabras, también cono-
cidas como categorías de palabras o clases léxico-sintácticas son nueve: el 
sustantivo, el artículo, el adjetivo, el pronombre, el verbo, el adverbio, la 
preposición, la conjunción y la interjección.

Recuerda que... 

Se les llama clases léxico-sintácticas de palabras porque a la vez que son 
portadoras de un significado (de ahí léxico), entran en determinado tipo de 
relaciones con las restantes palabras del discurso (por eso sintaxis).

Para establecer las diferentes clases de palabras se toman en cuenta cri-
terios semánticos (el significado que expresan), criterios morfológicos 
o formales, (la forma en que están constituidas) y criterios funcionales o 
sintácticos (la función que realizan en la cadena hablada o escrita).

Antes de referirnos a cada una de estas clases por separado, conviene 
observar que muchas de ellas son portadoras de significado léxico porque 
expresan diversas nociones sobre la realidad extralingüística. Son los casos 
del sustantivo, del adjetivo, de algunos pronombres, del verbo y del adver-
bio. Otras tienen un significado predominantemente gramatical como el 
artículo, las preposiciones y las conjunciones. Estas dos últimas, por ejem-
plo, expresan más bien relaciones entre palabras; por eso se reconocen a 
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veces como elementos relacionantes. Y por último están las interjecciones 
(“ah”, “¡arre!”, “bah”…) en las que predomina un significado emocional.

Por otra parte, muchas de esas clases como el sustantivo, el artículo, 
el adjetivo, la mayoría de  los pronombres o el verbo, admiten morfemas 
flexivos de género y número, o de persona, modo, tiempo, etc., según la 
clase de palabra, que les permiten cambiar su forma, por ejemplo: los ami-
gos sinceros / las amigas afanosas; mío / mí; llegas / llegaron. Todas ellas 
son formalmente palabras variables. A diferencia de esas, el adverbio, 
la preposición, la conjunción, la interjección y algunos pronombres nunca 
cambian su forma. Son palabras invariables.

 Recuerda que...

Los morfemas flexivos se encargan de indicar las variaciones gramatica-
les que sufren las palabras variables. Las categorías gramaticales que 
se expresan mediante los morfemas flexivos son el género (masculino o 
femenino), el número (singular o plural), la persona (primera, segunda o 
tercera), el modo (indicativo, subjuntivo o imperativo), y el tiempo (pre-
sente, pasado con todos sus matices, o futuro). 

 
Algunas especificidades de las clases de palabras 
para su caracterización funcional

El nombre o sustantivo

De esta importante clase de palabra recuerda que, durante tus estudios 
anteriores, has conocido que ella constituye una palabra esencial para 
trasmitir todas tus ideas en cualquier situación comunicativa en la que te 
encuentres; por tanto, es por excelencia la clase de palabra que nombra 
personas, animales, objetos, hechos, fenómenos, conceptos, sentimientos, 
y todo otro tipo de nociones de la realidad física o mental. Por lo tanto, se 
siente como independiente de lo expresado por otras. 

La función principal del sustantivo es ser núcleo del sintagma nomi-
nal y puede aparecer en cualquier segmento oracional donde figure este 
tipo de sintagma: en el sujeto, en el complemento directo, en el indirec-
to, en los circunstanciales, como complemento a otro sustantivo, como 
atributo en los predicados nominales, en aposición con otro sustantivo 
o como vocativo. 
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Algo de historia 

En el origen y la evolución de la lengua española 
han intervenido, además del latín que constituye su 
base, las lenguas prerromanas diseminadas por la 
Península Ibérica antes de la llegada de los roma-
nos, las de los pueblos germánicos que se asentaron 
después, el árabe, las lenguas originarias de Amé-
rica, las lenguas africanas llegadas con los negros 
importados como esclavos, las lenguas asiáticas y 
están los aportes de numerosas otras lenguas. Si 

buscas más información, comprenderás mejor ese complejo proceso y halla-
rás ejemplos de todas esas influencias.

Clasificación de los sustantivos
Los sustantivos se clasifican teniendo en cuenta diversos criterios o puntos de 
vista (semánticos o formales). A continuación, observa el esquema 2.2.

Esquema  2.2 

No debes olvidar que la principal de todas las clasificaciones los agrupa 
en comunes y propios; y dependen de esta clasificación principal todas 
las otras.  La observación realizada por ti al esquema anterior, te habrá 
hecho recordarlas.

A modo de práctica, podrás hacer lo mismo con otros sustantivos que 
te sirvan para sistematizar y ejemplificar todas las restantes clasificaciones.

El sustantivo y su clasificación

Propios

No subclasificaciones

Comunes

Primitivos y derivados

Simples y compuestos

Individuales y colectivos

Concretos y abstractos

Contables y no contables
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Recuerda que... 

Es bueno y conveniente aclarar que los sustantivos con prefijos o prefi-
jados (“recarga”, “contraofensiva”, “preselección”) y los sufijados o que 
admiten sufijos derivativos (“caserío”, “librero” “campamento”…) son 
derivados y no compuestos.

Se te sugiere ampliar tu dominio de cada una de las subclasificacio-
nes de los sustantivos comunes, así como sobre los prefijos y los sufijos 
que intervienen en la formación de sustantivos derivados, remitiéndote 
al Compendio de gramática española y apuntes sobre redacción, de José 
Alberto López Díaz.

¿Sabías que…?

Se llama sustantivo abstracto, aquel que nombra o designa cosas inmate-
riales como, por ejemplo, las cualidades morales y los sentimientos: bondad, 
maldad, dulzura, decencia, dicha, entusiasmo. Muchos de estos sustantivos 
usan los sufijos -ez, -eza. 

El vocablo exuberancia, cuyo significado es “abundancia”, proviene del 
sustantivo latino uber, en su acepción figurada de “fecundidad”. En senti-
do recto, ese sustantivo quiere decir “ubre, pecho”.

También existen el adjetivo exuberante (muy abundante), y el adjetivo 
superlativo culto ubérrimo. Fíjate en su ortografía y no te equivoques al 
escribirlo.  

Conectando

Para acceder al Compendio de gramática… del autor José Alberto López 
Díaz también puedes visitar los siguientes sitios de internet:

	■ http: //acul.ohc.cu
	■ https: //www.libreriavirtualcuba.com
	■ https: //book.google.com

El artículo

Con esta clase de palabra sería provechoso que recordaras lo aprendido, 
porque ella aparece estrechamente vinculada con el sustantivo, al que 
suele acompañar en el discurso y por ello tiene un significado gramatical. 
El artículo siempre precede al sustantivo y concuerda con este en género 
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y número. Se considera su determinante por excelencia, pues delimita la 
extensión de su significado y ayuda a situarlo en un contexto. 

También indica si lo designado por el sustantivo se introduce por pri-
mera vez en el discurso o si ya es conocido por los interlocutores que inter-
vienen en él.  Por ejemplo, si se dice “Te llamó un amigo”, se infiere que 
no se ha presentado antes el objeto de referencia; pero cuando se expresa 
“Volvió a llamarte el amigo”, ya se sabe que previamente se había hablado 
de él y es, por tanto, una información compartida por los interlocutores.

De acuerdo con lo anterior, hay dos series de artículos:
	■ Artículos determinados: el, la, los, las
	■ Artículos indeterminados: un, una, unos, unas

Reflexiona un instante

No debes confundir el artículo “el” con el pronombre masculino de tercera 
persona del singular “él”. El artículo siempre es átono (no tiene fuerza de 
intensidad en su pronunciación), mientras el pronombre personal es tónico 
(se pronuncia con intensidad, como lo indica la tilde). Además, el artículo 
precede al sustantivo y el pronombre lo sustituye. 

A partir de lo aprendido por ti en grados anteriores acerca del artículo, 
deberías recordar que:
a.	Los artículos determinados hacen referencia a un concepto ya intro-

ducido en el discurso, o sea, identificable (“Volvió a llamarte el amigo 
que no quiso dar su nombre”). También acompaña a sustantivos abs-
tractos, a los que nombran objetos únicos o aquellos sustantivos que 
adquieren un valor genérico, por ejemplo:

La vida está llena de sorpresas (vida es un sustantivo abstracto en el      
contexto).
La Tierra es el tercer planeta del sistema solar (Tierra nombra un objeto 
único).
El perro es el mejor amigo del hombre (perro no nombra a un ejemplar 
de perro en particular, sino a la esencia del concepto).

b.	Los artículos indeterminados acompañan a sustantivos que se intro-
ducen por primera vez en el discurso. Esa peculiaridad les confiere un 
valor presentativo, por ejemplo: 
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Elena vino con un vestido muy elegante (un presenta al sustantivo ves-
tido, del que no se había hablado). 

c.	El artículo neutro “lo” existe en singular y no acompaña a ningún sus-
tantivo, pues en español no existen sustantivos neutros. Se usa delante 
de adjetivos, participios y ordinales que aparecen solos, sin sustantivo, 
por ejemplo:

Lo interesante es la música de la catedral.
Lo primero es tener motivación. 

d.	Es importante recordar que existen las contracciones formadas por la 
fusión de la preposiciones “a” y “de” y el artículo “el”:

	■ a + el = al (Vamos al jardín).
	■ de + el = del (Es el uniforme del militar).

Otras particularidades de esta clase de palabras debes sistematizarlas 
por el Compendio de gramática... para que en relación con el artículo pue-
das responder los ejercicios.

El adjetivo

Es la clase de palabra que expresa cualidades, propiedades, relaciones 
y, en general, características de los sustantivos. Sirve para describir perso-
nas, animales, objetos, procesos y situaciones diversas. Son palabras va-
riables porque cambian su forma con morfemas flexivos de género y de 
número, pero siempre en correspondencia con los del sustantivo. 

Recuerda que...

El adjetivo siempre concuerda en género (masculino o femenino) y en nú-
mero (singular o plural) con el sustantivo al que modifica. Recuerda que a 
este aspecto se le llama concordancia.

¿Cuáles son las principales funciones del adjetivo?:
	■ Modificar al sustantivo, incidiendo sobre él. El adjetivo restringe la sig-

nificación del sustantivo cuando entra en relación con él.  La incidencia 
del adjetivo sobre el sustantivo puede ser directa o indirecta. Está en 
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incidencia directa cuando ambos forman parte del mismo sintagma, 
por ejemplo:

Las copiosas lluvias han favorecido los embalses de agua. 

Está en incidencia indirecta cuando modifica al sustantivo desde un sin-
tagma diferente del que ocupa el sustantivo. En ese caso, la función se 
llama atributo, por ejemplo: 

Las lluvias de esta temporada veraniega han sido copiosas.
Sujeto                                 Predicado

Observa que en el ejemplo anterior, el sustantivo está en el sujeto y el 
adjetivo que lo modifica, en el predicado nominal, pero establecen per-
fecta concordancia en género femenino y número plural, signo inequí-
voco de la relación entre ambos.

	■ En cuanto a su posición, el adjetivo puede anteponerse o posponerse 
al sustantivo. A veces, cuando se antepone se apocopa, es decir, reduce 
algún sonido final de los que forman el vocablo, por ejemplo:

                                    buen amigo / amigo bueno
                                    mal compañero / compañero malo
                                    gran ayuda / ayuda grande

Recuerda que la anteposición y la posposición son posibles, pero es im-
portante que conozcas que en algunos casos cuando se realizan estos cam-
bios, las construcciones no tienen ningún sentido o cambian totalmente su 
sentido gramatical, por ejemplo: en “casa nueva” o “nueva casa”; la idea 
es la misma; pero no lo es en “clase social” o “social clase”. El segundo 
ejemplo es agramatical porque no se ajusta a las reglas de la gramática y, 
en consecuencia, no comunica. Tampoco es lo mismo “gran amigo” (des-
taca el valor de lo nombrado) que “amigo grande” (destaca su tamaño). 

Clases de adjetivos. Los grados de significación del adjetivo
En este sentido sería oportuno recordar que de acuerdo con lo que expre-
san, los adjetivos pueden ser calificativos y relacionales. Es importante 
que al estudiar todo lo relacionado con esta clase de palabra, ya aprendida 
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desde grados anteriores, le dediques un tiempo a este contenido, así como 
al relacionado con los grados del adjetivo. Puedes utilizar una vez más el 
Compendio de gramática.... Estas interrogantes guiarán tu estudio:

	■ ¿Qué son los adjetivos calificativos? ¿Qué expresan?
	■ ¿Qué son los adjetivos relacionales? ¿Qué expresan? 
	■ ¿Qué grados de significación o ponderación tiene el adjetivo?

Ahora presta atención a lo que aparece en la sección siguiente.

Saber más 

Son marcas del superlativo absoluto el adverbio “muy” y el sufijo 
“–ísimo (a)” o su variante “–érrimo (a)”: celebérrimo, paupérrimo, acérri-
mo, integérrimo; propia de algunos adjetivos . Sin embargo, estos últimos 
superlativos irregulares son hoy en día rechazados incluso por los hablantes 
que emplean la norma culta y se va haciendo más familiar su uso con el su-
fijo “– ísimo” y, por supuesto, con el morfema de gradación “muy”; aunque 
sí podemos encontrarlos en textos literarios. También existen otras expre-
siones muy frecuentes en los usos coloquiales que indican este grado de 
ponderación.

El pronombre

Esta clase de palabra es muy heterogénea por la gran variedad de subcla-
ses que la constituyen. Todas tienen en común características muy especia-
les. Recuerda:

	■ El pronombre (pro-nombre), siempre se escribe en lugar del nombre, o 
junto a cualquier clase de palabra de carácter nominal, sea sustantivo 
o adjetivo.

	■ Si el pronombre sustituye y reproduce a una palabra con valor sustan-
tivo o con valor adjetivo, realiza las funciones propias de estos: función 
sustantiva o adjetiva.

	■ El poder sustituir a una clase o a otra lo convierte en una clase trans-
versal porque atraviesa varias categorías de palabras.

	■ Su significación es predominantemente gramatical, por ejemplo: “yo” 
significa siempre “la persona que habla”, como “este” significa “lo más 
próximo en el espacio o en el tiempo al que habla”, aunque lo nom-
brado en cada caso con yo o con este cambie según el contexto.



CAPÍTULO 2

49

No debes olvidar la función que realizan los pronombres en el discurso. 
Para profundizar en su estudio, debes consultar tu Compendio de gramáti-
ca…, así podrás responder los ejercicios que se te indicarán más adelante.

Clases de pronombres
Como ya sabes, los pronombres pueden clasificarse en varios tipos de 
acuerdo con su función. El siguiente esquema (esquema 2.3) te servirá para 
recordar las principales clasificaciones de esta clase de palabra y preparar, 
con ayuda del Compendio de gramática…, los ejemplos y sus diferentes 
usos. Es imprescindible la ejecución de esta tarea para que luego puedas 
hacer la ejercitación. 

Esquema 2.3

El verbo

Es la clase de palabra que expresa los comportamientos, los procesos, las 
acciones, los estados o los cambios de estado que acurren en la realidad 
extralingüística. Lo expresado mediante el verbo se verifica en el sustan-
tivo, de modo que si se dice “corrió”, es porque alguien o algo realizó la 
acción de correr. En tal sentido, esta es siempre una categoría dependiente 
de otro concepto, expresado por el sustantivo.

Del verbo se te ofrecen algunos aspectos importantes que debes 
recordar:
a.	 Se nombra por su infinitivo. 
b.	Es también una palabra variable. 
c.	Sus principales morfemas gramaticales son: modo, tiempo, número, 

voz y aspecto. Con estos dos últimos, la voz y el aspecto, que has de 

Esquema representativo de las clases de pronombre

Pronombres ExclamativosDemostrativos

Posesivos InterrogativosPersonales

Relativos NumeralesIndefinidos
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aprender en este grado, debes mostrarte interesado para que luego 
puedas sistematizarlo. 

cantábamos               cant-       -a-              -ba-                   -mos
                                         raíz      vocal     modo y tiempo     número y persona
                                            temática

La función principal del verbo es ser núcleo del sintagma verbal que, 
como sabes, se ubica en el predicado de las oraciones. En las oracio-
nes predicativas o de predicado verbal la forma verbal funciona como 
núcleo del predicado, por ser la palabra que concentra la mayor infor-
mación, por ejemplo:

Los muchachos (cantaron) en el festival. 

Sujeto: Los muchachos
Núcleo del sujeto: muchachos
Predicado verbal: cantaron en el festival
Núcleo del predicado: cantaron

d.	En las oraciones atributivas o de predicado nominal, la forma verbal 
tiene una significación relativamente pobre; por tanto, no puede ser 
núcleo. En ese caso, el núcleo del predicado se desplaza a una pala-
bra de carácter nominal (por eso, predicado nominal), que puede ser 
un sustantivo o un adjetivo (o cualquier otra palabra con funciones 
equivalentes) que, dentro del predicado, atribuya una clasificación o 
una cualidad al sustantivo núcleo del sujeto, es decir, que acapare el 
mayor interés significativo dentro del predicado, por ejemplo:

Los (muchachos) eran (educados y respetuosos).

   núcleo del sujeto        núcleo del predicado 

Las muchachas son (estudiosas).

núcleo del sujeto    núcleo del predicado

Si te fijas en el primero de los ejemplos anteriores: “Los muchachos eran 
educados y respetuosos”, te percatarás de que la forma verbal “eran” 
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nos da información gramatical (modo, tiempo…), pero no información 
léxica o significativa. La forma verbal, en este caso, es un núcleo for-
mal, pero los núcleos lexicales son “educados y respetuosos”, que le 
atribuyen una clasificación al núcleo del sujeto (muchachos), con el que 
guardan estrecha relación. Con ambos adjetivos se cumple la función 
de atributo, propia de los predicados nominales. En el siguiente ejem-
plo se debe realizar el mismo análisis sintáctico en la oración. En esta el 
verbo “son” es de predicado nominal y el núcleo de este predicado es 
“estudiosas”.

e.	En toda oración el núcleo del sujeto y la forma verbal siempre concuer-
dan en número y persona. En los ejemplos anteriores responden a la 
tercera persona del plural.

Recuerda que...

Del mismo modo que entre un sustantivo y un adjetivo siempre se estable-
cerá concordancia en género y número, entre el núcleo del sujeto y la 
forma verbal también se establecerá, pero en número y persona.

Formas no personales del verbo
Se llaman formas no personales del verbo aquellas que no expresan en 
su estructura formal información sobre modo, tiempo, número y persona. 
Ver esquema 2.4.

Esquema 2.4

Formas no personales del verbo

Infinitivo

Gerundio

Participio

El infinitivo da nombre al verbo y expresa el proceso 
verbal en potencia, es decir, como no iniciado aún o en su 

capacidad de realización: cortar, obtener, pedir.

Expresa el proceso en pleno desarrollo, transcurriendo, 
sin que se fije su culminación: cortando, obteniendo, 

pidiendo.

Expresa el proceso verbal como transcurrido, finalizado: 
cortado, obtenido, pedido.
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Es importante que recuerdes lo siguiente:
	■ Las formas no personales se caracterizan por su doble función en el 
discurso: se comportan como verbos, pero alternativamente pueden 
asumir otras funciones. El infinitivo funciona como verbo cuando se 
encuentra en construcción conjunta formando parte de una perífrasis 
verbal o cuando está en construcción absoluta, integrado a un segmento 
con relativa independencia dentro de la oración en que se inserta. En 
ese último caso, se considera verbo de oración subordinada. También 
funciona como sustantivo cuando asume las funciones propias de esa 
clase de palabra, por ejemplo:

Voy a leer ese libro. 
Al llegar el profesor, todos se pusieron de pie. 
Lo hizo en cumplimiento del deber.

	■ El gerundio tiene función verbal, como el infinitivo, en construcción 
conjunta dentro de una perífrasis o en construcción absoluta, como 
verbo principal de una subordinada y función adverbial cuando se com-
porta como esa clase de palabra, por ejemplo:

Aún sigue leyendo el mismo libro.
Llegando el profesor, comenzó la clase.
La encontré llorando. (La encontré así)       

	■ Como las dos formas anteriores, el participio realiza función verbal 
si aparece en los tiempos compuestos de los verbos o en construcción 
absoluta y función adjetiva si se comporta como tal, por ejemplo:

Hemos llegado demasiado temprano.
Terminada la actividad, todos se dispersaron.
Es una tarea complicada.

	■ La perífrasis es un rodeo de palabras, una circunlocución, pero en el 
terreno particular de la gramática, el término adquiere otra acepción: 
unidad verbal constituida por un verbo en forma conjugada y otro en 
forma no personal.
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¿Sabías que…?

Los verbos terminados en -cer, -cir y -ucir presentan al conjugarse en la 
primera persona del singular del presente de indicativo, un cambio ortográ-
fico de c en z y una irregularidad consistente en la adición de c con sonido 
de k. Así, adoptan las terminaciones –ezco; –uzco. Pero fíjate bien, aquí se 
habla de verbos, mientras que las terminaciones –esco; – usco se usan en 
sustantivos y adjetivos.

Usos del gerundio

El gerundio requiere de un cierto cuidado por parte de quien lo usa. En 
ocasiones el emisor desconoce las reglas para su uso correcto e incurre en 
construcciones de mal gusto o poco adecuadas. 

Entre sus principales valores se encuentran:
	■ Comúnmente el gerundio aparece ligado a otra construcción verbal que 

funciona como verbo principal de la oración en que ambos figuran. La 
acción expresada por el gerundio debe ser anterior o simultánea a la 
expresada por el verbo principal de la oración, por ejemplo:

La deje mirando la televisión. 

(El gerundio “mirando” expresa acción anterior, es decir, ya estaba 
mirando la televisión cuando la dejé). 

La vi esta tarde entrando a la biblioteca.

(El gerundio “entrando” expresa acción simultánea. Este uso es correcto, 
es como decir, “La vi en el momento en que entraba”. 

	■ Sin embargo, se hace un uso incorrecto de él cuando la idea expresada 
por este es posterior a la expresada por el verbo principal. El uso del 
gerundio en los ejemplos siguientes es incorrecto: 

Resumí las ideas realizando después los ejercicios.

Llegaremos al pueblo, dirigiéndonos enseguida al parque.
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Reflexiona un instante 

Cuando al redactar un texto uses el gerundio, debes cerciorarte muy bien 
de que la idea por él expresada queda bien expuesta. Si al analizar la situa-
ción te surgen dudas, mejor acude a otras construcciones que te ofrezcan 
más seguridad.

La voz y el aspecto en el verbo
La voz
Observa estas dos oraciones:

Nuestra escuela presidió la Marcha de las Antorchas.
La Marcha de las Antorchas fue presidida por nuestra escuela.

Repara en que ambas comunican la misma información. La diferencia 
entre ellas radica en la manera en la que se organizan sus estructuras para 
comunicarla. En la primera, el sujeto (Nuestra escuela) ejecuta la acción 
verbal. Es quien preside. Por tanto, es el agente de la acción que se cumple 
en el complemento directo (lo presidido: la Marcha de las Antorchas). El 
proceso se orienta del sujeto al predicado, por ejemplo:

     Nuestra escuela presidió la Marcha de las Antorchas.

En la segunda, el sujeto (La Marcha de las Antorchas) no ejecuta la 
acción expresada por el verbo, sino la recibe. Es un sujeto paciente. El eje-
cutante real o agente de la acción se encuentra en el predicado (nuestra 
escuela), incluido en un complemento que introduce la preposición “por” 
(por nuestra escuela). El proceso ahora se orienta a la inversa, del 
predicado al sujeto, por ejemplo:

La Marcha de las Antorchas fue presidida por nuestra escuela.

La diferencia entre una y otra oración la marca la voz. Esta es la cate-
goría gramatical que indica la dirección en que se orienta el proceso ver-
bal. Si se orienta del sujeto al predicado, como en la primera oración, se 
llama voz activa; pero si se orienta del predicado al sujeto, como en la 
segunda, se llama voz pasiva.

La oración en voz activa tiene un generalizado uso en la comunicación 
en lengua española, porque lo habitual es que los procesos verbales partan 
del sujeto y se orienten hacia el predicado: “Nosotros arreglamos el jardín”.
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La oración en voz pasiva es mucho menos frecuente, aunque puede 
aparecer en situaciones comunicativas específicas, sobre todo cuando el 
hablante quiere hacer énfasis en determinado segmento del mensaje y 
lo adelanta en el habla: “El jardín fue arreglado por nosotros”). También 
tiene significativa presencia en textos periodísticos, principalmente en las 
noticias (“El documento será aprobado por una amplia mayoría”, “Los 
brotes diarreicos son provocados por las condiciones higiénico-sanitarias 
del lugar”, “El edificio fue incendiado por los manifestantes”). 

La estructura más general de la oración pasiva es la siguiente:

Sujeto Paciente + Perífrasis Verbal + Complemento Agente
                                      (ser o estar + participio)

El informe será leído por la secretaria.
Los educandos fueron atendidos por el director.                    
La noticia es divulgada por los medios.
El medio ambiente debe ser cuidado por todos.

Esas mismas oraciones escritas en voz activa quedarían así:

Sujeto Agente  +   Forma Verbal    +   Complemento Directo
             (en igual tiempo, pero su forma natural)

La secretaria leerá el informe.
El director atendió a los educandos.
Los medios divulgan la noticia.

El aspecto
La palabra aspecto nos hace pensar en múltiples ideas: apariencia física de 
una persona o de un objeto, elemento constitutivo de algo, característica, 
matiz, faceta, asunto, etc. Pero en gramática, y muy particularmente en el 
terreno del verbo, la palabra aspecto tiene otra significación. Es un rasgo 
gramatical que se da en el interior del predicado, una característica inhe-
rente a la semántica del verbo.

Veámoslo en estas dos oraciones:

Explicó el contenido de la materia con absoluto dominio.
Explicaba el contenido de la materia con pleno dominio.
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En el contexto de lo que se comunica, la diferencia entre explicó y expli-
caba no solo radica en el tiempo verbal empleado: pretérito de indicativo 
en la primera oración y copretérito de indicativo en la segunda. Hay algo 
más. Si te detienes en cada una te percatarás de que el grado de realización 
que se concede a ambos procesos verbales es diferente: explicó apunta a 
un “proceso ya concluido, terminado” o, como se dice en gramática, per-
fectivo, mientras explicaba apunta a un proceso “todavía inconcluso en el 
pasado, durativo, no terminado”, gramaticalmente llamado imperfectivo.

Entonces el aspecto nos remite al grado de realización que se concede 
al proceso expresado por el verbo. Si el proceso de siente como concluido el 
aspecto es perfectivo; pero si se siente como inconcluso, es imperfectivo.

En las formas no personales del verbo se ve muy bien el aspecto. El 
infinitivo y el gerundio (respectivamente explicar y explicando) son de as-
pecto imperfectivo porque expresan los procesos verbales, ya sea como 
todavía no iniciados (es el caso del infinitivo “explicar”, en el que la acción 
se interpreta en su posibilidad de realización), ya sea en pleno desarrollo o 
transcurso (como lo expresa el gerundio “explicando”). Ninguna de estas 
formas no personales apunta hacia el fin del proceso verbal. En cambio el 
participio es de aspecto perfectivo porque señala el fin del proceso, que se 
siente como ya concluido, por ejemplo: “explicado”.  

 
Reflexiona un instante

Aunque las nociones de aspecto y de tiempo en el verbo aparecen íntima-
mente unidas, no deben confundirse. El aspecto siempre expresa el grado de 
realización, mientras el tiempo apunta al momento de esa realización. 

Llega temprano (modo indicativo, tiempo presente, aspecto imperfectivo). 

Ha llegado bien (modo indicativo, tiempo antepresente, aspecto perfectivo).

Verbos regulares e irregulares
Seguramente recuerdas de grados anteriores la existencia de verbos que 
al ser conjugados en las diferentes personas gramaticales del discurso (yo, 
tú, el, nosotros…), no sufren alteraciones ni en su raíz ni en sus morfemas 
flexivos cuando se comparan con su infinitivo o con las formas correspon-
dientes al modelo de su conjugación. Por ejemplo:
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 Cantar, verbo de la primera conjugación (los terminados en –ar), cuyo 
modelo es “amar”:

cant– o                   cant– amos
cant– as                  cant– áis, an (propia de la norma en España)
cant– a                    cant– an

Comer, verbo de la segunda conjugación (los terminados en –er), cuyo 
modelo es “temer”:

com– o                   com– emos
com– es                  com– éis, en
com– e                    com– en

Omitir, verbo de la tercera conjugación (los terminados en –ir), cuyo 
modelo es "partir":

omit– o                  omit– imos
omit– es                 omit– éis, en
omit– e                   omit– en

Estos verbos y todos los que compartan iguales características que 
las apuntadas más arriba son regulares. En cambio, los que alteran el 
sonido de su raíz o de sus morfemas flexivos al ser comparados con su 
infinitivo o con las formas del verbo modelo de la conjugación a la que 
pertenecen, son irregulares. 

Observa lo que ocurre con los verbos jugar, tener, sentir y contribuir, de 
la primera, la segunda y la tercera conjugaciones respectivamente (termi-
nados en –ar, –er, –ir) al ser conjugados en algunas personas:

jueg– o      tien– es      sient– en      contribu– yen

Las raíces de los tres primeros se han alterado, y no solo porque han 
aparecido diptongos donde había vocales (jug– ar/ jueg– o; ten– er/ tien– 
en; sent– ir/ sient– en), sino principalmente porque se produjeron cambios 
en el sonido. En el último, la raíz no sufre alteración en sus sonidos, pero 
sí sus morfemas gramaticales respecto a los del modelo de su conjugación 
(part– ir, part– en /contribu– ir, contribu– yen)

En el Compendio de gramática… encontrarás no solo abundante infor-
mación acerca de las irregularidades verbales más comunes en los tiempos 
presente, pretérito, futuro y en las formas del imperativo; sino también 
conocerás un poco más sobre las llamadas irregularidades especiales que 
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afectan a las formas conjugadas de algunos verbos como: ser, ir, estar o 
dar. También hallarás información relacionada con las irregularidades 
aparentes, que no son en sí irregularidades, sino solo cambios ortográficos 
que ocurren en algunas formas conjugadas precisamente para no alterar 
el sonido respecto al infinitivo, como sucede en los ejemplos que a conti-
nuación aparecerán. Fíjate que en ellos los sonidos no se alteran; cambian 
solo las grafías, teniendo en cuenta las reglas ortográficas, por tanto, no 
hay irregularidad verbal: 

Proteger/ protejo (cambio de g por j)
Afianzar/ afiance (cambio de z por c)
Vencer/ venzo (cambio de c por z) 

¿Sabías que…?

El verbo mecer, para mantener el mismo sonido a través de su conjugación, 
hace un cambio con c en z que no constituye una irregularidad. Ejemplo: “mezo”.  

El adverbio

El adverbio es la clase de palabra que expresa las circunstancias (de 
tiempo, lugar, cantidad, duda, etc.) que rodean los procesos verbales y 
bajo las cuales se producen, así como las cualidades de la acción verbal. 
Esto último es lo que hacen los adverbios de modo, por ejemplo:

  Comió bien.
  Asiste puntualmente. 
  Mírala discretamente. 

Fíjate como en los tres ejemplos se describe el modo o manera como se 
desarrollaron los respectivos procesos de comer, asistir y mirar; por tanto, 
los adverbios están calificando esos procesos.

El adverbio, en comparación con el sustantivo, el adjetivo y el verbo, es 
una categoría invariable, ya que no admite morfemas flexivos y es indife-
rente a los cambios que puedan aparecer en estas otras clases de palabras 
cuando forman parte de su contexto; es decir, no se somete a la concor-
dancia con estas. Obsérvalo en el comportamiento del adverbio “bien” en 
estas tres oraciones:

Los músicos ejecutaron bien la sinfonía.
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Le quedó bien entallada la pieza.
Haz bien y no mires a quién. 

Otra cualidad importante de esta clase de palabra es que puede modi-
ficar al verbo —como se aprecia en el primero y en el tercero de los ejem-
plos anteriores—, al adjetivo —como lo demuestra el segundo ejemplo— y 
a otros adverbios, como en el caso siguiente: “Vive muy lejos de noso-
tros”. Por modificar a esas clases de palabras se considera un modificador 
de modificadores.

Debes tener en cuenta que a veces una palabra que has visto funcio-
nar como adverbio en un contexto determinado, deja de serlo en otro. Lo 
verás en estos ejemplos: 

Estudian bastante. En realidad han aprovechado mucho el tiempo.
Lee bastantes libros. En muchas ocasiones alterna unos con otros.

Habrás apreciado que “bastante” y “mucho” son adverbios en la pri-
mera oración. Repara en que no alteran su forma; pero dejan de serlo en 
la segunda, al adoptar los morfemas de los respectivos sustantivos “libros” 
(masculino, plural) y “ocasiones” (femenino, plural) y establecer concor-
dancia con ellos. En ese contexto dejan de funcionar como adverbios para 
desplazarse a la clase de los pronombres indefinidos. De esto se deriva 
una conclusión: no es conveniente clasificar ninguna estructura sin antes 
haberla analizado muy bien. Recuerda que la lengua es un fenómeno vivo, 
dinámico, cambiante, y que “apresarlo” en clasificaciones no debe ser 
obra de la ligereza, sino de la reflexión.

A continuación se te presenta una clasificación del adverbio teniendo 
en cuenta su función (tabla 2.1). Para profundizar en este aspecto, debes 
lograr la consulta adecuada en tu Compendio de gramática…, donde ha-
llarás más información sobre esta clase de palabra.

Tabla 2.1

Tipo de adverbio Ejemplos

Adverbios de lugar Aquí, allí, ahí, acá, allá, cerca, lejos, arriba, abajo, 
encima, debajo, detrás, delante, enfrente, fuera, 
afuera, adentro, dentro, donde

Adverbios de tiempo Ayer, mañana, hoy, ahora, tarde, pronto, toda-
vía, aún, cuando, ya, después, luego, temprano
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Tipo de adverbio Ejemplos

Adverbios de modo Bien, mal, así, adrede, despacio, rápido, recio, 
duro, fuerte, alto, bajo, como, y la mayoría de 
los terminados en –mente

Adverbios de cantidad Más, menos, poco, mucho, casi, bastante, dema-
siado, tan, muy, solo, solamente, sumamente

Adverbios de afirmación Sí, seguramente, ciertamente, siempre, también

Adverbios de negación No, nunca, jamás, tampoco

Adverbios de duda Quizás, tal vez, acaso

Las tres últimas clases de adverbios (los de afirmación, negación y 
duda), cuando aparecen inmediatamente delante de la forma verbal, más 
que incidir sobre ella y modificarla, modifican a toda la oración. Fíjate que 
hacen cambiar la actitud del hablante, lo cual indica que su incidencia tras-
ciende el verbo para afectar a todo lo que se expresa:

Seguramente estará esperándonos ya. (Oración enunciativa afirmativa)
No estará esperándonos ya. (Oración enunciativa negativa)
Quizás estará esperándonos. (Oración dubitativa)

¿Sabías que…?

Los adverbios terminados en –mente, como “silenciosamente”, son díto-
nos; es decir, son los únicos vocablos que poseen dos sílabas tónicas. Son 
palabras llanas o graves, aunque contradictoriamente en caso de llevar tilde 
la llevarían en la palabra de la cual se derivan, por ejemplo: patético− 
patéticamente. 

La preposición

Esta clase de palabra forma parte del grupo de las llamadas partículas. Las 
preposiciones son “pequeñas bisagras”, elementos de enlace o de relación 
que conectan entre sí palabras o estructuras de mayor complejidad. Su 
función radica, precisamente, en establecer vínculos entre unos elementos 
y otros dentro de un conjunto mayor (sintagma u oración). 
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Las preposiciones constituyen un inventario cerrado de palabras, por-
que no pueden incrementarse, a diferencia de lo que ocurre, por ejemplo, 
con los sustantivos o los verbos. También poseen un contenido predomi-
nantemente gramatical.  Son siempre invariables en su forma, ya que no 
admiten ningún tipo de flexión. 

Los elementos relacionados mediante preposiciones, sean o no de 
la misma clase, no poseen igual jerarquía dentro del conjunto por ellos 
formado. Así, en el sintagma “casa de huéspedes”, los elementos conec-
tados por la preposición “de” pertenecen a la misma clase de palabra  (son 
sustantivos), pero no tienen igual rango dentro del sintagma: el segundo 
(huéspedes) se subordina al primero (casa). El tipo de nexo impuesto por 
la preposición los hace elementos sintácticamente diferentes, con distintas 
funciones en el discurso. Observa que “de huéspedes” se comporta como 
un adjetivo de casa. El elemento que antecede a la preposición es 
siempre regente o subordinante, mientras el que le sucede, se convierte 
en regido o subordinado. Ese elemento final se conoce con el nombre de 
término de la preposición.

Seguramente te serán familiares estas partículas que estudiaste en gra-
dos precedentes. A continuación se te presentan acompañadas de ejem-
plos que ilustran su uso (esquema 2.5). 

Esquema 2.5

Un buen recurso para saber las preposiciones es aprendértelas por el 
orden alfabético; así podrías recordar que estas son: a, ante, bajo, cabe, 
con, contra, de, desde, durante, en, entre, hacia, hasta, mediante, para, 
por, según, sin, so, sobre, tras, versus y vía. Repara, sin embargo, en cuatro 
de ellas que aparecen subrayadas. Son preposiciones incorporadas hoy al 
paradigma de esta clase de palabra.

Ahora se te presentan algunos ejemplos para que leyéndolos atenta-
mente, puedas corroborar el uso adecuado de esta clase de palabra.

Preposición

Elemento 
subordinante

Elemento 
subordinado

Mesa de madera
Libro por leer

Listo para comenzar
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En resumen

Las preposiciones durante, mediante, versus y vía no figuraban entre las 
recogidas en los libros tradicionales de gramática. Para ti resultan nuevas; 
por tanto, debes fijarlas muy bien.

También podemos encontrar dos preposiciones consecutivas dentro de 
un mismo sintagma (“considerar por sobre todas las cosas”, “solidario para 
con sus semejantes”, “el mejor de entre nosotros”), y hasta frases prepo-
sitivas formadas por una preposición junto a otra clase de palabra, con la 
misma función que las preposiciones, por ejemplo: “encima de”, “frente 
a”, “en contra de”, “en medio de”, “junto a”, “en torno a”, “en relación 
con”, “de acuerdo con”, “alrededor de”, “con respecto a”, “respecto de”, 
“sobre la base de”, etc. Estas estructuras tienen valor prepositivo, es decir, 
realizan la misma función que las preposiciones.

La conjunción

Esta clase de palabra también integra el grupo de las partículas, son 
invariables en cuanto a su forma y constituyen un inventario cerrado 

a: “servicio a domicilio”
ante: “parado ante su puerta”
bajo: “actuó bajo presión”
cabe: equivale a “junto a” (hoy 
sin uso en el habla): “Luis cabe con 
María en el asiento trasero”
con: “libro con ilustraciones”
contra: “carrera contra reloj”
de: “parque de diversiones”
desde: “traído desde Europa”
durante: “ocurrió durante la 
noche”
en: “viene en tren”
entre: “estar entre amigos”
hacia: “va hacia tu casa”
hasta: “caminó hasta aquí”

mediante: “logrado mediante    
ayuda”
para: “comida para llevar”
por: “me sacrifico por ti”
según: “realizado según lo    acor-
dado” 
sin: “salir sin permiso”
so: equivale a “bajo” (hoy sin uso 
en el habla). Sobrevive en
locuciones como: “so pena de”
sobre: “discutir sobre el asunto”
tras: “fue tras ella”
versus: “juego de Industriales 
versus Santiago” 
vía: “trasmisión vía satélite, 
“Regresó a La Habana vía Panamá”
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porque no pueden incrementarse. Funcionan como nexos, conectores o 
elementos de relación, pero establecen conexiones complejas debido a los 
variados matices relacionantes que las caracterizan, desde la simple cone-
xión entre elementos de la misma clase y sintácticamente equivalentes 
dentro del discurso (lo verás en los casos del Cuadro 1), hasta el vínculo 
entre un elemento principal y otro subordinado o regido, es decir, con fun-
ciones diferentes, sin equivalencia sintáctica (casos del Cuadro 2).

Cuadro 1

Esta mañana trajeron mesas y si-
llas para la actividad.

La muchacha está cansada pero 
despierta.

¿Vas ahora al parque o ya vienes 
de allá?

Los elementos conectados por las conjunciones que se destacan dentro 
de las oraciones del Cuadro 1 son todos de la misma clase (dos sustantivos, 
dos adjetivos, dos formas verbales, dos adverbios) y realizan la misma fun-
ción en el contexto en que aparecen. Por el contrario, los elementos co-
nectados por las conjunciones que se destacan dentro de las oraciones del 
Cuadro 2 son de naturaleza diferente: en este caso una oración es principal 
y la otra subordinada.

Como ves, el paradigma de las conjunciones es muy variado, pero se-
guramente ya conocías un poco sobre las llamadas conjunciones coordi-
nantes, las cuales establecen relaciones de coordinación entre elementos 
iguales. Las siguientes oraciones te muestran algunos ejemplos y en el es-
quema 2.6 se recogen sus subclasificaciones:

Estudié intensamente y aprobé el examen.
¿Tomas el consejo o prefieres seguir equivocándote?
Lo estuve esperando toda la noche pero no apareció. 

Cuadro 2

No vinieron porque llovía dema-
siado.

No se preparó debidamente; por 
tanto, no aprobó el examen.

Nos pidió que le dejáramos el li-
bro en su casa

Asistiremos a la actividad si ter-
minamos temprano.

No vinieron porque llovía demasiado.
No se preparó debidamente; por tanto, no 
aprobó el examen.
Nos pidió que le dejáramos el libro en su casa
Asistiremos a la actividad si terminamos tem-
prano.
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Esquema 2.6

El segundo grupo de conjunciones, que quizás te resulte novedoso, 
está formado por las llamadas conjunciones subordinantes, pues introdu-
cen relaciones de subordinación entre los elementos que enlazan. Observa 
los siguientes ejemplos y el esquema a continuación (esquema 2.7):

No vine porque llovía. 
Te busqué para que me ayudaras con el ejercicio.
Iré a verte si tengo tiempo.
Ya entendimos este; ahora bien, continuemos con el próximo.
Estaré esperándote, aunque no vengas.

Esquema 2.7

Causales

Finales

Condicionales

Continuativas

Concesivas

Consecutivas

Conjunciones
Subordinantes

(para que, a fin de que) 
Expresan finalidad, es decir la 

razón o el objetivo de aquello que 
enuncian

(porque, pues, ya que, puesto que)
Expresan causa

(si, con tal que, siempre que)
Introducen una condición

(ahora bien, pues bien, pues)
Dan continuidad al discurso

(aunque, bien que, ya... ya)
Intoducen una concesión en el 

discurso.

(por tanto, por consiguiente, por 
ende, así que, luego)

Introducen efecto o consecuencia.

Copulativas
(y, e, ni, que)

Expresan ideas de suma o adicción

Disyuntivas

Adversativas

Conjunciones
Coordinantes

(o, u)
Expresivas de la idea de disyunción 

o exclusión

(pero, aunque, mas, sin embargo, 
no obstante, empero, excepto)

Indican contrariedad u oposición 
de ideas
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Saber más 

Las conjunciones subordinantes se emplean generalmente en las oracio-
nes compuestas por subordinación, para conectar la oración principal con 
la subordinada, la cual introducen, como lo ilustran los anteriores ejemplos.

El uso apropiado de las conjunciones favorece la cohesión entre los 
elementos internos de la oración y la ligazón entre las oraciones que con-
forman el párrafo, lo cual resulta imprescindible para lograr la unidad de 
todas las ideas dentro de él. No olvides que el que escribe no debe subes-
timar nunca los pequeños matices que dibujan estas partículas al incorpo-
rarse como nexos de los elementos discursivos. 

La interjección

Con toda seguridad te seguirá siendo curiosa esta clase de palabra que, 
aunque no te hayas dado cuenta, empleas muchísimo en la comunicación, 
sobre todo en la oral. Y es que la Nueva gramática básica de la lengua 
española dice que esta clase de palabra:  

	■ Es capaz de formar por sí sola enunciados generalmente exclamativos.
	■ Se emplea para comunicar sentimientos e impresiones.
	■ Pone de manifiesto diversas reacciones afectivas.
	■ Permite inducir a la acción, tales como: saludar (¡Buenos días!); animar 

(¡adelante!); brindar (¡salud!); manifestar sorpresa (¡Ahí va!) o contra-
riedad (¡lástima!).

Las interjecciones no introducen información léxica en los textos en 
que suelen aparecer. El contenido que se trasmite mediante el empleo de 
estas es básicamente emocional, pues se usan para expresar los estados 
de ánimo y sentimientos de los hablantes o para incidir sobre nuestros 
interlocutores, impulsándolos a la acción.

En el primer caso están las siguientes interjecciones: ¡ay!, ¡ah!, ¡bah!, 
¡eh!, ¡caramba!, ¡ojalá!, ¡uf!, ¡oh!, ¡epa!, ¡aja!, que expresan sentimientos 
y diversos estados de ánimo en el que habla, por ejemplo: alegría o dolor, 
sorpresa o admiración, pena o consternación, entre otros. Se vinculan con 
la función expresiva del lenguaje, por eso se clasifican como expresivas.
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Estas otras: ¡upa!, ¡arre!, ¡arriba!, ¡adelante!, ¡sio!, ¡dale!..., se usan 
para estimular en el interlocutor la realización de determinada actividad, 
para incitarlo a actuar y provocar en él una reacción. Se vinculan con la 
función apelativa del lenguaje, por ello se clasifican como apelativas. 
Pertenecen a este último grupo, además de las ya presentadas, las que 
cumplen una función eminentemente social:

	■ Fórmulas de saludo (“buenas”, buenos días”, “¡hola!”)
	■ Fórmulas de despedida (“hasta luego”, “¡adiós!”, “¡chao!”)
	■ Expresiones de agradecimiento (“gracias”, “por nada”)
	■ Expresiones de alerta (“¡ojo!”,  “¡cuidado!”) 
	■ Expresiones para dar ánimo (“¡bien!”, “¡así!”, “¡bravo!”).
	■ Lo más importante con esta clase de palabra radica en que, además de 

saberla reconocer, puedas interactuar con ella en la elaboración de ora-
ciones, párrafos y discursos.

Desde el punto de vista estrictamente gramatical, las interjecciones 
pueden ser propias e impropias. Se clasifican como propias las que vie-
nen dadas por la lengua para ser usadas exclusivamente como interjeccio-
nes, como: ¡ay!, ¡ah!, ¡sio!, ¡bah!, ¡eh!, ¡upa!, ¡caramba!, ¡ojalá! ¡uf!, ¡oh!, 
¡epa!, ¡ajá!, ¡arre!, ya sea que se empleen con valor expresivo o con valor 
apelativo.

Se clasifican como impropias las que pertenecen a otras clases de pa-
labras, pero que en determinados contextos alcanzan el valor de las inter-
jecciones, por ejemplo: 

	■ Adjetivos (¡bravo!, ¡claro!, ¡bueno!, ¡buenas!)
	■ Verbos (¡viva!, ¡dale!, ¡venga!, ¡vaya!, ¡acabáramos!)
	■ Sustantivos (¡hombre!, ¡salud!, ¡ave María!, ¡Dios mío!, ¡gracias!, 

¡suerte)
	■ Adverbios (¡arriba!, ¡adelante!, ¡ahí!, ¡abajo!)
	■  Participio (¡alabado! / ¡alabao!)

Como lo habrás notado, las interjecciones suelen acompañarse casi 
siempre de una entonación especial, generalmente exclamativa, que se 
expresa en la escritura con los signos de exclamación de apertura y de cie-
rre, si bien en ocasiones adquieren un valor también interrogativo, como 
es el caso de: ¡¿eh?! 
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Estas palabras tienen la particularidad de ser en sí mismas enunciados 
plenos, por lo que constituyen oraciones unimembres.

Recuerda que... 

Siempre que en un texto aparezca una interjección, estarás en presencia 
de una oración unimembre.

El sintagma

Como recordarás, las palabras por sí mismas, aisladas, tal como aparecen 
en los diccionarios, son apenas significados generales, vagos y abstractos. 
Para que puedan legitimarse como expresiones referenciales, es decir, 
para que puedan nombrar la realidad extralingüística o predicar sobre 
ella tienen que estar integradas a algún contexto y agrupadas en con-
juntos mayores, de manera que constituyan unidades de sentido. Pues 
ya tienes la respuesta: una de las formas en que pueden agruparse, es en 
forma de sintagmas.

Fíjate en todas estas estructuras:

el mejor amigo del hombre
listas para el viaje
alcanza para los dos 
lejos de mi familia

Es importante que notes que todas estas estructuras:
	■ Conforman una unidad de sentido.
	■ Se constituyen alrededor de una palabra esencial (destacada en cada 

caso) que se convierte en núcleo del conjunto. 
	■ Tales conjuntos no se pueden segmentar de manera arbitraria en unida-

des menores, porque se perdería el sentido unitario de lo que comunican.  
	■  Están integradas a sintagmas.

Lo primero que debes saber es que un sintagma es una unidad supe-
rior a la palabra. Se le reconoce también con la denominación de grupo 
sintáctico. Es la palabra o el conjunto de palabras que se integra alrededor 
de un núcleo, que forma con él una unidad de sentido y que realiza en 
el enunciado la misma función que su núcleo. Por tanto, el sintagma es, 
desde el punto de vista funcional, una extensión de su propio núcleo.
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Como es el núcleo el que le da nombre al conjunto, si el núcleo de un 
conjunto unitario es un sustantivo, el sintagma resultante será un sin-
tagma nominal (el mejor amigo del hombre); si el núcleo es un adjetivo 
estarás en presencia de un sintagma adjetival (listas para el viaje); si es 
un verbo aparecerá un sintagma verbal (alcanza para los dos) y si es un 
adverbio resultará un sintagma adverbial (lejos de mi familia). 

De todos ellos, los de mayor importancia, y en los que nos detendre-
mos con cierta dilación, son el sintagma nominal y el sintagma verbal por-
que tienen la facultad de contener a los demás sintagmas o porque son de 
notable frecuencia en la comunicación.

El sintagma nominal

Los sintagmas nominales son unidades de denominación, lo que 
quiere decir que sirven para nombrar la realidad. Precisamente, pueden 
hacerlo porque la palabra más importante de dicho conjunto es el sustan-
tivo. Entre sus principales características están las siguientes:

	■ El núcleo del sintagma nominal es un sustantivo o cualquier palabra de 
otra clase que contextualmente funcione como sustantivo.

	■ El núcleo puede estar acompañado de modificadores o puede prescindir 
de ellos, según lo que se quiera comunicar. Los modificadores del núcleo 
pueden formar con él muy diversas estructuras. 

La estructura más general del sintagma nominal puede sintetizarse en 
la siguiente fórmula: núcleo + modificadores. No obstante, pueden adop-
tarse diversas estructuras en estas construcciones nominales:

	■ Sustantivo sin determinante ni modificador: Ella se fue.
	■ Sustantivo + determinante (artículo o pronombre): Trajo el libro (o su libro).
	■ Sustantivo + adjetivo: Habrá fiestas populares próximamente; niño bonito.
	■ Sustantivo + complemento preposicional: Prefiere café con leche.
	■ Sustantivo + oración subordinada adjetiva: sembró árboles que 

proyectan sombra.
	■ Sustantivo + preposición + oración subordinada sustantiva: Hizo énfasis 

en que trajera datos.
	■ Sustantivos unidos por conjunción: Se llevan como perro y gato.
	■ Sustantivos en oposición: Antonio Maceo, el Titán de Bronce; María, mi 

vecina, estuvo enferma.
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Claro que muy rara vez estas estructuras aparecen puras en la comu-
nicación. Lo más común es que se mezclen en combinaciones diversas y en 
ocasiones complejas, por ejemplo: “El cuidado del entorno deber ser tarea y 
responsabilidad de todos”. En esta oración pueden detectarse los sintagmas 
nominales: “el cuidado del entorno” y “tarea y responsabilidad de todos”. 

Las funciones del sintagma nominal dentro de la oración son las 
propias del sustantivo. Puede aparecer, por tanto, en función de sujeto, de 
complemento preposicional, como atributo en los predicados nominales, 
como complemento del verbo de cualquier clase, como vocativo y en apo-
sición con otro sustantivo. Los siguientes ejemplos ilustran esas funciones:

	■ Sujeto: El planeta Tierra es la casa de todos.
	■ Complemento preposicional: La capital de todos los cubanos es La 

Habana.
	■ Atributo en el predicado nominal: El planeta Tierra es la casa de todos.
	■ Complemento verbal: Encontró a su amigo (Complemento Directo); 

Pidió ayuda a sus compañeros (C. Indirecto); La condujo hasta la biblio-
teca (C. Circunstancial).

	■ Vocativo: Por favor, María, alcánzame el libro.
	■ En aposición con otro sustantivo: José Martí nació en La Habana, capital 

de Cuba (entre “José” y “Martí” −nombre y apellido− hay aposición; 
entre “La Habana” y “capital” también la hay).

Observa que en las oraciones ilustrativas de la función complemento 
verbal aparecen subrayados los complementos (directo, indirecto, circuns-
tancial) y destacados dentro de ellos los sintagmas nominales. Repara en 
que las preposiciones no aparecen destacadas; es decir, las preposiciones 
que introducen los complementos no forman parte del sintagma nominal 
en estos casos.

El sintagma verbal

Si en el sintagma nominal se cumple la función denominativa del len-
guaje por servir básicamente para nombrar, en el sintagma verbal se 
cumple la función predicativa, pues mediante este “puede decirse algo 
sobre lo nombrado”.
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Este tipo de sintagma se localiza en el predicado oracional. Su núcleo 
es el verbo. Esa razón lo convierte, al mismo tiempo, en oración, que es, 
por excelencia, una unidad de predicación.

La estructura más general de un sintagma verbal es esta: núcleo + com-
plemento. Pero esa estructura puede variar sensiblemente si se trata de un 
predicado nominal, construido con los verbos ser o estar, que tienen una 
carga semántica muy débil, o de un predicado verbal, que se construye con 
verbos con carga semántica plena.

La estructura del sintagma verbal atributivo es: 

verbo (ser o estar) + núcleo (atributo) + modificador (no obligatorio) + 
complementos (no obligatorios). Por ejemplo:

Ellos son los educandos de mejores resultados en ese centro.  

      verbo       núcleo                  modificador     complemento

La estructura del sintagma verbal predicativo es:

verbo + complementos (no obligatorios). Por ejemplo:
Esa muchacha estudia.
Esa muchacha estudia música. (Complemento directo)
Esa muchacha estudia en un conservatorio. (Complemento circunstancial)

Recuerda entonces que los complementos verbales que pueden acom-
pañar al verbo dentro del sintagma verbal, entre otros, son los siguientes: 
complemento directo, indirecto y circunstancial. 

Con un estudio riguroso del Compendio de gramática… podrás re-
cordar y profundizar en todos estos aspectos y comprobar, en diferentes 
momentos, su reconocimiento, ya que en este epígrafe, más bien, nos 
detendremos en ejemplificarte otros complementos verbales iguales de 
importantes para que puedas enfrentar el estudio de la lengua con una 
función mucho más comunicativa.

Complemento predicativo

Este es un tipo de complemento que probablemente hayas incluido entre los 
circunstanciales de modo. Y es que esta confusión, cuando no se tiene pleno 
dominio de él, suele suceder. A partir de ahora lo verás desde otro punto de 
vista. Para comenzar, observa la diferencia entre estos pares de oraciones:
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El muchacho llegó bien.                /   El muchacho llegó cansado.
La muchacha llegó bien.               /    La muchacha llegó cansada.
Los muchachos llegaron bien.        /     Los muchachos llegaron cansados.
Las muchachas llegaron bien.       /     Las muchachas llegaron cansadas.

En las oraciones que forman parte de la columna izquierda se desta-
ca un complemento circunstancial de modo: “bien”. Observa que aunque 
cambie el género y el número del sustantivo en el sujeto, el circunstancial 
de modo se mantiene invariable. En el caso de las oraciones escritas a la 
derecha, las modificaciones sufridas por el sujeto se reflejan en el comple-
mento destacado, que acomoda su género y su número a los del sujeto. Es 
evidente que los complementos de ambas columnas son diferentes. 

El complemento predicativo es el resultado de una doble predica-
ción: a la vez que se comporta como un complemento circunstancial de 
modo, con incidencia sobre la forma verbal como un adverbio, también 
afecta al sujeto o al complemento directo, lo que se evidencia en la con-
cordancia que establece −en género y en número− con uno de ellos, como 
cualquier adjetivo con respecto al sustantivo, por ejemplo: 

Los muchachos regresaron contentos.
Esta noche ellos saldrán juntos.
Seleccionaron delegada a mi vecina.

Los complementos destacados en esas oraciones son predicativos y no 
circunstanciales de modo.

Complemento agente

Como ya se explicó al tratar sobre la voz, en el epígrafe dedicado al verbo, 
este complemento es exclusivo de las formas verbales en voz pasiva y, por 
extensión, de las oraciones pasivas, e identifica al ejecutor de la acción. 
Suele introducirse con la preposición “por” y ocasionalmente también con 
“de”. Por ejemplo:

La historia nos fue referida por los propios protagonistas.
Ese libro es conocido de muchos.

Se te recomienda releer el epígrafe referido para que puedas lograr el 
éxito, al enfrentar los ejercicios que posteriormente te permitirán consolidar 
lo aprendido.
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Las oraciones

Como ya conoces, la oración es una estructura básica en la comunicación, 
una unidad con sentido completo. Es, por excelencia, una unidad de predi-
cación conformada por la relación entre un sujeto y un predicado, ya sea 
que esa relación se exprese en la estructura bimembre (Llegaron a tiempo 
todos los educandos) o se revele en una estructura unimembre (¡Fuego!).

El sujeto gramatical de la oración es quien realiza la acción o de quien 
se habla o de lo que se habla en ella. Puede estar expreso (Llegaron a tiem-
po todos los educandos) o implícito (Llegaron a tiempo). El predicado es lo 
que se dice del sujeto o refiere la acción que este realiza. En las oraciones 
bimembres se pueden delimitar bien ambas estructuras, en las unimem-
bres estas se encuentran fusionadas.

Las oraciones se clasifican atendiendo a diferentes criterios:
	■ Según la estructura: bimembres o unimembres.
	■ Según la naturaleza del predicado: atributivas (de predicado nominal) o 

predicativas (de predicado verbal).
	■ Según la actitud del hablante: enunciativas (son aquellas que comuni-

can hechos, situaciones o ideas afirmativas o negativas); interrogativas 
(generales o parciales; directas o indirectas); imperativas o exhortati-
vas (expresan una orden, mandato, ruego, etc.); dubitativas, desiderati-
vas, de posibilidad o probabilidad, y exclamativas (expresan emoción o 
asombro, la oración comienza y termina con un signo de exclamación).

	■ Según su complejidad sintáctica: simples o compuestas.
	■ Según el tipo de sujeto: pasiva (porque el sujeto es quien recibe la 

acción, ejemplo: “El jardín es cuidado con gran esmero por los niños”) y 
activa (si el sujeto es quien efectúa la acción, ejemplo: “Los niños cuidan 
el jardín con esmero”).

Se te sugiere estudiar para que puedas sistematizar y ampliar este im-
portante tema, el cual te permitirá enfrentar de manera exitosa la ejerci-
tación que este capítulo te propone.

Para que puedas ejercitar el análisis sintáctico de la oración simple, 
recuerda que debes valerte de algún algoritmo que te facilite los procedi-
mientos. A continuación, se te propone uno de diez pasos en el esquema 
2.8. Léelos y razónalos.
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Esquema 2.8

 En resumen

En este segundo capítulo nos hemos propuesto organizarte el sistema de 
conocimientos sobre las clases de palabras, el sintagma y la oración que 
fuiste almacenando a lo largo de tus estudios en Primaria y Secundaria. 
También has apreciado cierto grado de enriquecimiento o profundización 
en algunos tópicos, como corresponde al nivel Preuniversitario. El propósito 
es que te sientas mejor preparado para poder enfrentar los ejercicios de 
sistematización y consolidación que más adelante se te proponen, con los 
cuales continuarás tus estudios de Literatura y Lengua. Si te asaltan dudas 
al realizar cualquier actividad, remítete a la información teórica. ¡Adelante!

Comprueba lo aprendido

Lee con detenimiento el texto siguiente:

Hace mil quinientos años la lengua en que redactamos este párrafo 
no existía. Por entonces, su antepasado, el latín, se preparaba para 
una amplia fragmentación que habría de dar lugar a decenas de 

Para analizar la oración simple

Pasos

1. Clasificación de la oración por su 
estructura básica

3. Clasificación por la actitud del 
hablante

5. Identificación de su núcleo

7. Determinación del predicado

9. Reconocimiento de modificadores 
(complementos)

2. Clasificación de la oración por la 
naturaleza del predicado

4. Determinación del sujeto

6. Modificadores del núcleo del 
sujeto

8. Identificación de su núcleo

10. Concordancia

1.
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lenguas. Y antes del latín, muchos años atrás, ¿qué hablaban nues-
tros tatarabuelos? Evidentemente, empezamos a perdernos. Nues-
tros ancestros de hace unos cuatro mil años tenían una lengua, el 
indoeuropeo, de la que nacieron casi todas las lenguas euroasiáticas 
actuales. Y antes del indoeuropeo, ¿qué lengua hablaban nuestros 
antepasados olvidados? No lo sabemos porque muy pocos datos nos 
ayudan a entender lo que en las profundidades de los tiempos suce-
día con las lenguas.2

a) Extrae del texto:

	■ Tres sustantivos que, según tu opinión, estén relacionados con su 
idea esencial. Clasifícalos en propios o comunes. Subclasifica los 
comunes de acuerdo con los diferentes criterios de clasificación.

	■ Dos adjetivos. ¿A qué sustantivos modifican? ¿Cómo concuerdan?
	■ Tres pronombres de clases diferentes. Precisa la clasificación de 

cada uno. ¿Qué función realizan en el texto?

b) Observa estas dos oraciones interrogativas:

¿Qué hablaban nuestros tatarabuelos?
¿Qué lengua hablaban nuestros antepasados olvidados?

	■ Analiza si los pronombres que las encabezan están realizando 
igual función (sustantiva o adjetiva) dentro de ellas. Explica tu res-
puesta.

c) Identifica modo, tiempo, número y persona de las siguientes formas 
verbales empleadas en el texto: 

redactamos: ____________________________________________
existía: _________________________________________________
sucedía: ________________________________________________
nacieron: _______________________________________________

d)  Analiza si cada una de esas formas verbales tiene aspecto perfec-
tivo o aspecto imperfectivo. 

2 R. del Moral: Historia de las lenguas hispánicas contada para incrédulos, Ediciones B, 
Barcelona, 2009, p. 19 (adaptación).
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Lee este texto las veces que lo consideres necesario:

El Homo sapiens pule herramientas, desarrolla eficaces técnicas de 
caza, inventa el propulsor de lanzas y el arco, pesca con anzuelo y 
arpón, y domina el entorno con su inteligencia. Aquellos antepasados 
nuestros vivieron en refugios naturales y decoraron sus “casas” con 
pinturas. Todo eso fue signo inequívoco de su dominio del lenguaje. 
Es evidente que a la necesidad de procurarse el sustento se añadió 
una estética, la del dibujo, percepción artística que es la misma que 
la actual, porque el arte es una dimensión del ser humano que no 
evoluciona. La invención del arte, el desarrollo de la estética en todo 
tipo de expresión, debió acompañar a la lengua, y ambos se instala-
ron en las gentes al servicio de las generaciones.3

Algo de historia

El sustantivo “Hierro” recogido desde 1945 por “Fierro” (2065) proviene del 
latín férrum íd. Fierro es un vocablo que se prefirió en los siglos XVI-XIX en 
varias regiones de la periferia española, aunque en diversos países de Amé-
rica sigue predominando. Se consideran derivados: herrar, hierra, herrada, 
herramienta, herramental, herrero, herrabroso, herrumbre, herrumbrar, 
desherrumbrar, desherrar; cultismos: ferrugíneo, ferruginoso, férreo. Tam-
bién son derivados: ferretero, ferretería, férrico, ferroso, aferrar.

a) El sustantivo herramienta, incluido en la oración inicial del texto 
es un sustantivo derivado que entra en la misma familia que estos 
otros:

herrero, herrería, herraje, herrumbre, herradura, férreo, ferroso… 

	■ ¿Cuál es el primitivo del que derivan todos?
	■ Escribe otros sustantivos derivados pertenecientes a la misma 

familia.

b) Di si los sustantivos subrayados en el texto son simples o compues-
tos, primitivos o derivados, contables o no contables y concretos 
o abstractos.

3 Ídem. 

2.
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c) Identifica los adjetivos que integran los siguientes sintagmas. Cla-
sifícalos en calificativos o relacionales:

eficaces técnicas
refugios naturales
signo inequívoco
percepción artística

	■ Explica la concordancia entre cada sustantivo y su adjetivo.
	■ Selecciona un adjetivo calificativo y empléalo en una oración en la 

cual aparezca en otro grado de significación.

d) ¿Qué tiempos verbales predominan en el texto? Demuéstralo con 
no menos de cuatro formas verbales que permitan ejemplificar lo 
antes dicho.

e) Incorpora un adverbio apropiado a cada una de estas oraciones. 
Di qué clase de adverbio seleccionaste para cada caso:

El Homo sapiens pulía herramientas.
Dominó el entorno con su inteligencia
Decoraba sus “casas” con pinturas.

f) En el enunciado “Aquellos antepasados nuestros vivieron en 
refugios naturales y decoraron sus ‘casas’ con pinturas”:

	■ ¿Qué clases de pronombres detectaste? Identifícalos.
	■ ¿Qué preposiciones identificas? Cópialas.
	■ ¿Cómo clasificarías la única conjunción allí presente? ¿Qué estruc-

turas quedan enlazadas por ella?

g) A partir de tus conocimientos sobre acentuación, localiza en el 
texto:

	■ Tres sustantivos que sean palabras llanas sin tilde.
	■ Tres palabras agudas sin tilde.
	■ Tres sustantivos que sean palabras agudas con tilde.
	■ Todas las formas verbales agudas con tilde.
	■ Dos sustantivos que sean palabras esdrújulas.
	■ Dos adjetivos que sean palabras esdrújulas.
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h) Redacta una oración relacionada con el contenido del texto en la 
que incluyas una palabra con tilde diacrítica.

Este nuevo texto se refiere a una de las civilizaciones más antiguas 
de la cultura universal. Léelo y después realiza las actividades que se 
derivan:

El antiguo Egipto dio un gran valor a la palabra viva y gran impor-
tancia a sus especialistas, los sacerdotes. Los egipcios consagraron un 
dios a la palabra viva, al que también atribuían la invención de la 
escritura. Por su alta erudición, ese dios fue convertido en patrono 
de las bibliotecas y de toda la cultura intelectual. No obstante, 
se cuenta que el rey Thamus lo expulsó de los templos porque su 
invento provocaba el olvido y hacía que la memoria se tornara negli-
gente. A su juicio, la verdadera sabiduría era oral, no escrita.4

a) Extrae de las listas de palabras que siguen a cada pregunta la que 
convenga como respuesta acertada:

	■ ¿Un sinónimo de erudición es…? 
__soberbia, __sapiencia, __complejidad

	■ ¿Un sinónimo de negligente es…? 
__curiosa, __holgazana, __exigente

b) ¿En qué modo, tiempo, número y persona están conjugadas las 
siguientes formas verbales del texto?

dio, consagraron, atribuían, expulsó, provocaba, hacía, tornara, era

	■ Pásalas al presente sin alterar el modo, el número y la persona en 
que aparecen conjugadas.

	■ Identifica entre ellas una forma verbal regular y otra irregular.
	■ ¿Cuáles de esas formas verbales tienen aspecto perfectivo y cuá-

les aspecto imperfectivo? Para responder, relee el subepígrafe “La 
voz y el aspecto en el verbo”.

4 Ibídem, p.37.

3.



78

LITERATURA Y LENGUA

c) Realiza el análisis sintáctico de las siguientes oraciones adaptadas 
del texto:

El antiguo Egipto dio un gran valor a la palabra viva.

Los egipcios consagraron un dios a la palabra viva.

Le atribuían también la invención de la escritura.

El rey lo expulsó de los templos.

¿La verdadera sabiduría era oral?

El siguiente texto te permitirá la actualización de una información 
que te será útil para tus estudios de literatura universal. Léelo y 
reflexiona acerca de su contenido:

Desde los orígenes de nuestra especie, el pensar creció junto a la 
capacidad de la mano, a través de un intercambio productivo entre 
ambos. De ese modo, sobre la base del trabajo, se fue construyendo 
la cultura.

Aprendimos a observar el entorno y a estudiar el movimiento de los 
astros. Nos juntamos en sociedad y enhebramos relatos, leyendas y 
mitos para convertir nuestra experiencia en saber trasmisible a las 
generaciones venideras. Fijamos imágenes en los muros de las caver-
nas, edificamos viviendas y nos apoderamos del fuego para la coc-
ción de los alimentos y del barro, a fin de confeccionar instrumentos 
utilitarios. Desarrollamos el habla y sentimos luego la necesidad de 
fijarla en grafías. Sin saberlo, estábamos haciendo cultura.5

(Fragmento adaptado) 

a) Extrae todas las formas verbales del segundo párrafo. ¿En qué 
persona, número y tiempo gramaticales aparecen conjugadas? 
¿Qué le comunica al texto el empleo de esa persona gramatical?

b) En el texto aparecen subrayados tres sintagmas nominales. Cópia-
los en tu libreta:

	■ ¿Cómo está estructurado cada sintagma nominal?
	■ Identifica el núcleo en cada uno.
	■ Clasifica los modificadores, si los hubiera.

5 G. Pogolotti: “¿Somos cultos?”, Juventud Rebelde, La Habana, 23 de octubre de 
2011.

4.
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	■ Determina la función del segundo sintagma nominal en el con-
texto en que aparece.

c) Extrae del texto tres infinitivos y dos gerundios:
	■ ¿Por qué son formas no personales del verbo? Para explicarlo, ten 

en cuenta el contexto en el que aparecen usadas.
	■ Analiza si tienen aspecto perfectivo o aspecto imperfectivo. Explica 

el resultado de tu análisis. (Si necesitas ayuda, puedes remitirte al 
epígrafe relacionado con el verbo y consultar sobre “la voz y el 
aspecto ”, con el objetivo de aclarar posibles dudas).

Demuestra que el texto que ahora se te presenta reúne las caracte-
rísticas que permiten clasificarlo como texto literario.

Carpintero6

Te pido un arca vacía               
para llenarla de sueños.            
Quiero un bazar y pequeños
anaqueles de alegría.                
Soñar, soñar y que el día
detenga en mi piel su danza. 
Dame un voto de confianza
para construir seguro
las ventanas del futuro
encima de mi esperanza

a) En el tercer verso de “Carpintero” aparece la palabra bazar y en 
el cuarto, la palabra anaqueles. Teniendo en cuenta que solo en 
contexto una palabra logra precisar concretamente el sentido con 
que se le usa, responde los siguientes ejercicios:

	■ Selecciona cuál de los siguientes sinónimos de bazar sería el más 
apropiado para trasmitir la idea que propone el autor: 

___tienda        ___comercio      ___almacén      ___negocio

6 “Poema Carpintero”, Acercamientos a la literatura infantil holguinera en el perío-
do…, https://luz.uhu-edu.cu

5.
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	■ ¿Cuál de los sinónimos de anaqueles resultaría el más apropiado?

___tablas      ___ repisas       ___ aparadores     ___ estantes

b) Escribe otros cinco sustantivos que como danza, confianza y espe-
ranza, incluidas en el texto, cumplan la misma regla ortográfica. Si 
conoces alguna excepción, escríbela también.

c) Las palabras vacía, alegría y día no deberían llevar tilde, pues son 
llanas terminadas en vocal, ¿por qué se tildan?, ¿cómo se llama 
esa tilde?

d) Una relectura atenta del texto “Carpintero” te demostrará que su 
sujeto lírico, o sea, quien se expresa a través de él, es de género 
masculino. Dice el texto:

Dame un voto de confianza
para construir seguro
las ventanas del futuro…

	■ Si el sujeto lírico fuera de género femenino, ¿cómo diría?

Observa ahora los complementos verbales destacados en las oracio-
nes siguientes:
Ejemplo: Durante la clase nos hemos mantenido muy atentos a las 
palabras del profesor.

Llegaron empapadas a causa de la lluvia.

Se siente satisfecha con la calificación.

Recibimos con sorpresa la noticia.

Quedaron conformes con la respuesta del director.

Despidieron entusiastamente a los delegados al congreso.

Nos prepararemos con esmero para el seminario.

Quedaron consternados con la información.

Quisiera argumentar con suficiencia mi punto de vista.

Las he visto preocupadas desde entonces.

a) Analiza si cambiando el género o el número del sujeto, algunos de 
esos complementos verbales también se modifican. 

b) Rescribe las oraciones en dos grupos o columnas, según se modifi-
quen o no sus complementos verbales al cambiar el sujeto.

6.
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c) ¿Cuáles de esos complementos son circunstanciales de modo y cuá-
les son complementos predicativos? Para responder con acierto, 
puedes remitirte al epígrafe “El sintagma”, particularmente a lo 
relacionado con el sintagma verbal y los tipos de complementos.

Las siguientes oraciones están en voz activa. Identifica en cada una 
de ellas el sujeto y el complemento directo:
Ejemplo: Los educandos realizan las tareas escolares con total siste-
maticidad.

La dirección entregó a los participantes en el evento un certificado 
acreditativo.

En la primera semana del próximo mes celebraremos el festival de 
la lectura.

Con ayuda de la radio local hemos divulgado nuestra iniciativa a 
todos los centros educacionales.

La brigada había revisado, desde la semana pasada, las fuentes de 
contaminación del agua.

Algunos medios publicaron información bastante confusa sobre el 
incidente.

A fines de mes la brigada de constructores entregará la obra.

Todos debemos cuidar el medio ambiente.

Fíjate en que las oraciones anteriores aparecen ahora construidas en 
voz pasiva: 
	■ Observa la estructura de las formas verbales. Compara la estruc-

tura de cada forma verbal con la de su correspondiente en voz 
activa. ¿Qué regularidades puedes establecer? 

	■ ¿Cómo se logra mantener inalterable el tiempo verbal de las 
pasivas en relación con el de las activas?

	■ Identifica en cada una de las oraciones pasivas: el sujeto paciente 
y el complemento agente, si lo hubiera. 

Las tareas escolares son realizadas con total sistematicidad por los 
educandos.

7.

8.
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Un certificado acreditativo fue entregado por la dirección a los par-
ticipantes en el evento.

El festival de la lectura será celebrado en la primera semana del 
próximo mes. 

Nuestra iniciativa ha sido divulgada con ayuda de la radio local a 
todos los centros educacionales.

Las fuentes de contaminación del agua habían sido revisadas por la 
brigada desde la semana pasada.

Información bastante confusa sobre el incidente fue publicada por 
algunos medios.

La obra será entregada a fines de mes por la brigada de constructores.

El medio ambiente debe ser cuidado por todos.

Clasifica las siguientes oraciones según estos criterios (antes de cla-
sificarlas, aclara tus dudas de vocabulario, ya sea por el propio con-
texto o con la ayuda del diccionario):
	■ Su estructura
	■ La naturaleza de su predicado
	■ La actitud del hablante
	■ Su complejidad

Ninguno de nosotros cuestiona la idoneidad de nuestros profesores.

Hubo diferentes criterios valorativos durante el intercambio.

¡Caramba!, ¿todavía no has terminado la lectura del libro?

Nos contó interesantes mitos griegos sobre el origen del universo.

Una sexualidad responsable excluye las relaciones promiscuas.  

“Mente sana en cuerpo sano” es una vieja y provechosa máxima 
latina. 

Ojalá hayan entendido bien nuestra crítica; eso sería ideal.

Quizás consigan en la biblioteca un ejemplar del poema homérico.

Llegarían muy agotadas del viaje por tantas horas de travesía.

Protege la naturaleza por tu propia convicción acerca de su ventaja.

9.



CAPÍTULO 2

83

	■ Identifica y clasifica en cada una de las oraciones los complementos 
verbales que encuentres: directo, indirecto, circunstancial (según 
las variadas circunstancias); complemento predicativo y agente.

	■ Escribe no menos de tres derivados de la palabra mito. Pueden ser 
de la misma clase de palabra (sustantivo) o de diferentes clases 
(sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios).

	■ Escribe no menos de cinco adjetivos que respondan a la misma 
regla ortográfica que la que se cumple en provechosas.

	■ Escribe un párrafo en el que argumentes la idea contenida en la 
última oración.

Lee detenidamente el siguiente texto: 

Convención de los derechos del niño7

Parte I
Artículo 1

Para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño a todo 
ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de 
la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad.

Artículo 2

1.	Los Estados Partes respetarán los derechos enunciados en la presente 
Convención y asegurarán su aplicación a cada niño sujeto a su juris-
dicción, sin distinción alguna, independientemente de la raza, el color, 
el sexo, el idioma, la religión, la opinión política o de otra índole, el 
origen nacional, étnico o social, la posición económica, los impedi-
mentos físicos, el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de 
sus padres o de sus representantes legales. [...]

Artículo 24

1.	Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al disfrute del más 
alto nivel posible de salud y a servicios para el tratamiento de las enfer-
medades y la rehabilitación de la salud. Los Estados Partes se esfor-

7 Convención de los derechos del niño, UNICEF, Editorial para la vida, pp. 1, 9, 10, 11 
y 12.

10.
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zarán para asegurar que ningún niño sea privado de su derecho al 
disfrute de esos servicios sanitarios.

2.	Los Estados Partes asegurarán la plena aplicación de este derecho y, en 
particular, adoptarán las medidas apropiadas para:

a.	Reducir la mortalidad infantil [...]
b.	Asegurar la prestación de la asistencia médica y la atención sanitaria 

que sean necesarias a todos los niños, haciendo hincapié en el desarro-
llo de la atención primaria de la salud.

c.	 Combatir las enfermedades y la malnutrición en el marco de la aten-
ción primaria de la salud [...]

d.	Asegurar atención sanitaria prenatal y postnatal apropiada a las madres.
e.	Asegurar que todos los sectores de la sociedad [...] conozcan los prin-

cipios básicos de la salud y la nutrición de los niños, las ventajas de la 
lactancia materna, la higiene y el saneamiento ambiental [...]

Artículo 28

1.	Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a la educación [...]

Artículo 29

1.	Los Estados Partes convienen en que la educación del niño deberá estar 
encaminada a:

a.	Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física 
del niño hasta el máximo de sus posibilidades.

b.	Inculcar al niño el respeto de los Derechos Humanos y las libertades 
fundamentales y de los principios consagrados en la Carta de las Nacio-
nes Unidas.

c.	 Inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad cultural, 
de su idioma y sus valores, de los valores nacionales del país en que vive, 
del país de que sea originario y de las civilizaciones distintas de la suya.

d.	Preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad 
libre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los 
sexos y amistad entre todos los pueblos [...]

e.	Inculcar al niño el respeto del medio ambiente natural [...]

a) ¿Qué significa el vocablo “Convención”? ¿Por qué este documento 
clasificado es así?
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b) Si elaboras un listado de palabras que tengan por origen el mismo 
vocablo primitivo que “Convención” (venir), no podrían faltar –entre 
otras voces– las que siguen: venidero, desventura, advenimiento, 
avenida, convenio, inconveniente, devenir, intervención, despre-
venido, inventar, provenir, porvenir, bienvenido, aventureras. 
Organízalas alfabéticamente y demuestra que dominas el signi-
ficado de las subrayadas empleándolas en oraciones compuestas. 
Clasifica el tipo de compuestas. 

c) ¿Cuál de las siguientes acepciones del término “derechos” se 
emplea en el texto?
___ rectos, sin torcerse a un lado ni a otro
___ erguidos, no encorvados
___ facultades de hacer o exigir todo lo establecido por la ley o la 
autoridad
___ las partes políticas más moderadas o conservadoras

d) Según lo planteado en el primer artículo de este documento, ¿qué 
se considera como un niño? De acuerdo con esto, ¿puedes catalo-
garte como tal? ¿Por qué?

	■ Demuestra la veracidad del siguiente planteamiento: “El adjetivo 
subrayado en ese artículo resulta peculiar por su grado de signi-
ficación y por la categoría gramatical de la palabra en función 
sustantiva a la que modifica”.

	■ ¿Qué significa la expresión “salvo que, en virtud de la ley que le 
sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad”? Explica 
la presencia de las comas en ella.

	■ Contextualiza, en una oración relacionada con el texto, el homó-
fono de la forma verbal haya.

	■ Extrae del texto de ese artículo el adverbio de tiempo que aparece 
en él. Determina su función. Si lo eliminas, ¿se conserva expresada 
en este la misma idea? ¿Por qué?

	■ Completa los siguientes enunciados relacionados con algunos pro-
nombres del “Artículo 1”:

El pronombre numeral ______________ se ajusta a una 
norma ortográfica del grafema c que expone lo siguiente: 
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_____________________________. La función de este pronombre es 
adjetiva porque ____________________________________
El pronombre _______________ le funciona como ________________y 
reproduce al sustantivo ___________________

e) Resume en un sustantivo el espíritu, es decir, el sentir o la aspira-
ción del “Artículo 2” de la Convención de los derechos del niño. 
¿En qué te basaste para seleccionarlo?

	■ ¿Cuál de los matices comunicativos siguientes es aportado al texto 
por la presencia de las dos formas verbales en futuro de indica-
tivo?

___ acción por realizar                       ___ mandato, obligación         
___ probabilidad, conjetura              ___ sorpresa

	■ ¿Tienen un valor de uso similar las comas que se ubican en el artículo 
a partir de “la raza…” y las que analizaste antes? ¿Por qué?

	■ Un mismo pronombre se reitera al inicio del artículo. Determina 
su función sintáctica y escribe los sustantivos con los que establece 
relaciones de pertenencia y los sustantivos a los que amplía.

f) “Del Artículo 24” de esta Convención contesta:
	■ ¿Por medio de qué formas no personales del verbo se formulan las 

medidas? ¿Podrían esas categorías gramaticales ser sustituidas por 
las restantes formas no personales? Explica.

	■ Detente en el sustantivo “hincapié”. Defínelo con tus palabras 
y determina cómo está constituido. Escribe una oración con el 
homófono del primero de sus elementos.

	■ ¿Qué tienen en común la primera y la última forma verbal del 
artículo? ¿Qué las diferencia? (puedes apoyarte en parámetros 
como: el infinitivo de ambas, sus modos, si son regulares o no, y 
otros que tú elijas).

	■ ¿Cómo inciden los prefijos pre- y post- en la significación del adje-
tivo en que se insertan? Escribe otros ejemplos que los lleven.

	■ Escribe de nuevo el primer acápite sustituyendo las palabras des-
tacadas por sinónimos. 
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g) El texto del primer artículo de la Convención se inicia con una 
preposición. A partir de su sílaba final, forma una cadena de 25 
palabras llanas y bisílabas que se inicien con la misma sílaba con 
que concluyan las anteriores.



El texto como unidad básica 
de comunicación. Textos científicos: 

el resumen y la reseña

88

CAPÍTULO 3
“Sin fin no hay estilo. Escribir es sentir”.1

¿Te has preguntado alguna vez cómo te relacionas con tus amigos, 
familia, profesores, vecinos y otros miembros de la sociedad? 
Seguramente, respondes que conversando, dialogando, llevándote 

bien, compartiendo, entre otras formas. Es cierto que, cotidianamente, 
tanto en tu vida escolar como comunitaria y familiar te comunicas. Esta 
comunicación humana, que es parte de tu vida, tiene sus orígenes tan 
remotos en el tiempo como los del propio proceso de humanización, tema 
sobre el cual reflexionaste en el capítulo inicial.

Hoy, esta actividad humana, la comunicación, te es imprescindible, 
pues constituye un elemento necesario para establecer tus relaciones so-
ciales, de modo que esta no exista al margen de la propia vida, sino que te 
permita vivirla aún más en este siglo denominado: “era digital”, “época 
de la información y de altas tecnologías de la comunicación”.

1 J. J. Martí: Obras completas, t. 8, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 53.
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Teniendo en cuenta estas reflexiones del ayer y del hoy, observa la 
figura 3.1. 

Fig. 3.1

Con ella te invito a que te hagas las siguientes preguntas y luego 
reflexiones sobre estas cuestiones junto con tus compañeros de clases y 
profesor(a): ¿Se puede decir que estas personas, sentadas unas al lado 
de la otra, se están comunicando entre ellas? ¿Te comunican algo a ti? 
¿Pudiera considerarse esta imagen un texto? ¿Qué es la comunicación? 
¿Nos comunicamos siempre de la misma forma? Al leer este capítulo, po-
drás encontrar las respuestas a estas interrogantes.

¿Qué vas a aprender?
Ratificarás la concepción de que el lenguaje constituye un medio esen-

cial de cognición, comunicación social humana y un elemento esencial de 
identidad cultural. También caracterizarás el proceso de comunicación, 
sus tipos (verbal y no verbal) y los principales componentes que en él 
intervienen. Sabrás sobre las características de la diversidad textual y su 
importancia en los procesos de interacción verbal: te aproximarás a una 
caracterización general y básica del texto científico y, finalmente, practica-
rás la redacción de resúmenes y reseñas.

¿Para qué te sirve?
Para comprender que el lenguaje es tu gran aliado ya que, gracias a 

él, puedes comunicarte con tus amigos, familiares, profesores y con todo 
aquel que vas conociendo en tu vida diaria. Te será útil para aprender 
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cualquier temática de las diferentes asignaturas porque este contenido 
te permite comprender y analizar los textos que aparecen en disímiles so-
portes. Podrás expresar, con toda la corrección y adecuación posibles, en 
forma oral y escrita, los conocimientos adquiridos por ti, mediante la lec-
tura de textos diversos que, a su vez, son necesarios para tu desempeño 
escolar actual y futuro como profesional. Finalmente, reflexionarás sobre 
la comunicación cotidiana y la importancia de ser un buen comunicador.

Las personas que observaste en la imagen anterior, no logran comuni-
carse y no saben qué hacer. Esta es una de las preocupaciones que proba-
blemente vinieron a tu mente cuando observaste la imagen. Te invitamos 
a continuar el recorrido por el capítulo para que al final puedas corroborar 
todas tus expectativas iniciales.

El proceso de comunicación

La comunicación es un proceso que constituye, a la vez, un acto social, el 
cual se establece mediante las relaciones que se dan en un contexto socio-
cultural determinado. Con ella se trasmiten, de forma intencionada, men-
sajes o significados: valores, experiencias, conocimientos, sentimientos y 
afectos, que se comparten mediante una interacción bidireccional (emi-
sor-receptor, receptor-emisor), desde lo visual, táctil y sonoro, por medio 
de signos lingüísticos y no lingüísticos que forman parte consustancial de 
la actividad humana, ejerciéndose influencias mutuas entre los sujetos 
participantes en ella. En resumen, se puede decir que es un proceso social 
bidireccional y de intercambio. 

Reflexiona un instante 

Cuando dialogas o conversas con algún amigo, ser querido o conocido 
aprendes de él o te informas sobre algo que tal vez no sabías. Muchas ve-
ces tus compañeros de estudios te trasmiten ideas para estudiar o lo hacen 
juntos en función de aprender mejor. Estas situaciones comunicativas, de 
las que siempre eres parte, pueden contribuir también a tu formación y al 
desarrollo de tu personalidad.

Debes analizar que en tu cotidianidad ejerces la comunicación humana 
todo el tiempo. Esta constante forma de comunicarte es parte de tu activi-
dad, en la cual estableces un intercambio de influencias con aquellos suje-
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tos que comparten diariamente contigo en tus contextos escolar, familiar y 
comunitario. De este modo, tus constantes interacciones sociales se tradu-
cen en el sistema de relaciones materiales y espirituales que mantienes con 
amigos, compañeros de escuela, profesores, familiares, vecinos u otros. 

Elementos que intervienen en la comunicación

La comunicación como proceso está constituida por un conjunto de ele-
mentos, de cuya interrelación depende su efectividad, los cuales son: emi-
sor, receptor, código, codificación, canal, mensaje, ruido, referente y 
contexto. En el esquema 3.1 podrás determinar algunos de estos elemen-
tos, así como ver la representación gráfica de las relaciones que se deben 
establecer para que se logre la comunicación. 

Esquema 3.1

Es importante saber que el acto comunicativo, es decir, todas las ma-
neras de comunicarse requieren de un emisor, quien elabora y envía el 
mensaje; así como de un receptor, que será quien recibe el mensaje. Si 
te percatas bien en el sentido de las saetas del esquema anterior, podrás 
concluir que este proceso de intercambio se da en dos direcciones (el emi-
sor y el receptor son considerados como EMIREC), es decir, el emisor puede 
convertirse en receptor y este en emisor, de forma viceversa. 

Cuando el sujeto se expresa es un emisor que codifica y cuando recibe 
alguna información es un receptor que decodifica. Este produce sus pro-
pios significados (mensajes), a partir de sus posibilidades lingüísticas carac-
terizadas por su cultura, experiencia, posición filosófica ante el mundo, sus 

Comunicación

Emisor

Contexto Canal Código Mensaje

Receptor

Quien envía el 
mensaje

Lugar en donde 
se lleva a cabo el 
proceso comuni-

cativo

Por donde se
envía el mensaje

Conjunto de sig-
nos que forman 

el mensaje

Lo que se quiere 
comunicar

Quien recibe el 
mensaje

Retroalimentación
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normas lingüísticas, juicios de valor, entre otros. La calidad de la recepción 
en el proceso comunicacional debe ser directamente proporcional. 

En este proceso, la codificación es la adecuación del mensaje a un deter-
minado código, el cual es un sistema combinado de signos y reglas. Ese siste-
ma nunca es fijo, porque es cambiante y arbitrario, pues depende tanto de la 
voluntad del emisor como del conocimiento que este tenga de las posibilida-
des del receptor; es decir, que una vez recibido el mensaje por el receptor, este 
pueda realizar su decodificación: interpretarlo, descifrarlo y comprenderlo.

La elaboración de un mensaje es un proceso de producción textual 
que no solo incluye signos con significados, sino también resulta único, ori-
ginal e irrepetible como lo es la personalidad del que lo crea. Cada emisor 
concibe su mensaje aportándole lo que de elevado o ínfimo le permitan 
sus valores, afectividad y racionalidad.

Por otro lado, la interpretación o decodificación de ese mensaje por 
el receptor también siempre será única, original e irrepetible, por cuanto 
pasará por el tamiz de la subjetividad de él como ser humano, expresada 
en sus procesos psicológicos que incluyen sus motivaciones, necesidades, 
intereses y estados afectivos en general.

En el proceso de decodificación o interpretación de mensajes, el 
emisor y el receptor necesitan del uso planificado de recursos adicionales, 
a partir de códigos verbales o no verbales, algunos de estos elementos han 
alcanzado universalidad en su uso, tales como: los gestos (de agrado o 
desagrado), los gráficos (con símbolos icónicos como saetas con dirección 
y sentido), los símbolos (reproductores de posiciones, lugares, personas o 
cosas), así como mapas, croquis.

Cuando hay ruido en la comunicación la responsabilidad recae en el 
emisor, pues dentro de la organización del proceso comunicacional, la co-
dificación adecuada es la acción esencial que se debe acometer, por cuanto 
ella es la mayor garantía de que el mensaje sea decodificado: interpretado 
de forma correcta y completa.

El ruido es aquel o aquellos elementos que limitan o imposibilitan la 
comunicación y que debes evitar para lograr que los procesos comunicati-
vos y de intercambio verbal sean claros, precisos y coherentes. Algunos de 
estos elementos que debes tener siempre en consideración para evitar el 
ruido en tu comunicación diaria son, entre otros posibles: el contexto en el 
que se producen los intercambios, el nivel escolar de las personas con las 
que interactúas, la cultura a la que pertenecen, las intenciones y motivos 
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de los mensajes que intercambian. Si la comunicación es oral, entonces 
debes saber que en ella influyen otros factores, tales como: la fluidez, el 
tono y el volumen de la voz, e incluso, la mayor o menor cercanía que 
mantienen los interlocutores y los gestos de los que se valen en el acto 
comunicativo.

El canal es el medio a través del cual se trasmite la comunicación y el 
referente, la realidad de la que se escoge el contenido de la comunica-
ción. Ella puede ser real, ficticia o virtual. 

Esquema 3.2

El contexto es la reconstrucción teórica de una serie de rasgos de una 
situación comunicativa, los cuales son parte integrante de las condiciones 
que hacen que los enunciados den como resultados actos de habla (esque-
ma 3.2).

Todo acto comunicativo transcurre en un contexto y está determinado 
por él. Se habla de un contexto lingüístico, situacional y sociocultural.

La comunicación verbal y la no verbal

En los intercambios sociales que estableces a diario, como emisor o como 
receptor, emites y recepcionas mensajes lingüísticos. Es a través del len-
guaje, como medio esencial de cognición y comunicación, con lo que 
logras comunicarte y, al mismo tiempo, te permites alcanzar un desarrollo 
personológico y sociocultural como individuo. Ahora, ¿siempre te comu-
nicas de la misma manera? Podrás dar respuesta a esta pregunta cuando 
conozcas los conceptos de comunicación verbal y no verbal, así como en 
qué se diferencian. 

Contexto

Lingüístico SocioculturalSituacional

Entorno configu-
rado por los me-
dios lingüísticos 
en que se ubica 
un enunciado

Conjunto de con-
dicionamientos 
que adecuan las 
circunstancias en 
las que transcurre 
la comunicación

Conjunto de datos 
relacionados con los 
participantes de la 
comunicación en el 
entorno vivencial 

inmediato
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La comunicación verbal se manifiesta mediante la lengua oral y es-
crita. La oral se establece entre dos o más personas, y tiene como canal 
de trasmisión el aire y de código, el lingüístico. Se apoya en otros medios 
como los gestos, la expresión del rostro, las inflexiones y las modulaciones 
de la voz. Es un proceso comunicativo que se produce en la inmediatez y 
se perfecciona en el contexto, porque a veces no es perdurable. En este 
tipo de comunicación la preparación del emisor no siempre es imprescindi-
ble, pues la expresión espontánea de las ideas la caracteriza; el tiempo es 
limitado para la selección de los recursos expresivos y está caracterizada: 
por las frases inconclusas, las digresiones, el exceso de frases explicativas, 
y el relieve entonacional y gesticular. Este tipo de comunicación pertenece 
a la llamada oralidad. ¿Qué la caracteriza? Evidentemente, las reiteracio-
nes, las repeticiones, las interjecciones, los vocativos, las onomatopeyas, 
las acotaciones personales, y la libertad en el uso de la sintaxis. Los textos 
orales, al no tener un tiempo de reelaboración, resultan menos precisos y 
rigurosos lingüísticamente.

La comunicación escrita es perfectamente aprendible, por lo general, 
en la escuela, porque su enseñanza es intencional. Se produce por medio 
de grafías y tiene un carácter espacial: no es espontánea pues el lector no 
está presente. En ella no puede haber ambigüedades, hay que traducirla a 
diferentes argumentaciones, y precisar las personas, los lugares, los juicios 
de valor. Todo esto es relevante para la construcción del mensaje, además 
de la puntuación, la ortografía, la distribución del espacio, la estructura, 
el estilo, el vocabulario, el léxico y la sintaxis. Se deben cuidar y explicitar 
los nexos, y respetar las superestructuras de los diferentes tipos de textos, 
aunque este último aspecto debe atender también la oralidad. Los textos 
escritos evitan las repeticiones, el abuso de interjecciones, exclamaciones, 
onomatopeyas, entre otros; salvo que se utilicen solamente por razones de 
estilo, ya que la práctica de la reescritura permite la necesaria precisión y 
reelaboración de los textos escritos 

Al escribir, se sigue un proceso más organizado, reflexivo, ordenado y 
complejo que el oral, por lo que se puede planificar, corregir, retroceder y 
reescribir en función, esencialmente, del futuro lector. El escritor produce 
su texto en solitario y necesita unas condiciones específicas para la escri-
tura: concentración y silencio. Este aprende a manipular el tiempo y pude 
dejar de un lado lo escrito para volverlo a retomar en otro momento, con 
el propósito de enriquecerlo. 
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Por otra parte, se conoce como comunicación no verbal la forma en 
que nos movemos, le damos utilidad al campo visual, tocamos a otra per-
sona, la forma que adoptamos respecto a otros, nuestro aspecto exterior 
y hasta cómo vestimos. Los autores llaman a esta manera de comunicar: 
comunicación silenciosa. Se apoya en la gestualidad, la mirada, la entona-
ción, el silencio, la postura, entre otros. 

El habla supone la expresión a través de la oralidad o la escritura pero, 
¿cuáles son las diferencias en ambas formas de comunicar? La siguiente 
tabla recoge las ideas fundamentales (tabla 3.1).

Tabla 3.1

Diferencias entre lengua oral y escrita

La oralidad se aprende espontánea-
mente, dentro del primer grupo so-
cial que es la familia. Se produce a 
través de sonidos y tiene un carácter 
temporal.

La escritura se aprende, por lo gene-
ral, en la escuela. Es una enseñanza 
intencional. Se produce por medio de 
grafías y tiene un carácter espacial.

En la oralidad los interlocutores com-
parten un mismo mensaje y entre 
ambos construyen ese mensaje, lo 
modifican, piensan contenidos y con-
templan diferentes aspectos.

Los lectores no comparten el mensaje. 
El escritor supone y crea. El destinata-
rio realiza una transacción. El lector lo 
interpreta y lo recrea.

La situación comunicativa en la len-
gua hablada, al ser compartida por 
los hablantes supera ambigüedades.

En el lenguaje escrito no puede haber 
ambigüedades, hay que traducirlas a 
diferentes argumentaciones y precisar 
adverbios, personas, lugares, juicios 
de valor.

En el lenguaje oral influyen otros ele-
mentos paralingüísticos: gestos, in-
flexiones de voz, intensidad, pausas, 
entonación, que ayudan a construir el 
significado del mensaje oral.

En el lenguaje escrito son relevantes 
para la construcción del mensaje: la 
puntuación, la ortografía, la distribu-
ción del espacio, la estructura, el esti-
lo, el vocabulario.

En el lenguaje oral son pertinentes y 
aseguran la eficacia comunicativa de 
los textos orales: las reiteraciones, las 
interjecciones, los vocativos, las ono-
matopeyas, las acotaciones personales.

Los textos escritos evitan repeticio-
nes, el abuso de interjecciones, excla-
maciones, onomatopeyas, salvo que 
se utilicen solamente por razones de 
estilo.
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Diferencias entre lengua oral y escrita

En el lenguaje oral la sintaxis se usa 
con mayor libertad.

Los textos orales, al no tener un tiem-
po de reelaboración, resultan menos 
precisos y rigurosos lingüísticamente.

En cambio, la práctica de la reescri-
tura permite la necesaria precisión y 
reelaboración de los textos escritos.

Comprender las diferencias entre lengua oral y lengua escrita, te per-
mitirá emplear actos de habla adecuados pues, en general, no se habla 
como se escribe, ni se escribe como se habla, aunque ambas tengan como 
base común ser la expresión de una lengua, salvo en enunciados específi-
cos que se dicen oralmente, pero son preparados con las reglas de un texto 
escrito: conferencias, oficios religiosos, noticieros, etc. Estos se conocen 
como modelos formales de la oralidad.

¿Sabías que…? 

Para poder cumplir con una buena comunicación se deben tener en cuenta 
las siguientes reglas:

	■ Ponga cómodo a su interlocutor.
	■ Muéstrele su actitud de escucha.
	■ Elimine las distracciones.
	■ Trate de ser simpático.
	■  Mantenga un buen humor.
	■ Sea cortés y sincero.
	■ Sea paciente.
	■ Sea prudente con sus argumentos críticos.
	■ Exprese con humildad sus sentimientos.
	■ Haga preguntas.

El texto como unidad básica de comunicación

El término texto, etimológicamente, proviene del latín textum y signi-
fica “tejido”. En su sentido más estrecho, el texto se concibe como “la 
unidad básica de la comunicación verbal humana. Se construye con enun-
ciados coherentes, portadores de significación, que se expresan en un con-
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texto determinado, con una intención y finalidad definidas, para lo cual 
el emisor se vale de determinados medios comunicativos funcionales”.2 
    A partir del razonamiento anterior, lee detenidamente cada uno de los 
textos que se te presentan a continuación y analiza si realmente todos 
ellos pueden ser considerados textos. 

Texto 1
Artículo 24

1.	Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al disfrute del más 
alto nivel posible de salud y a servicios para el tratamiento de las 
enfermedades y la rehabilitación de la salud. Los Estados Partes se 
esforzarán para asegurar que ningún niño sea privado de su dere-
cho al disfrute de esos servicios sanitarios.
[…]

3.	Los Estados Partes asegurarán la plena aplicación de este derecho y, 
en particular, adoptarán las medidas apropiadas para:
[…]

f.	 Reducir la mortalidad infantil [...]
g.	Asegurar la prestación de la asistencia médica y la atención sanitaria 

que sean necesarias a todos los niños, haciendo hincapié en el desa-
rrollo de la atención primaria de la salud.

h.	Combatir las enfermedades y la malnutrición en el marco de la aten-
ción primaria de la salud [...]

i.	 Asegurar atención sanitaria prenatal y postnatal apropiada a las madres.
j.	 Asegurar que todos los sectores de la sociedad [...] conozcan los prin-

cipios básicos de la salud y la nutrición de los niños, las ventajas de la 
lactancia materna, la higiene y el saneamiento ambiental […]

Texto 2

El manatí, curioso miembro de la fauna marina

El manatí es un mamífero que puede alcanzar aproximadamente hasta 
cuatro metros de longitud y un peso máximo de 1 500 kilogramos; tiene 
el cuerpo robusto y redondeado terminado en una cola, casi circular y 

2 Seguimos en ese sentido los criterios de variados especialistas, entre los que se 
encuentran Ileana Domínguez García: Lenguaje y comunicación, Ed. Pueblo y Edu-
cación, La Habana, 2010.



98

LITERATURA Y LENGUA

deprimida, semejante a una pala. Su piel es rugosa, con pelos cortos 
muy espaciados entre sí y quebradizos. Su cabeza es pequeña y termina 
en un hocico cuyo labio superior es muy grueso, flexible y hendido en 
el medio. Como tiene labios desarrollados estos son altamente movibles 
y por eso les resultan utilísimos para sujetar las plantas acuáticas de las 
que se alimentan. En el hocico están las válvulas nasales y poseen tam-
bién bigotes formados por cerdas gruesas y fuertes. Sus ojos son peque-
ños, sin párpados, pero con una membrana que se cierra al contraerse la 
piel. Sus oídos están expuestos al exterior y son dos orificios pequeños; 
sin embargo, el sentido del oído está en ellos muy desarrollado.

Texto 3 

Texto 4 

El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha

Cuando don Quijote se vio en la campaña rasa, libre y desembarazada 
de los requiebros de Altisidora, le pareció que estaba en su centro, y 
que los espíritus se le renovaban para proseguir de nuevo, el asunto de 
sus caballerías y volviéndose a Sancho le dijo: 

—La libertad, Sancho, es uno de los más preciados dones que a los hom-
bres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que en-
cierra la tierra ni el mar encubre; por la libertad, así como por la honra, 
se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el 
mayor mal que puede venir a los hombres, digo esto, Sancho, porque 
bien has visto el regalo, la abundancia que en este castillo que dejamos 
hemos tenido; pues en mitad de aquellos banquetes sazonados y de 
aquellas bebidas de nieve, me parecía a mí que estaba metido entre las 
estrechezas de la hambre, porque no lo gozaba con la libertad que los 
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gozara si fueran míos; que las obligaciones de las recompensas, de los 
beneficios y mercedes recibidas son ataduras que no dejan campear al 
ánimo libre. ¡Venturoso aquel a quien el cielo dio un pedazo de pan sin 
que le quede obligación de agradecerlo a otro que al mismo cielo!3

Texto 5 
Entrevista a la Dra. María Dolores Ortiz en el programa televisivo “Con 
dos que se quieran dos” (fragmentos):

Amaury. […] Me acompaña, y nuevamente [...] una gran comunicadora, 
una gran profesora, una licenciada, una doctora. Una de las mujeres 
más dulces que ha salido jamás en la televisión cubana. Mi admirada y 
muy querida, la doctora María Dolores Ortiz.
María Dolores. Muchas gracias, Amaury.
Amaury. […] ya sabemos que nació en Holguín y, además, yo sé que us-
ted es una holguinera que anda pregonándolo, o sea, usted se siente 
muy orgullosa. […] Usted hablaba de que […] cuando empezó a leer, 
empezó a ascender en otro sentido, pero el hábito de la lectura […] se 
tiene que crear desde niño. ¿Quién le impulsó ese hábito de lectura?
María Dolores. Bueno, yo diría que la familia completa. No solamente mis 
padres, que eran unos grandes lectores, sino en general la familia […]
Amaury. Uno empieza a tener otras vidas. […]
María Dolores. […] A mí eso me pareció de una importancia tremenda. 
Porque muchas veces uno no puede viajar, pero uno con la imagina-
ción puede saber todo lo que uno quiera saber [...] a mí me pasó cuan-
do estuve en París […] 
Amaury. Yo también tuve buenos maestros, pero el tema de los maes-
tros, lo vamos a tocar. [...] ¿Usted cree que hay libros que son funda-
mentales que las personas debieran leerlos de todas maneras?
María Dolores. Sí creo que sí, creo que hay que leérselos. Por ejemplo 
[…] la Biblia […] hay que leérsela, independientemente de la creencia 
religiosa o no que pueda tener una persona […] No, no, tal vez hay li-
bros […] Vamos a decir, novelescos, ¿no? Lo digo con el mayor respeto 
y con el mayor cariño, pero hay otros que requieren una lectura más 
cuidadosa.

3 M. de Cervantes: El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, t. I, Ed. Pueblo y 
Educación, La Habana, 2008.
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Amaury. ¿A qué usted le atribuye […] la pobreza de lenguaje que tiene 
el cubano hoy?
María Dolores. […] Yo creo que hace falta leer más […] haría falta que 
muchos de los libros que leen nuestros jóvenes, no traten de reproducir 
tanto el lenguaje cotidiano, sino que eleven un poco el nivel en que se 
comunican los personajes. Tal vez la propia escuela y las propias univer-
sidades, no estamos propiciando un mayor desarrollo en este sentido. 
Yo creo que hay que dedicarle, sobre todo en las edades tempranas […] 
que son etapas formadoras, esencialmente del ser humano, de la per-
sonalidad y de todo eso, habría que darle más énfasis a la asignatura 
Español en estos niveles [...]
Amaury. Sí, pero hay cosas de antes que siguen siendo buenas todavía.
María Dolores. Lo que yo quiero decir es que en esos niveles […] hay que 
dedicarles más tiempo a esas asignaturas que tienen que ver con la len-
gua materna del muchacho. […]
Amaury. Bueno, me detuve en eso un minuto, porque a mí me preocupa 
y me imagino que […]
María Dolores. […] Claro, yo creo que en general nos tiene que preocu-
par a todos el problema de esa pobreza de vocabulario a la que tú te 
referías […]
Amaury. Ahora, usted me dijo, […] y fue una acción valiente de su parte, 
que este era un pueblo instruido, pero no culto. ¿Mantiene esa afirma-
ción todavía?
María Dolores. Bueno, yo creo que en cierto modo todavía lo seguimos 
siendo. Pero, yo creo que en lo que nos falta mucho, Amaury, yo diría que 
es en la cultura del comportamiento y cuando digo esto, lo digo en el sen-
tido del saludo, de dar las gracias, de pedir las cosas utilizando la frase por 
favor. […]. Nadie contesta, es como si tú no dijeras nada, como si fuera un 
soplo de aire que pasara por el medio de las personas. O sea, son cuestio-
nes elementales de la educación, del comportamiento, de la urbanidad [...]
Amaury. Claro.
María Dolores. Esas cosas que nos faltan, Amaury, hablar bajito, cuidar 
nuestro vocabulario porque el problema no es solamente la pobreza de 
vocabulario. A mí me duele mucho ver, a veces, a las jovencitas, muchas 
veces vestidas con uniforme de secundaria, de preuniversitario, caminan-
do por la calle, hablando a grito pelado, utilizando palabras […] de esas 
llamadas malas palabras. Que no son palabras vacías de significación.
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Amaury. No, tienen tremenda significación.
María Dolores. Todas tienen tremenda significación y yo me imagino que 
el que la usa sabe lo que quiere decir, […]
Amaury. Ahora, yo quiero terminar la entrevista con dos preguntas. La 
primera es: ¿Cómo debe ser el maestro en el aula, hoy?
María Dolores. Mira. Yo creo que el maestro está formado de dos etapas, 
de dos partes, vamos a decirlo, que no quiere decir que están separadas, 
sino dos facetas, vamos a decir: una es su imagen, su imagen física, la 
imagen con la que él se presenta en el aula. Y otra es la imagen de lo 
que él tiene que trasmitir para enseñar. Yo creo que las dos cosas tienen 
que ir muy unidas. Yo creo que el maestro tiene que cultivar su perso-
nalidad de tal manera que él llegue a tener esa autoridad que no está 
dada por el cargo, sino porque él ha sido capaz de ganársela frente a 
sus alumnos. […] 
Amaury.  Sí, bueno, era una pregunta complicada, pero no podía sus-
traerme a la idea de que usted estuviera aquí, y yo no se lo preguntara.
Y ahora voy a hacer la pregunta que me quitó el sueño desde el año 
1996, con eso voy a terminar […]
Amaury. Cuándo sueña despierta, ¿en qué sueña?
María Dolores. Bueno, sueño con muchas cosas distintas, Amaury. Sueño 
con mi país, este país al que amamos tanto, porque vivamos en paz, en 
medio de un mundo que también esté viviendo en paz. […]
Yo sueño con que mi familia se mantenga unida, […]
Amaury. Muchas gracias, doctora.
María Dolores. Tú sabes que siempre te hemos querido mucho a ti y a 
toda tu familia.
Amaury. Yo lo sé, doctora, igualmente a usted, gracias.

Texto 6
Seguramente llegaron juntos a la conclusión 

de que todos los ejemplos anteriores son textos. 
¿Saben por qué? Lo más seguro es que notaron 
que todos los ejemplos trasmiten un conjunto de 
enunciados que permiten dar un mensaje cohe-
rente y ordenado, que constituye una unidad con 
sentido y una finalidad comunicativa. 



102

LITERATURA Y LENGUA

Por consiguiente, el texto es una unidad del habla, de la lengua en uso, 
que supone:

	■ Un acto referencial, puesto que se habla de algo.
	■ Un acto predicativo, puesto que se dice algo de eso de lo que se habla.
	■ Un acto elocutivo.

En resumen, el texto se erige, desde estas posiciones que venimos sus-
tentando, en la unidad básica de la comunicación verbal humana; está 
conformado por una secuencia coherente de signos lingüísticos, produ-
cidos en una situación concreta y dotados de una intencionalidad comu-
nicativa específica y de una determinada función cultural. Además, es el 
producto lingüístico del discurso o proceso comunicativo en el que los 
interlocutores cooperan en la construcción del significado informativo e 
intencional mediante un proceso de interacción verbal, que supone la pro-
ducción-interpretación con un marcado carácter sociocultural.

Ahora seguramente te preguntarás, ¿qué rasgos generales caracteri-
zan al texto? Observa atentamente el siguiente esquema para que verifi-
ques cuáles son (esquema 3.3).

Esquema 3.3

Características del texto. La coherencia como rasgo esencial
de la textualidad

¿Sabes qué significa textualidad? ¿De dónde proviene la palabra? Se reco-
noce como textualidad al conjunto de características que debe reunir un 
discurso para ser considerado “texto”. Esas características se reconocen 
como principios constitutivos del texto y son las que a continuación se 

Rasgos generales
del texto

Carácter
Comunicativo

Carácter
Social

Carácter
Pragmático

Carácter
Estructurado

Cierre
Semántico

Coherencia y
Cohesión
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relacionan: la coherencia y cohesión, la intencionalidad, la aceptabilidad, 
la informatividad, la situacionalidad y la transtextualidad. De ellas, se hará 
énfasis en las siguientes:
1.	La coherencia y la cohesión: la primera es manifestada a un nivel pro-

fundo y se caracteriza por la unidad lógica de sentido; la segunda, hace 
referencia al modo en que los elementos del texto están relacionados, 
gramaticalmente hablando.

2.	La intencionalidad: se refiere a la actitud de quien produce un texto 
coherente respecto a los objetivos que persigue.

3.	La aceptabilidad: se refiere al nivel de aceptación que el receptor mani-
fiesta respecto al texto, dada sobre todo por el ajuste a las normas lin-
güísticas y culturales de este. 

La coherencia y sus tipos. Aspectos generales de la cohesión 
Generalmente, podemos comprender a los demás porque al hablar o escri-
bir, las personas ponen especial cuidado para lograr que las ideas estén 
bien conectadas entre sí y los mensajes expresen con precisión y claridad 
lo que se desea comunicar. Esto nos permite percibir el texto como un 
todo. Cuando esto sucede, se dice que el texto tiene coherencia. Esta 
particularidad constituye la característica esencial de la textualidad, ya que 
si un texto no la posee se convierte en un no-texto; es decir, no llega a ser 
un texto4, y no logra trasmitir un significado. Además, un texto no tiene 
sentido por sí mismo sino gracias a la interacción que se establece entre el 
conocimiento presentado en el texto y el conocimiento del mundo rees-
crito en la memoria de los interlocutores.5

La coherencia se logra con el empleo de diferentes recursos, es decir:
	■ Mediante la relación lógica entre todas las ideas, lo que se denomina 

coherencia semántica. 
	■ Mediante la relación de lo que se dice con una intención comunicativa, 

lo que se denomina coherencia pragmática.
	■ Mediante recursos gramaticales y léxicos, lo que se denomina coheren-

cia formal o cohesión.

4 A. Roméu Escobar: ob. cit, p.11.
5 I. Domínguez García: La enseñanza de la redacción. Algunos apuntes necesarios, 
p.80.
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La coherencia semántica se logra en la relación que se establece de 
las partes con el todo, es decir, la organización lógico-semántica del texto 
debe responder a la unidad de las ideas en torno al tema general de que 
se trata. La coherencia pragmática se logra mediante la relación entre el 
texto y el contexto. 

La coherencia formal o cohesión tiene que ver con el conjunto de 
elementos lingüísticos o gramaticales que nos permiten relacionar formal-
mente (conectar) las distintas partes y enunciados de un texto y, por tan-
to, comprender mejor la información que se trasmite. Depende, pues, de 
las relaciones gramaticales que se establecen entre las diferentes frases y 
que hacen perceptible la coherencia. Son medios de cohesión gramatical y 
lexical: los pronombres, la elipsis, las conjunciones, el orden de las oracio-
nes, la sinonimia, la antonimia, la distribución y organización del léxico, el 
empleo de marcadores textuales, la hiperonimia, la hiponimia. A continua-
ción, te profundizamos un poco más en algunos de estos recursos:

	■ La pronominalización: los pronombres de diferentes tipos (personales, 
posesivos, demostrativos o deícticos, numerales indefinidos, distributi-
vos), tanto en función sustantiva como adjetiva poseen función cohe-
siva. Si se refieren a algo ya mencionado, se dice que están en función 
anafórica; si anteceden al hecho o cosa que será referida, están en fun-
ción catafórica. Por ejemplo:

El árbol tenía varias ramas quebradas; este era un indicio de que por allí 
había pasado el ciclón. 

Este era un indicio de que por allí había pasado el ciclón: el árbol tenía 
varias ramas quebradas.

En el ejemplo 1, este tiene función anafórica, pues se refiere a lo dicho 
anteriormente; en el 2 tiene función catafórica, pues se anticipa a lo 
que se refiere.

Veamos otro ejemplo:

Su salud se había deteriorado bastante, pues era asmático; él mismo lo 
dice a su amigo en una de sus cartas...

Obsérvese el empleo del pronombre posesivo su en función adjetiva, 
con él se alude a Martí y se evita tener que nombrarlo de nuevo directa-
mente. Con ello el texto gana en coherencia.
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	■ La elipsis u omisión de cualquier elemento. Por ejemplo: 

 A los soldados y a los deportistas se les disciplina físicamente; a los edu-
candos, intelectualmente.

En el ejemplo anterior, hay elisión u omisión de la forma verbal disciplina, 
cuando se usa por segunda vez, pues no es necesario repetirla.

	■ Los conectores textuales: entran en esta categoría las conjunciones, los 
adverbios, las frases conjuntivas y adverbiales, los que organizan el texto.

	■ El orden de las oraciones en el discurso: el orden de las oraciones revela 
la calidad del pensamiento que expresamos, lo que se manifiesta en la 
lógica de las ideas. Un pensamiento desordenado, no puede ser com-
prendido, porque resulta incoherente.

	■ La repetición de palabras: una misma palabra se repite en el texto. Si 
se usa bien la repetición, resulta un recurso muy efectivo; pero si no es 
necesaria, entonces denota pobreza. 

	■ La sinonimia: es el empleo de dos palabras que tienen el mismo signifi-
cado. Por ejemplo:

La correspondencia entre Martí y Gómez era constante. Ocho largos 
meses habían transcurrido desde el primer viaje del Apóstol a Montecristi. 

En este texto encontramos como medio de cohesión el empleo de Após-
tol como sinónimo contextual. Se le denomina así porque dicha palabra 
se refiere a Martí en este contexto y no porque sea verdaderamente un 
sinónimo.

	■ La antonimia: es el empleo de palabras con significados opuestos.
	■ La hiperonimia/hiponimia: según Núñez y del Teso, “[…] los términos 

de hiperonimia e hiponimia se utilizan en semántica para designar la 
relación lógica de inclusión; el hiperónimo es el término incluyente y el 
hipónimo el término incluido. Así, “animal” será hiperónimo de “perro” 
y este hipónimo de aquel”. (Núñez y del Teso, 1996:76) Es el empleo de 
una palabra que constituye un término genérico, en el que se incluyen 
otros. Por ejemplo:

Las flores aún estaban en el búcaro; las rosas y las azucenas tenían ya un 
aspecto marchito”.
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En el ejemplo anterior, flores es el hiperónimo, y rosas y azucenas, los 
hipónimos. 

	■ La distribución del léxico: la temática del texto se identifica por los tér-
minos que en él se emplean y el significado que aportan. Así, en un 
texto de botánica, se mencionarán las plantas, las flores o los frutos; en 
un texto de pedagogía, se emplearán palabras como educación, maes-
tro, alumno, enseñanza, aprendizaje. Por otra parte, el léxico también 
se selecciona teniendo en cuenta el auditorio y el contexto en el que 
vamos a reproducirlo 

¿Sabías que…?

Las repeticiones de un elemento lingüístico a lo largo del discurso pue-
den ser de diversos tipos: léxicas y semánticas, ya sea la repetición de una 
misma palabra, la reiteración de términos que están relacionados por su 
significado (palabras de referencia generalizadora, sinónimos, antónimos, 
hiperónimos, hipónimos...). Estos recursos proporcionan cohesión léxica y 
semántica. A continuación te mostramos algunos ejemplos:

	■ Recurrencia: repetición de un elemento del texto en el mismo texto. 
Puede ser por mera recurrencia léxica: cuando con valor enfático, repe-
timos la misma palabra en el discurso. Ejemplo. “¿Cuántos ojos de mujer 
te miran? ¡Miradas de mujer, premio gratísimo!”.

	■ Repetición léxica: a través de sinónimos o antónimos léxicos o contextua-
lizados. Ejemplo: “Tú eres poeta de Cuba, de mi patria”; “En un jardín tus 
versos serían violetas; en un bosque, madreselvas”.

	■ Repetición sintáctica de lo designado: repetición enfática de una estruc-
tura sintáctica. Ejemplo: “[…] Tú has sabido ser en estos días de conflictos 
internos, poetas del hogar, de la amistad, de la patria”.

 
       Ahora lee y analiza con tu profesor el siguiente ejemplo tomado de 
las Fábulas de Esopo, donde se pone en práctica todo lo estudiado ante-
riormente:

El avariento y el envidioso

Dos hombres, uno avariento y otro envidioso, oraban a Júpiter, el cual 
le envió a Apolo para que satisficiera sus votos. Apolo les dijo que 
pidiesen lo que quisieran, pero con la condición de que uno de ellos 
pidiera para el otro, y que este otro recibiría el duplicado.
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Oyendo esto el avariento quiso que pidiese primero el envidioso, para 
tener el doble de lo que él pidiese, pensando que pediría riquezas. El 
envidioso, viendo que él había de ser el primero en pedir, y que por lo 
mismo el avariento habría de recibir el doble que él, no pudiendo en-
cubrir su envidia, pidió que a él le sacasen un ojo para que al avariento 
le sacasen los dos.

La avaricia es insaciable, pero la envidia es una locura mayor. El envi-
dioso, con tal de causar daño a otro, se sacrifica a sí mismo.

En este texto, se han utilizado como recursos cohesivos los que apa-
recen subrayados. Por ejemplo: dos hombres, uno, otro, le, este, los y les; 
son sustitutos de los personajes principales; la coma empleada al inicio es 
la elipsis verbal, ya que esta está sustituyendo a son. 

En los lugares donde se encuentra la primera coma del texto y las pa-
labras o expresiones destacadas en cursiva se deben utilizar recursos cohe-
sivos. Por ejemplo: 

	■ Apolo les dijo (la palabra destacada se debe sustituir por este o él).
	■ El envidioso, viendo que él había de ser el primero en pedir (el vocablo 

marcado debe sustituirse por un sinónimo). 
	■ […] la envidia es una locura mayor (el verbo destacado puede ser susti-

tuido por una coma).

Es importante que también conozcas que durante el proceso de es-
critura, uno puede incurrir en una serie de errores que atentan contra la 
coherencia del texto. A continuación se te presentarán algunos de ellos.

Errores de construcción 

El lenguaje es, por así decirlo, la herramienta que manejan de continuo 
los componentes de una comunidad de hablantes y, en consecuencia, se 
halla en continua evolución o cambio; no es obra conclusa o acabada: el 
lenguaje es actividad. 

El buen uso de la palabra hablada y escrita conlleva cierta complejidad 
que habrá de resolverse en un determinado momento y en un contexto 
concreto. Luego, el tiempo y el espacio son variables que inciden sobre el 
lenguaje dándole vida y, a la vez, condicionándolo. Por consiguiente, el 
significado de las palabras evoluciona y cobra sentido, con el transcurso 
del tiempo y dentro de un espacio concreto. El mensaje cabal convierte 
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a la palabra en garantía de la fiabilidad de los contenidos que el emisor 
desea trasmitir al receptor. Pero ambos, palabra y mensaje cabal están su-
jetos a los avatares del contexto en el que se producen; al paso del tiempo 
y a los cambios y transformaciones que experimenta la propia comunidad 
de hablantes. 

A veces los usos de la lengua no son adecuados, pero se repiten en la 
comunidad de hablantes y parecen ser correctos por lo mucho que se uti-
lizan. Es lo que se conoce como vicios de construcción y se dan tanto en el 
código oral como en el escrito. Así se reconocen:

	■ Solecismo: del griego soloikismós (falta contra las reglas del idioma), 
derivado de sóloikos (que habla incorrectamente). Consiste en el uso 
incorrecto de pronombres, adverbios, preposiciones, conjunciones, 
indebida conjugación verbal, discordancias.

Según Fernando Lázaro Carreter, el término “solecismo” se emplea 
como opuesto a “barbarismo”; mientras este es un error cometido por 
el empleo de una forma inexistente en la lengua, el solecismo consiste 
en el mal uso de una forma existente. 

Ejemplos de solecismos: “Ves a ver si han llegado todos los invitados” 
(lo correcto es “Ve a ver si han llegado todos los invitados”). “Cayó 
boca bajo” (lo correcto es “Cayó boca abajo”); “Para la presentación 
de los proyectos y para la ejecución de los mismos, se hizo la reunión” 
(lo correcto es decir “…para su ejecución”); “A grosso modo … “ (debe 
decirse “Grosso modo…”).

	■ Barbarismo: vicio que consiste en pronunciar o escribir mal las palabras, 
emplear inútilmente voces de otros idiomas o crear palabras innecesaria-
mente. Ejemplo: “pudiera ver conseguido” (lo correcto es “haber conse-
guido”); “cónyugue” por “cónyuge”; “tutorear, liderear” por “tutorar, 
liderar”; “tecto” por “texto”; “expontáneo” por “espontáneo”.

En sentido restringido, el barbarismo es sinónimo de extranjerismo. 
Según su origen, los extranjerismos se denominan: anglicismos, si pro-
vienen del inglés; galicismos, cuando derivan del francés; germanismos, 
si provienen del alemán; italianismos, cuando se basan en el italiano; 
etcétera. 
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El Diccionario de la Real Academia Española, especialmente en su última 
edición, coincidente con la celebración del V Centenario, ya recoge un 
buen número de vocablos considerados extranjerismos. 

Sin embargo, las voces que provienen del griego −helenismos− o del 
latín −latinismos− tienen un carácter básico en la formación del idioma 
español y, por consiguiente, no se consideran barbarismos o extranje-
rismos. 

	■ Anfibología: del griego amphibolia (ambigüedad), derivado de amphi-
bolos (amphi −a ambos lados− y bállo −yo echo−). Frase oscura, ambigua, 
que hace equívoca su interpretación por el desorden en la colocación de 
sus elementos. Doble sentido de una palabra a la que se le puede dar 
más de una interpretación. No debe confundirse con el recurso estilís-
tico cuando se usa voluntariamente para exhibir el ingenio, como ocu-
rre en el conceptismo, que lo tiene por uno de sus tropos preferidos.

Ejemplos: “Pidió las llaves a la sobrina de la casa” (Llaves de la casa); “Pro-
metió enterarse ayer” (Ayer prometió…); “La maestra vio paseando por 
el parque a su mejor alumna” (¿Quién paseaba la maestra o la alumna?); 
“Cuando Martín encontró a Estela ya tenía otra pareja” (¿Quién tenía 
otra pareja? ¿Martín o Estela?); “Industriales gana a Metropolitanos en 
su campo” (¿El campo de quién?); “Anastasia no quiere a su hermana 
porque es mala”. (¿Quién es mala?).

	■ Redundancia: del latín redundare (desbordarse). Repetición innecesaria 
de conceptos en una frase. Ejemplo: 

Correcto Uso incorrecto
(Solo se usa uno de los dos) pero sin embargo
Ojalá venga	 ojala y venga… 
Te repito vuelvo y repito… 
Importantísimo muy importantísimo
Me parece que… me parece a mí que...
Suele tener mal humor suele tener a menudo mal humor
Idóneo muy idóneo
Óptimo muy óptimo
Etc. (se usa solo una vez) Etc., etc., etc.
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	■ Cacofonía: del griego kakos (malo) y phono (sonido). Disonancia que 
resulta de la combinación inarmónica de los elementos acústicos de la 
palabra. No puede confundirse con el recurso estilístico llamado armo-
nía imitativa. Por ejemplo: “Allí es corriente que la gente se siente en 
los bancos de enfrente”; “Un no sé QUÉ QUE QUEDAN”; “Las ballenas 
llenan el MAR MARavilloso”; “Me saludas A ARMANDO”.

	■ Monotonía: del griego mono (uno) y thono (tono). Consiste en la repe-
tición innecesaria de palabras o frases en un mismo texto lo que revela 
falta de vocabulario. No se debe confundir con la recurrencia que es de 
orden estilístico, de elección.

	■ Impropiedad: falta de propiedad en el léxico empleado. Uso de voca-
blos con un significado diferente del que en realidad tiene.

El vocablo “especular” se utiliza con un sentido que, erróneamente, se le 
atribuye. Entre los significados de la palabra especular en el Diccionario 
de la Real Academia están: especular (1). Transparente, diáfano. Perte-
neciente al espejo. especular (2). Registrar, mirar con atención una cosa 
para reconocerla y examinarla. Meditar, contemplar, considerar, reflexio-
nar. Comerciar, traficar. Procurar provecho o ganancia fuera del tráfico 
mercantil. 

Ejemplos incorrectos:
 Se especula que habrá acuerdo entre trabajadores y empresarios. 

Ejemplo correcto: 
Se cree que habrá acuerdo entre trabajadores y empresarios. 

Las especulaciones de los antiguos filósofos han sido provechosas para 
la ciencia moderna. 

La ley de la vivienda prohíbe la especulación con los alquileres de apar-
tamentos y casas.

“Puntual”, que en ocasiones se emplea en el sentido de concreto, 
opuesto a los términos global, general, universal... Y así, se habla de 
“asunto puntual”, “temas puntuales”, cuando lo correcto es decir 
“asunto concreto”, “casos actuales”. Puntual es un adjetivo que signi-
fica diligente, pronto, pormenorizado...; y también se dice que una per-
sona es puntual porque ha llegado a la hora en punto a una cita.
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Lo mismo ocurre con el verbo “tener”, por ejemplo: “Tener grandes 
cualidades” (poseer); “Tener el primer lugar” (ocupar); “La casa tiene 
120 metros cuadrados” (mide). 

El vocablo “accionar”, cuyo significado es, según el DRAE: 1. tr. Poner en 
funcionamiento un mecanismo o parte de él, dar movimiento. || 2. intr. 
Hacer movimientos y gestos para dar a entender algo, o acompañar con 
ellos la palabra hablada o el canto, para hacer más viva la expresión de 
los pensamientos, deseos o afectos.

Sin embargo, se escucha cada vez más como sinónimo de acción, de uso     
incorrecto.

Para uno no dejarse engañar con discursos vacíos de contenido, aun-
que plenos de términos rimbombantes y de barbarismos que revelan la 
ignorancia y la pedantería de quienes los pronuncian y los escriben, y aun 
son una muestra de la actitud despreciativa del comunicante hacia su len-
gua materna y hacia los oyentes, es imprescindible conocer el valor de las 
palabras. 

Por tanto, el buen uso de las palabras evitará que se produzcan impro-
piedades léxicas y enunciados ininteligibles, al mismo tiempo, propiciará 
la trasmisión del contenido cabal de un determinado mensaje. Así pues, 
hay que concluir que el empleo de construcciones viciosas no contribuye, 
en ningún modo, a clarificar el mensaje que se quiere trasmitir, sino todo 
lo contrario, lo hace menos entendible.

Saber más

Cuando se afecta la coherencia, y el discurso no está estructurado adecua-
damente desde los puntos de vista semántico, sintáctico y pragmático, se 
incurre en errores que atentan contra la calidad del mensaje, el cual puede 
resultar incomprensible. Entre ellos están los siguientes: solecismos, barba-
rismos, anfibología, monotonía, redundancia, cacofonía… Estos vicios de 
construcción podrás ejercitarlos en 11no. grado. 
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Tipología textual

Los textos varían según las circunstancias y el medio o soporte para su pro-
ducción, así como también por las funciones comunicativas que cumplan. 
Esta es la razón básica por la cual se puede afirmar que existen variados 
tipos de textos, es decir, para clasificarlos se tienen en cuenta diversos cri-
terios. Estos aparecen resumidos en la tabla siguiente (tabla 3.2).

Tabla 3.2 Clasificación de las variedades de texto

Criterios (según) Tipos de textos

Código  Orales, escritos, icónicos

Forma elocutiva Narrativos, descriptivos, dialogados, ex-
positivos, argumentativos

Función del lenguaje Informativos, expresivos, artísticos, apela-
tivos

Estilo comunicativo Coloquiales, científicos, jurídicos, perio-
dísticos, literarios, publicitarios 

A continuación, podrás profundizar en el estudio de las características 
de los diferentes tipos de textos. Para ello, observa, lee y razona la infor-
mación resumida que te damos en las tablas 3.3 y 3.4.

Tabla 3.3 Clasificación del texto según el código

Tipo de textos                              Características

Orales Son aquellos que se expresan de forma verbal mediante 
la palabra hablada, y que comúnmente utilizamos en las 
conversaciones y en los intercambios comunicativos en di-
versas situaciones comunicativas.

Escritos Son los que se producen mediante el código escrito.

Icónicos o 
simbólicos

Son aquellos que se construyen mediante íconos o símbo-
los, previamente convenidos, que representan la realidad. 
Se emplean, por ejemplo, en carteles, avisos y anuncios; y 
expresan el significado de forma sintética.
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Como ya sabes desde tus estudios anteriores, los textos también pueden 
clasificarse según su forma elocutiva. Desde este criterio ellos pueden ser:

	■ Dialogados: son utilizados en diferentes situaciones comunicativas en 
las que predomina el intercambio entre dos o más personas; se mani-
fiestan mediante la conversación o el coloquio. 

	■ Narrativos: estos tipos de textos aparecen en situaciones comunicativas 
diversas, muy frecuentes en la conversación, en las noticias informati-
vas y en la comunicación literaria en la que se narran hechos reales o 
ficticios. Son aquellos que tienen como propósito contar algún tipo de 
relato o historia empleando para ello diferentes estrategias y mecanis-
mos narrativos.

	■ Descriptivos: son aquellos en los que se atribuyen determinadas cualida-
des o propiedades a los objetos, personas, animales, hechos…, creando 
así una representación verbal de sus rasgos característicos. Se emplean 
para nombrar, caracterizar, definir, localizar y situar en tiempo y espacio. 
También tienen como objetivo detallar alguna realidad, algún objeto 
específico detallando sus componentes.

	■ Expositivos: en ellos se explica y se ofrecen los medios para revelar las 
relaciones lógico-causales, las razones que sustentan determinados 
hechos, fenómenos y procesos. Tienen como propósito el ofrecimiento 
objetivo de ideas al lector, con el fin de instruirlo respecto a un tema 
determinado sin que se asuman posiciones personales, sino un interés 
solo informativo.

	■ Argumentativos: en este tipo de texto se parte de una idea, tesis o 
hipótesis que se sustenta con diversos argumentos mediante los cuales 
se pretende persuadir y convencer, a fin de transformar el sistema de 
creencias y representaciones de la realidad.

Tabla 3.4 El texto según las funciones del lenguaje que predomina

Tipo de texto                                                Características

Informativos Son aquellos en los que la función lingüística predo-
minante es la referencial. Su objetivo es informar, 
trasmitir una información o comunicado. Es dar al 
lector constancia de un hecho o una realidad.
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Tipo de texto                                                Características

Expresivos Aquellos cuya función lingüística predominante es 
la expresiva. Su objetivo es trasmitir estados de áni-
mo, emociones.

Poéticos o artísticos En los que predomina la función estética. La inten-
ción comunicativa es recrear la realidad artística-
mente mediante el lenguaje.

Apelativos Tienen como función lingüística fundamental la cona-
tiva, pues la intención es apelar al interlocutor y mo-
verlo a la acción; por ello,  se invoca a alguien o a algo.

Finalmente, es importante que conozcas que otro criterio de clasifica-
ción de los textos es el que tiene en cuenta el estilo que predomina en 
ellos. Desde este punto de vista pueden clasificarse como: coloquiales o 
propios de la conversación; publicistas (tienen la misión de convencer a 
quien lo lee de alguna manera); científicos (emplean un lenguaje altamen-
te especializado, su objetivo es que los expertos se puedan comunicar efi-
cientemente, por ejemplo, ponencias, tesis doctorales, artículos científicos, 
etc.); oficiales (en los que entran los administrativos, jurídicos y diplomáti-
cos) y artísticos (son todos aquellos que buscan crear belleza para trasmitir 
un significado dentro de ellos, se consideran, sobre todo, los literarios).

Toda clasificación es relativa. Hoy se habla de la hibridez genérica, 
pues hay textos que funden y comparten características de diversas formas 
genéricas. También escucharás hablar de los géneros del periodismo y del 
periodismo literario o artístico.

El texto científico. Características

El texto científico es aquel texto oral o escrito propio del ámbito de la 
ciencia, del saber, la información, el conocimiento, el análisis y la reflexión 
científicas en sus diferentes esferas y en general, de la comunicación cien-
tífico-profesional.6 

6 Tomado de J. A. López en: “Para investigar y saber más: lenguaje, texto y ciencia”, 
El mundo y la cultura mediados por la lengua, de Ana María Abello Cruz, versión di-
gital, p. 2.
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Para que compruebes lo que se te acaba de decir, lee el texto siguiente 
y establece, además, las necesarias relaciones entre la imagen (figura 3.2) 
y el texto escrito:

[…] Según evidencias científicas, el 
clima en Cuba es cada vez más cálido 
y extremo, unido a un incremento de 
la variabilidad en la actividad cicló-
nica. A juicio del Citma, las inunda-
ciones costeras a causa de huracanes, 
frentes fríos y otros eventos meteo-
rológicos extremos representan el 
mayor peligro por las afectaciones que ocasionan sobre el patrimonio 
natural y el construido.

La línea de costa en las playas arenosas está retrocediendo 1,2 me-
tros como promedio cada año, mientras que la intrusión marina en las 
cuencas subterráneas y la salinización de los suelos siguen en aumento, 
corroboraron distintos análisis.

Conforme a las proyecciones, la elevación del nivel medio del mar po-
drá alcanzar hasta 27 centímetros en 2050 y 85 en 2100; ello provocará 
la pérdida paulatina de la superficie emergida del país en zonas cos-
teras muy bajas, así como la salinización de los acuíferos subterráneos 
abiertos al mar debido al avance de la cuña salina”.7

Como habrás apreciado, el escrito anterior es un texto científico. ¿Qué 
rasgos o características nos permiten clasificarlo así? Pues evidentemente 
entre sus características están presentes las siguientes:

	■ Se refiere al ámbito científico en sentido general.
	■ Hace énfasis en una temática cuyo propósito es demostrar conocimien-

tos o exponer resultados.
	■ Tiene una organización lógica y jerárquica de las ideas, por partes o 

bloques.
	■ Es objetivo, preciso y veraz en la información que ofrece.
	■ El lenguaje es fundamentalmente denotativo.

7 M. J. Mayoral: “Tarea Vida, plan cubano frente al cambio climático. Nación y 
emigración”, versión digital, p. 5.
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